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Capítulo 1 
 
      
 
    Se nota, se respira, casi se palpa el nerviosismo que hoy envuelve al gran Yesterday, el precioso hotel donde tengo el privilegio de trabajar, desde hace aproximadamente unos seis años. 
 
    Hoy no es un día cualquiera. Ha pasado un mes desde la muerte del señor Meyer, el propietario de todo lo que me envuelve ahora mismo.  
 
    Hoy conoceremos al nuevo jefe, el hijo y heredero del imperio Meyer.  
 
    Para ser sincera, no es el mejor de los días para un acontecimiento de tal calibre. Apenas he dormido un par de horas. 
 
    Ayer recibí una carta muy mona, sellada con la carita del malvado Darth Vader. Muy original, por cierto, si tenemos en cuenta que, básicamente, esa carta contenía un “Yo soy tu padre”. No decía eso exactamente, ya que no revelaba su identidad y, como es normal, después de veinticinco años sin tener progenitor, la dichosa carta me dejó algo desencajada. 
 
    Descubrir la existencia de un padre fantasma y asimilar un cambio de jefe en menos de veinticuatro horas no es un gran planazo para empezar la semana. 
 
    Sin embargo, ¡aquí estoy! radiante e impoluta, esperando la llegada del nuevo heredero del Yesterday. 
 
    No lo conozco, pero he oído hablar mucho de él. 
 
    Patrick, que así se llamaba el señor Meyer, siempre me contaba anécdotas en las que incluía a su hijo. De él, sé varias cosas, como que es el pequeño T, que se encarga de el Revolution, el otro hotel que tienen en Alemania, que es muy cabezota, que va escaso de sentido del humor y que sale con una Barbie arpía, el apodo que utilizaba Patrick  para referirse a la novia de su hijo. 
 
    ¿Por qué sé estas cosas? Ni yo sé por que me contaba tantas cosas… Me refiero a que, para ser un jefe, era el mejor de los jefes y aunque Louis fue su mano derecha, podría decirse que yo fui la niña de sus ojos. Eso siempre generó envidias, sobre todo en Sylvia, mi compañera ucraniana. 
 
    Observo como Louis me hace un gesto con la mano desde la puerta. 
 
    —¡Ya está aquí! —grita y gesticula a la vez, para que nos pongamos todos en nuestros puestos. 
 
    Como si de una película se tratase, veo como en cuestión de segundos, desaparecen la mujer de la limpieza con su inseparable carrito y el mozo de mantenimiento. 
 
    Permanezco erguida, en postura militar, sujetándome los brazos tras mi espalda. Mi traje está impoluto y mi pelo, recogido perfectamente. Estoy lista para recibirlo. 
 
    Sylvia sigue atendiendo a nuestros huéspedes tras el mostrador de recepción. 
 
    Hay mucho movimiento. El calor ha llegado pronto a Barcelona y estamos de reservas casi al completo. No puedo evitar desviar mi mirada para que todo esté correcto y ningún huésped, desatendido. Reconozco que me despisto fácilmente, con tanto extranjero guapo por aquí. Con el tiempo, me he dotado de una colección de sonrisas, que utilizo según el tipo de persona a la que quiera dedicársela. Y como no podía ser de otra forma, tengo una sonrisa especial para huéspedes que están cañón. 
 
    ¡Me encanta el buen tiempo! Ojos azules, caras rojizas, bermudas y chanclas. ¡Normal que me despiste! Les doy la bienvenida con mi sonrisa más amable y cautivadora, como estoy haciendo en estos momentos, con el chico ruso de la habitación 214. Así soy yo, siempre atenta… 
 
    —Usted debe ser la señorita Gutiérrez —se dirige a mí, la voz del todopoderoso, con acento alemán. 
 
    ¡Y yo, sonriendo a rusos! Automáticamente desaparece mi sonrisa capta-guiris y adopto mi postura. 
 
    Apenas sé de donde proviene esa voz. Lo tengo justo delante. Un hombre trajeado que arrastra dos maletas pequeñas, se detiene frente a mí. 
 
    Reacciono, le doy la mano y empiezo a parlotear: 
 
    —Encantada, señor Meyer. ¿Qué tal el vuelo? No tenía el gusto de conocerle, espero ser de gran ayuda. Patrick… perdón… su padre… quiero decir, el señor Meyer, me habló mucho de usted. Bueno… mucho, mucho, tampoco. Lo justo, lo que habla un padre de un hijo… ya sabe… —Ese hombre perplejo, mirándome atónito sin decir nada—. En fin, mi nombre es Jana, para lo que desee. Le doy la bienvenida y que tenga una buena estancia—. Acabo mi parloteo sin sentido. 
 
    Agacho la mirada de la vergüenza. No puedo creer la de tonterías que le he dicho en cuestión de segundos. 
 
    Inmediatamente, de nuevo, se dirige a mí esa voz, de acento alemán: 
 
    —No sabía que Patrick iba hablando de mí a sus empleados. Creo que me esperan muchas sorpresas en Barcelona. Encantado, señorita Jana, Elliot y yo estamos encantados de conocerla. 
 
    Aparece una enorme mano, que da una palmada amistosa en la espalda del hombre trajeado, dirigiéndose esta vez a él: 
 
    —Puedes retirarte, Elliot, yo me encargo de mis maletas. 
 
    ¡Tierra trágame! ¡He saludado al chófer! Estas son las típicas cosas que sólo me pueden pasar a mí. Levanto la cabeza lentamente, mordiéndome el labio inferior. ¡He metido la pata! Fuerzo una sonrisa, de esas que piden perdón.  
 
    —Disculpe, señor Meyer, no sé cómo… yo… lo siento —alcanzo a decir avergonzada. 
 
    A la derecha de Elliot, el chófer, que sonríe divertido, se encuentra el nuevo jefe. 
 
    Conforme voy levantado la vista, voy observando un pantalón claro, una camisa oscura con los últimos botones desabrochados. En las manos lleva una americana con coderas marrones. Para mi sorpresa, no es rubio como su padre. 
 
    Frente a mi, tengo un hombre joven de unos veintitantos años, alto, moreno, con barba de unos cuantos días y debe tener el pelo largo, pero lo lleva anudado, al más puro estilo Hipster. Tiene unos ojos oscuros, intensos, que en este instante se clavan sobre mí. 
 
    «¿En serio tiene que ser mi jefe? ¿Por qué? ¡No quiero! ¿Por qué mi nuevo jefe tiene que ser un tío sexy? ¡Oh my God!»  
 
    Rápidamente analizo esa preciosa e inquietante cara. ¡Dios mío! ¡Se parece a Ashton Kutcher! 
 
    No me ha importunado el sarcasmo por mi metedura de pata, sin embargo, algo me ha quedado zumbando en la cabeza… Esa tonalidad que ha utilizado para referirse a nosotros como empleados, me ha molestado bastante. Delata a ese niño de papá, arrogante, que hay detrás de ese dios griego o alemán, a mí no me engaña con esa cara de actor mega guapo. ¡Ya lo he calado! 
 
    A pesar de todo, su mirada me intriga. ¿Lo conozco? Estoy segura de haber visto esa mirada antes.                
 
    


 
   
  
 



Capítulo 2 
 
      
 
    ¡Ups! Las tres de la tarde, mi turno se acaba. 
 
    Atiendo una última reserva online. Doy un par de indicaciones y me dispongo a despedirme de Louis. O como yo le llamo, mi negro. 
 
    Lois es norteamericano, de padres africanos. Es un hombre grandote y fuerte, de unos cuarenta y cinco años. Es muy perfeccionista, lo controla todo. Mantenemos una relación muy especial, lo quiero con locura. Siempre aprendo cosas con él, tenemos una complicidad indescriptible. Una mirada suya y sé perfectamente, por donde vienen los tiros. 
 
    Eso genera celos, para variar, en mi compañera de turno. Sylvia es cazadora de hombres especializada, sin embargo, Louis se le resiste. Y es que, Louis es tremendamente sexy, pero, ahí va el pequeño detalle que a Sylvia se le escapa, y es que… ¡Es gay! Yo lo sé, nunca me lo ha dicho, simplemente lo sé. He notado cómo mira a Manuel, el nuevo botones.  
 
    —¿Puedo irme, mi negro?  
 
    —Supongo —dice, algo dudoso—, ¿no te ha llamado Thobias al despacho? 
 
    —¿Thobias?  
 
    El gesto de la cara de Louis es tan expresivo que no hace falta que me conteste. Entiendo que es el nombre del nuevo arrogante jefe. El guapo y arrogante jefazo alemán. Ahora me percato de que el señor Meyer nunca me dijo su nombre, siempre hablaba de él como su hijo, o el pequeño T, que por cierto de pequeño ya no tiene nada… 
 
    —No se ha dignado a sacar la cabeza por recepción. Así que… —Miro la hora en el teléfono móvil—. Mi turno ha acabado, si quiere hablar conmigo, mañana a partir de las siete de la mañana, podrá hacerlo. 
 
    Doy un beso en la mejilla a Louis y me voy sonriendo malvadamente. Sé que Sylvia nos espía mientras recoge sus cosas. 
 
    ¡Qué tontas y malas somos las mujeres cuando queremos! 
 
    Ya desde la puerta, doy paso a mi ritual diario. Es una de mis extravagancias rockeras. Yo digo una frase y ellos la acaban. Siempre utilizo la misma para despedirme. 
 
    —Me voy, ya sabéis lo que tenéis que hacer “si preguntan por mí…” —Canto la frase entonando la canción. 
 
    —¡Dile siempre que no estoy! —contestan los dos a la vez sonriendo. 
 
    Intento contener la risa bajando las escaleras del metro, al recordar ese momento tan épico, que pasará a la historia en el Yesterday. El momento en que, por no desperdiciar la sonrisa de un ruso guapo, ¡confundo al chófer con el nuevo jefe! Cosas que pasan… O por lo menos, a mí me suelen pasar. 
 
    Sigo pensando, ¿de qué puedo conocer yo esa mirada?. Por otra parte, creo que si alguna vez hubiera coincidido con un hombre así… ¡me acordaría!, cualquier mujer lo recordaría. Me sonrojo al pensar en esos botones de la camisa desabrochada. 
 
    Ya sentada en el vagón del metro, repaso mentalmente las cosas que tengo por hacer esta tarde. 
 
    Suena mi Iphone. Debe haber alrededor de unos cincuenta mensajes. Esa es la razón por la que casi siempre lo llevo en silencio. 
 
    Doy un repaso general. Mi tía Eli preguntado por mi madre, la cual no le contesta los mensajes. El grupo de los que fueron mis compañeros de universidad. ¡Uf! Paso de leerlos todos. Las Bad Girls, mis amigas, bla-bla-bla, unas cervezas, bla-bla-bla, no sé qué de un tío bueno. No pueden faltar los mensajes agotadores de Álex, ¡no se da por vencido!. Louis burlándose de mi metedura de pata y ¡oh! ¡cómo no! La estupenda de Sylvia, imagino que habrá conseguido una cita con el ruso guapo y querrá restregármelo. No puede soportar que primero se haya fijado en mí, así que tiene que colgarse una nueva medalla. Ella funciona de esa manera, no es mala chica, pero cree que los hombres son trofeos o algo así. 
 
    De todas formas, me intriga saber qué quiere decirme. Acabamos de vernos y hemos estado toda la mañana juntas.  
 
    Primer mensaje: 
 
     «Mañana no llegues tarde, acaban de preguntar por ti». 
 
    Segundo mensaje: 
 
     «Créeme… se te caerán las bragas, ¡como se me han caído a mí!». 
 
    ¡Por Dios! ¡Qué ordinaria es esta chica! entiendo que al ser ucraniana, su español no sea cien por cien perfecto, pero cuando se trata de hombres, su vocabulario se torna sumamente ordinario. Por eso sé que es un hombre quien ha preguntado por mí. 
 
    ¿Será el chico ruso? Dudo que me lo dijera… No recuerdo haber divisado otro guiri cañón por el hotel hoy, aunque la verdad es que he estado muy ocupada y no tenía el radar de chicos guapos activado. Apenas he tenido tiempo ni de tomarme un café, tan vital para mí. No hay que hacerle mucho caso a casi nada que provenga de esa chica. 
 
    ¡Dios! ¡Suena de nuevo otro mensaje! Lo miro ya irritada. Un número desconocido. Imagino que la fresca de Sylvia ha dado mi teléfono a cualquier huésped salido que haya preguntado por mí. ¡Esta me la pagará! 
 
    Dispuesta a borrar el mensaje sin abrirlo, deslizo mi dedo y algo me invita a leerlo. 
 
    «He preguntado por ti y me han dicho que no estás». 
 
    Estallo a carcajadas, que retumban en todo el vagón y hacen que casi todas las personas que viajan en él, desvíen su mirada a mi teléfono. 
 
    Lo aprieto contra mi pecho, escondiendo el mensaje de miradas curiosas y agacho la cabeza. ¡Qué vergüenza! 
 
    No he podido evitarlo, nunca pensé que tomaran mi ritual de despedida al pie de la letra… Esta Sylvia… no deja de sorprenderme, me irrita, pero me hace reír. 
 
    


 
   
  
 



Capítulo 3 
 
      
 
    ¡Por fin en casa! Me encanta el barrio de Gracia, por eso elegí esta zona para vivir. Por eso y porque, milagrosamente, encontré un alquiler decente en Barcelona. Quería intimidad, no podía seguir viviendo con mi madre, no soy de esas. 
 
    Vivo con Lennon, mi gato siamés. De momento es el amor de mi vida y parece ser, que lo será mucho tiempo. Los hombres y yo, digamos que… es un tema complicado. 
 
    —Hola, precioso de mi vida —le susurro sosteniéndole en brazos, mientras le doy un dulce beso en su cabecita peluda. 
 
    Lennon siempre sale a recibirme, apenas oye las llaves, lo escucho maullar detrás de la puerta, ansioso de verme. Es un amor. Pero no le gusta que lo agarre nadie, solo yo puedo alzarlo en brazos, ni siquiera mi madre puede, rara vez ha conseguido tal cosa. Él es así de especial. 
 
    Nací para ser rica, lo sé… siempre llego a esa conclusión  después de toparme con la realidad de las tareas domésticas, las cuales odio con todo mi ser. Hoy no he comido en el Yesterday, no he tenido tiempo, así que me preparo una ensalada con todo lo que haya por mi desesperante nevera y ¡arreando! ¡Odio cocinar! Por eso las ensaladas son mi especialidad. Otra razón por la que sé que debería ser rica. ¡Voy a morir de hambre si tengo que cocinar! 
 
    Me doy una buena ducha, la necesitaba. Pienso en que debería llamar a mi madre, en cuanto me vista, lo haré. Pero se  adelanta, oigo el teléfono, llamada entrante de “Mami”. 
 
    —Mamá, no me has dado tiempo a llamarte. ¿Pasa algo? —le reprocho algo indignada. 
 
    —No hija, solamente quería saber, ¿cómo te ha ido con tu nuevo jefe? ¿Has hablado con él? ¿Qué te ha parecido? 
 
    Me avasalla con preguntas. Cambiar de jefe es un acontecimiento importante, pero tampoco para tanto. 
 
    —Mamá, tranquila, todo ha ido bien. —Hago una pausa—. Menos cuando lo confundí con su chófer, pero todo bien. Simplemente es un alemán estirado, niño de papá. Aunque nunca dirías que es hijo del señor Patrick con ese carácter tan seco. 
 
    Se crea un silencio incómodo, tarda unos segundos en seguir la conversación. 
 
    —Hija, ¿ya lo estás juzgando? ¡Odio cuando haces eso! En esta vida nada ni nadie es lo que parece, no juzgues sin conocerlo antes, por favor —me regaña. 
 
    —Ya lo sé mamá… Siempre me lo dices. Pero, tendrías que haber visto con qué soberbia se dirigió a nosotros, tratándonos como simples empleados —me excuso. 
 
    —Bueno, y… ¿no lo sois? No olvides que eres empleada, de momento, tú… 
 
    La corto, no quiero que dé uno de sus sermones de madre. 
 
    —Sí, madre… lo sé… soy una empleada. Además, no sé por cuanto tiempo lo seré, sabes que no es mi intención ser empleada toda la vida. Estoy preparando un proyecto para llevarlo al banco. Algún día tendré mi propio hotel —digo con toda la convicción del mundo. 
 
    —No lo dudo, mi vida, no lo dudo… 
 
    Esta vez cambia el tono de voz, un tono más apagado, incluso triste, o al menos es lo que me parece, como si no se creyera que algún día tendré mi propio negocio. 
 
    Quiero contarle lo de la carta de Darth Vader, pero algo me dice que no lo haga. No es el momento. Cuando regrese hablaremos de esto, como personas adultas que somos. Recibir una carta de mi supuesto padre es un tema que requiere una buena conversación, así que me callo y dejo que se despida. 
 
    —Bueno hija, te dejo. En un par de semanas vuelvo. Te traigo cosas que te debo. Te quiero. 
 
    Se despide y cuelgo sin más. ¿Qué puede deberme mi madre? Está en una fase de cambio espiritual, se lo noto. No creo que nos debamos nada, es mi madre, la quiero y ella, a mí. No hay más. Como mucho, me debe un par de conversaciones del tema tabú que siempre fue mi progenitor. 
 
    Lleva unas tres semanas, aproximadamente, en el pueblo donde me crió, en nuestra vieja casa. Sé que está de retiro espiritual, al igual que sé que cuando esté preparada, me contará el porqué. Eso es algo que he heredado de ella. Cuando algo nos duele, o no sabemos afrontar, nos alejamos para poder verlo con perspectiva y claridad. Casi siempre funciona. Únicamente que esta vez lleva muchos días. 
 
    La encontré llorando, sentada en el suelo de su casa, con una carta en la mano. No supe bien qué se hace cuando una madre llora. Así que, simplemente, me senté en el suelo con ella y la abracé todo el tiempo que fue necesario. Le hice una infusión de Tila y la arropé en la cama hasta que se durmió. Es una situación rara, una hija haciendo de madre. ¡A su propia madre! Pasé la noche con ella. Amaneció diciendo que necesitaba irse al pueblo y que, a la vuelta, hablaríamos largo y tendido de lo que había pasado. 
 
    No hice ni una pregunta, tuve la tentación de leer aquella carta cuando ella dormía, pero opté por respetar su privacidad. Del mismo modo que, cuando me dijo que se iba unos días al pueblo, la ayudé con la maleta y me despedí de ella sin preguntas. 
 
    Pero ya está mejor. Me acaba de regañar por teléfono. ¡A mis casi veintiséis años! ¡Esa es la Marisa de siempre!. 
 
    No es que mi madre sea una gruñona, pero es una de esas madres de sangre andaluza. De las que te trae comida en un Tupperware y a la vez te regaña porque te la trae, aunque tú no le hayas pedido nada. De las que se emociona y llora con cada logro tuyo. De las que siempre están ahí para ti, a cualquier hora. De esas duras como una piedra. Por eso me impactó tanto verla derrumbada.  
 
    Es una madre ejemplar, me crió sola. Nunca me faltó de nada. Tuve la mejor academia de inglés, las mejores clases de piano, una buena universidad… 
 
    Todo lo que soy se lo debo a ella, aunque nuestro carácter sea tan diferente. 
 
    Ya tengo ganas de verla. 
 
      
 
    


 
   
  
 



Capítulo 4 
 
      
 
    He quedado con Vanessa y Laia, las Bad Girls, lo sé, hay que cambiarle el nombre al grupo de Whatsaap. Lo creó Laia, con su poca originalidad, por miedo a que yo le pusiera un nombre satánico o algo así. 
 
    A ellas no les gusta la música rock como a mí. Por lo menos, no con la misma intensidad. Por eso, a la hora de salir juntas, tenemos que buscar un local con música neutral. Así ellas no escuchan rock y yo no escucho tanta basura. Reconozco que soy muy poco tolerante con las nuevas tendencias musicales. No soy de mente cerrada, me gusta el rock, pero amo una buena letra y cuatro acordes bien hechos, los cantautores buenos me flipan, son músicos poetas y me encanta la poesía. No me niego a escuchar super voces prodigio como Adele o Amy Winehouse. ¡Me gusta todo!, menos la música basura, el reggaeton y esas mierdas…  
 
    Así que me enfundo en mis preciosos Pepe Jeans gastados, mi camiseta de los Rolling Stones y salgo escaleras abajo. 
 
    Por fin llevo el pelo suelto, lo tengo bastante largo ya, ondulado y algo rebelde. Estoy pensando en cortármelo, llevo demasiados años con melena. Pero seguiré pensándolo. La sensación de sentir el pelo limpio y libre bajando las escaleras me encanta. 
 
    Mis dedos van a mil, escribiendo mensajes. 
 
    Hemos quedado en una terracita para tomar unas cañas y picar algo. Así no cocino esta noche. 
 
    Todas traemos noticias frescas, Laia por fin ha dejado al torturador psicológico de Carlos. Menudo petardo de hombre. 
 
    Vanessa está viviendo un doble romance con dos chicos totalmente diferentes, que trabajan en la misma multinacional que ella. Por suerte, no en el mismo departamento. Eso no puede acabar bien, sin embargo le es imposible escoger a uno de los dos.  
 
    —¿Me estás diciendo que yo estoy sola y tú tienes dos novios? —le reprocho, bromeando—. ¿Qué piensas hacer, loca? 
 
    —Mmmm… —Hace como que piensa—.  ¿Fusionarlos? —me contesta utilizando su cruel sarcasmo. 
 
    Nos miramos la una a la otra durante unos segundos y explotamos en risas, nuestras carcajadas no pasan desapercibidas, se oyen por en toda la terraza del bar. Parecemos brujas alrededor del caldero, con la diferencia de que nuestro caldero es una mesa llena de cervezas y patatas bravas. 
 
    Es mi turno. Les explico mi gran metedura de pata con el nuevo mandamás. Lloramos de la risa, con las manos puestas en el estómago. 
 
    —¡Dios, Jana! ¡Me muero por verlo! —añade Vanessa entre risas. 
 
    —¿A quién? ¿Al chófer?  
 
    —¡No, mujer! ¡Al dios griego con cara de alemán! 
 
    Entre risas observo que Laia me mira y va asintiendo con la cabeza. Conozco esa mirada maligna. ¿Qué estará pensando? 
 
    —¿Qué pasa, Laia? ¿Qué significa ese gesto? ¿Esa mirada?  —pregunto sin saber si quiero oír la respuesta. 
 
    —Antes de verano te habrás acostado con él… —Asiente satisfecha de su comentario. 
 
    —¡Qué dices! ¡Es mi jefe! 
 
    —Sí, tu odioso jefe alemán, terriblemente sexy, que se parece a Ashton Kutcher… Es más, conociéndote y con tu radar para hombres que no te convienen, seguro que acabas enamorada de él. 
 
    —¡Calla! ¡Ni en broma! No sabes lo seco que es, además, por lo que el señor Meyer me contó, tiene una novia estirada, una mezcla de Barbie y Cruella de Vil, acorde a él, por lo que veo. Se supone que venía con él, no creo que tarde en aparecer. 
 
    —Pues yo de ti, le haría ojitos y le tiraría el anzuelo, antes de que la rubia ucraniana, ponga sus zarpas en él.  
 
    Me río, aunque pienso en la posibilidad que Sylvia quiera colgarse otra medallita y no me hace mucha gracia. 
 
    —Me pasó otra cosa… —digo con voz más seria—. Cuando lo miré a los ojos, sentí como si ya lo conociera. Como si lo hubiera visto antes… 
 
    —Sí, claro… —añade Vanessa— ¡En tus mejores sueños! En esos donde Christian Grey es simplemente un aficionado. 
 
    De nuevo explotamos a carcajadas. Por un momento he creído que el camarero nos iba a dar el toque. 
 
    Pedimos la última ronda de cerveza  y acabamos de fantasear con los posibles lugares donde podría haber conocido a Thobias. 
 
      
 
    


 
   
  
 



Capítulo 5 
 
      
 
    «Querida hija… Tu madre… Nuestra historia… Querida hija…». 
 
      
 
    ¡No me lo puedo creer! ¡Me he dormido! 
 
    Salto de la cama, aún con palabras sueltas de la dichosa carta de Darth Vader en la cabeza. Empieza la carrera. Me visto a la velocidad de la luz, recojo mi pelo con una destreza que ni siquiera sabía que poseía. 
 
    No han pasado más de diez minutos. Lleno el cuenco de comida a Lennon y salgo pitando. No tengo tiempo para el metro, además no me quedan más viajes, si me paro a comprar el billete perderé más tiempo, así que saco mi Seat Ibiza del garaje y derrapo hasta el hotel. Suelo viajar en metro, no por comodidad ni rapidez, sino por el tema de la contaminación. Lo hago para limpiar mi conciencia ecológica, pero vamos, que la limpio cuando me interesa… 
 
    Me apresuro a entrar por la puerta del Yesterday con la sonrisa de “lo siento”. Tengo sonrisas para todos los momentos. 
 
    Con lo temprano que es y el movimiento que hay… Se nota que no son españoles. 
 
    Hago un saludo general para todos mis compañeros. Suelto el bolso y me coloco tras el mostrador de recepción, con la mirada de Sylvia puesta en todos mis movimientos. 
 
    —¡Te dije que no llegaras tarde!  
 
    —Ya, bueno, tú siempre dices muchas cosas —le suelto la primera fresca. 
 
    —Pues ya ha preguntado por ti…  
 
    Pongo los ojos en blanco y resoplo, para que note que no me interesa mucho la cosa. 
 
    —¿Y bien? ¿Quién preguntó por mí? 
 
    —¡Jana! ¡Por favor! ¿¡Cómo que quién!? Solo te diré una cosa… —Hace una pausa para mirarme fijamente—. Agárrete bien las bragas, porque, ¡casi pierdo las mías! 
 
    —¡Por Dios, Sylvia! ¡No seas ordinaria! Acaba con el misterio… ¿Quién posee el poder de la fuerza del lado oscuro y es capaz de hacer que tu ropa íntima se deslice hasta tus tobillos, tan solo con hablarte? —le respondo como un Jedi, al estilo Jana y me preparo para recibir su venganza. 
 
    —Bueno, tal vez a ti se te caigan con el chófer…  
 
    ¡Misterio resuelto! Trago saliva y se acelera mi pulso. El petulante y sexy señor Meyer Junior anda preguntando por mí… 
 
    Estoy algo perpleja. Ni siquiera he podido contestar a Sylvia. 
 
    Noto como el estómago se me encoge. Empiezo a contemplar la idea de que, tal vez, deba ir yo a hablar con él. Es en ese mismo instante recapacito… el mensaje de Whatsaap… ¡Era suyo! 
 
    Un momento… ¿Por qué quiere hablar conmigo? Necesito encontrar a Louis y sonsacarle información. Si lo pienso bien, nuestra presentación dejó mucho que desear. Tal vez esté haciendo rondas de presentaciones individuales. Pues tiene para rato, con toda la gente que trabaja en el Yesterday. 
 
    A Sylvia parece divertirle el estado de nerviosismo en el que me encuentro, aunque me esfuerce por disimularlo. 
 
    La mañana transcurre con normalidad. Por suerte, hay mucho movimiento y rápidamente olvido que en algún momento tendré que hablar con el nuevo todopoderoso.  
 
    Después de entregarle las llaves de la habitación, acompaño amablemente a una pareja de ancianos hasta el ascensor. Los despido con mi sonrisa más dulce, en el momento en que se cierran las puertas del elevador, ocurre algo inesperado. ¡Suenan mis tripas con un ruido espantoso! ¡Cierto! ¡No he desayunado nada con las prisas! ¡Ni un triste café! 
 
    Me llevo las manos a la barriga y antes de darme la vuelta para regresar a mi puesto, oigo mi nombre. 
 
    —Señorita Gutiérrez, buenos días. — Reconozco ese español con tonalidad alemana. 
 
    Mi momento de muerta de hambre se ve interrumpido. Instintivamente mi postura corporal cambia, me pongo tensa al verlo. Y no es para menos. Su delicioso olor llega antes que él. ¿Qué perfume utilizará?  
 
    Sin darme cuenta, ya lo tengo justo en frente. 
 
    —Buenos días, señor Meyer —apenas alcanzo a decir, embriagada por ese maravilloso olor. 
 
    —No contesta los mensajes, llega tarde al trabajo, incluso dentro del horario laboral, es difícil dar con usted… ¿Es el modo en el que se trabaja en España?  
 
    Veo que tira del sarcasmo, como yo. Pero me controlo, es mi jefe. Inhalo aire y le contesto. 
 
    —Lo siento señor Meyer, yo… 
 
    Me interrumpe. 
 
    —Llámame Thobias, no me gustan esas formalidades. Además, Patrick querría que así lo hicieras. —Le da un vuelco a la conversación. 
 
    —De acuerdo, señor… ¿Thobias? —digo algo confusa. 
 
    Cierra los ojos unos segundos, mientras mueve la cabeza de lado a lado. A modo de negación. 
 
    —Dejemos mi nombre para otro momento, señorita Gutiérrez. 
 
    —¡Jana! —me apresuro a rectificarle—, llámeme Jana, el señor Meyer así lo querría… —digo con mi sonrisa de “¡chúpate esa!”. 
 
    Sonríe amablemente e inclina la cabeza como gesto de aprobación. 
 
    De nuevo retumban mis tripas, con el doble de fuerza que la vez anterior. 
 
    —¿Tienes hambre? —pregunta con voz seria. Aunque no hay que tener un master, para interpretar mi ruido intestinal. 
 
    —Parece ser que sí. 
 
    —¡Me viene perfecto! Tomaré un café contigo mientras desayunas, así hablamos un poco. —Pone su mano en mi espalda y con la otra me da paso, dirección a la cafetería. 
 
    ¿Me ha tuteado? ¿Ya nos tuteamos? ¿O me lo ha parecido? No entiendo nada… 
 
    Por fin aparece Louis. Noto que ellos dos se entienden con los gestos, así que deduzco que Louis ya sabe de sus intenciones. 
 
    Mientras cruzamos el vestíbulo en busca de la cafetería, observo cómo Louis da indicaciones a Sylvia. Yo lo busco con la mirada, mientras camino con Thobias a mi lado. Por un instante clava sus ojos en mí, me guiña un ojo y sonríe. Me quedo mucho más tranquila. 
 
    Ese gesto me hace bajar mil revoluciones, es tanta nuestra complicidad que después de cinco años trabajando juntos, me fío cien por cien de su gesto apacible. Nada que ver con la cara de Sylvia, puedo notar cómo me funde con su mirada láser de rabia. 
 
    Mientras engullo un cruasán relleno de Nutella con un espumoso café con leche, él saborea un café Espresso. 
 
    Puedo notar, sobre nosotros, las miradas de las camareras de la cafetería. Oigo cómo cuchichean entre ellas. No las culpo, yo estaría igual, viendo semejante panorama. El jefazo buenorro y la pánfila de recepción desayunando juntos. 
 
    Nos hemos sentado en una de las últimas mesas del la cafetería, lejos de clientes y empleados curiosos. 
 
    Decido levantar la mirada del cruasán y la dirijo al señor Meyer, o Thobias, o como quiera que lo llame. 
 
    Ahora entiendo la mirada del láser de la muerte de Sylvia… Thobias parece otro hombre. Se ha afeitado, lleva el pelo recogido con su moño de hipster, le cuelga algún mechón de pelo, que se apresura a colocarse detrás de la oreja. Debajo de aquella barba había un hombre guapo. ¡Muy guapo!. Y huele… impregna todo el ambiente con su embriagador perfume. 
 
    Lo repaso de arriba a bajo, mientras él da un sorbo de su café. Viste algo informal. Unos jeans oscuros y una camisa blanca entallada a ese perfecto torso, que asoma bajo esos tres botones desabrochados, justo donde detengo mi mirada sin articular palabra.   
 
    Doy el último bocado al delicioso cruasán, degustándolo, embobada ante aquellos botones desabrochados. El ruido de la taza de café al posarse en el plato, me hace reaccionar. 
 
    —¿Y bien, señor Thobias? Usted dirá. 
 
    —Thobias —insiste. Se le escapa una minúscula risita. 
 
    ¿De qué se ríe? ¿Qué he dicho? 
 
    —De acuerdo, Thobias —asiento, un poco confusa y algo molesta por esa risa. 
 
    —Señorita Gutiérrez… 
 
    —Jana —le rectifico de igual modo. 
 
    Tenía que devolvérsela en venganza a su risita sin sentido. 
 
    —De acuerdo, Jana —. Baja la mirada, la levanta y se le escapa la risa de nuevo. 
 
    ¿Pero qué está pasando? ¿De qué se ríe este tío? ¿Será maleducado? Empiezo a sentirme incómoda. 
 
    —Verás, Jana. Patrick te tenía mucho aprecio, confiaba mucho en ti… —Deja de hablar, no puede seguir con la conversación sin que se le escape la risa. Opta por agarrar una servilleta y sin pedir permiso, invade mi espacio personal y me limpia el mentón suavemente. 
 
    ¡Dios, qué vergüenza! ¡Maldita Nutella!  
 
    Veo cómo retira la servilleta manchada de chocolate. ¿Pero cuánta Nutella tenía en el mentón? ¿Cómo miro a la cara a este hombre después de esto? Con razón se reía… ¡Qué vergüenza! ¿Qué debe pensar de mí? ¡Tierra trágame! 
 
    —Ahora mejor, señorita Jana —añade tranquilamente, sin darle importancia. 
 
    —Lo siento… La Nutella siempre… —me excuso, opto por no acabar la frase, esto no hay quien lo arregle. 
 
    —Te iba diciendo, que Patrick confiaba plenamente en ti. Dado que voy a necesitar un periodo de adaptación, también voy a necesitar alguien de confianza que me ayude a tenerlo todo bajo control. He pensado que tú serías la mejor opción. 
 
    —Pero… ¿Yo? —Ahora sí que no entiendo nada—. ¿Y Louis? Por si no lo sabías, Louis era la mano derecha de Patrick. ¡Lo controla todo! 
 
    —Sí, lo sé. Pero como bien has dicho, lo era de Patrick. Yo no soy Patrick. Además, cuando se empezó a barajar la posibilidad de que algún día tuviera que dirigir esto, me dejó muy claro que tú, serías la mejor opción para ayudarme —. Dado que no tengo palabras, me limito a escuchar—. Como entenderás, en Alemania las cosas funcionan de otra manera, voy muy perdido. Son tantas cosas… Tal vez te requiera algún rato de más, fuera de tu jornada laboral. No se preocupe, todo le será remunerado como horas extras. Solo serán unos días, un mes, como mucho, hasta que el Yesterday se adapte a su nueva realidad. 
 
    —¿De qué realidad habla? ¿Va a haber cambios? ¿No irán a despedir a gente? 
 
    —Cambios que son necesarios e inevitables. No se preocupe, no quiero despedir a nadie… de momento —añade con ese tono serio y chulesco tan suyo. 
 
    ¡Vaya con el Alemán! Pues sí… muy tranquila me quedo… ¡Será idiota! 
 
    —Bueno, no sé que decir. ¿Es una propuesta o una orden?  
 
    —Por favor, señorita Jana, una propuesta… ¿Por quién me toma? —Parece indignado, mientras yo me quedo más tranquila. 
 
    —En ese caso, ¡acepto!, de acuerdo. ¿Por qué no? Sé que el señor Meyer jamás aceptaría un “no” por respuesta. 
 
    —Gracias. Te lo agradezco. Son muchos asuntos los que Patrick me ha dejado por zanjar. En algo coincidimos, yo tampoco supe decirle que no, jamás, a nada… 
 
    —Pobre señor Meyer, nunca me habló de su enfermedad y pasábamos mucho tiempo juntos. Claro que, por otra parte, yo no era nadie para que me contara algo así.  Sin embargo las mil y una batalla de cuando era joven, esas me las contaba a diario. ¿Sabías que tuvo un gran amor de esos de película? Nunca me contó que pasó, pero todavía hablaba de ella como el ser más maravilloso del mundo. Era un romántico. Lo echo tanto de menos… —No sé por qué le cuento todo esto, Thobias me observa, me escucha y no me interrumpe—. Lo siento, es que yo hablo mucho —me excuso. 
 
    —Sí, me di cuenta el primer día —añade y se queda tan ancho—, no importa, me gusta saber cómo era Patrick aquí. 
 
    —Pues era muy buen jefe, pero también era muy correcto, tenía la necesidad de controlarlo todo. Se le podía pedir cualquier cosa, nunca me decía que no a nada. Siempre con su sonrisa, parafraseando a Shakespeare. ¡Oh! Lo hacíamos juntos, puedo asegurarte que en todo el hotel, no encontrarás a nadie más que sepa quién es Shakespeare. Siempre me buscaba para darme un beso y un abrazo al llegar y al irse… Era… tan poco alemán en eso… —Me callo, me doy cuenta de que no debería haber dicho eso. 
 
    —¿Poco Alemán? —pregunta cambiando el semblante. 
 
    —¡Ay! lo siento… Es que… bueno, los alemanes no sois muy de abrazar y esas cosas… Ya sabes… ¡De contacto humano! —Deduzco que no arreglo nada con esto. ¡Qué bocazas soy!. 
 
    —¡Ya! Fríos y secos. ¿Verdad? —Se toma unos segundos para coger aire— Tópicos. señorita Jana, tópicos… —dice algo mosqueado. 
 
    —No era mi intención ofenderte —intento arreglarlo. 
 
    —La buscaré cuando la necesite, puede volver a su puesto. 
 
    Volvemos a las formalidades. ¿Pero que he hecho? Hace un momento era un joven relajado, que me limpiaba el mentón y ahora parece un sargento militar. 
 
    Sin más, me retiro a mi puesto. 
 
    ¡Qué difíciles son los alemanes! 
 
    No le cuento la verdad a Sylvia, que me espera con las uñas largas. Le intriga saber qué quería ese hombre de rico olor y semejante a un dios del Olimpo de mí y no de ella. 
 
    Le cuento que ha sido tan solo una presentación formal que hará con todos los empleados. La pobre se pone nerviosa creyendo que será la siguiente. 
 
    La veo mirarse en los espejos, colocarse bien arriba los pechos con las manos, retirar el rímel que sobra con los dedos. 
 
    Reconozco que esta situación me está divirtiendo. Está atenta a cada persona que se acerca. Veo cómo se desinfla cada vez que no es él. Pobrecita, al final me da pena y le digo que estaba muy ocupado y que no creo que haga más presentaciones personales por hoy. 
 
    Mi móvil no para de dar saltitos, he olvidado ponerlo en silencio. Me apresuro a quitarle el volumen y aprovecho para leerlos. No suelo hacerlo en el trabajo, es algo que guardo para los ratos de descanso, si los tengo… 
 
    El número desconocido, que por cierto, ahora ya es conocido. Voy a agendar a Thobias. ¿Y a leer sus mensajes? ¿Que hace escribiéndome mensajes? ¡Si acabo de estar con él! 
 
    «Señorita Jana, estoy esperando las llaves del chalet de Patrick. En cuanto las traigan, por favor, hágamelas llegar a la suite».  
 
    Sin pensar, le contesto con el emoticono del dedo levantado, el que sustituye al OK. 
 
    Otro mensaje: 
 
    «También voy a pedirle que no utilice su teléfono personal en horas de trabajo». 
 
    Añade el emoticono que mira de lado con los ojos achinados, a modo de sarcasmo. 
 
    ¿Será idiota este hombre? Escribo y borro, y así sucesivamente tres o cuatro veces. Quiero soltarle una fresca, pero es mi jefe, así que me contengo y simplemente le contesto: 
 
    «No volverá a ocurrir». 
 
    Esto no puede quedar así. Le escribo otro: 
 
    «Pues no me escriba a mi móvil personal en horas de trabajo. Utilice el del hotel, le paso el número» —. Le añado el número y el emoticono del guiño. 
 
    Ya no contesta, qué bien se me da cabrear alemanes. Debería añadirlo a mi currículum. 
 
    La jornada ha pasado volando, pese a todo. Faltan quince minutos para que acabe mi turno. Por ahí aparece Louis, no hemos tenido ni un momento solos. Quería contarle lo de Thobias, aunque imagino que ya lo sabrá. Lleva las dichosas llaves. 
 
    —Pequeña, creo que estas llaves son para ti. 
 
    —¿Para mí? ¡Qué más quisiera yo! Anda… dame, que se las acerco al señor Bipolaridad. 
 
    —¿Ya le pones apodos? Al final me pondré celoso…  —bromea como siempre. 
 
    —¡Sí, claro! No te preocupes, yo soy más de italianos y… norteamericanos —bromeo, a sabiendas de que Sylvia nos escucha y, como no podía ser de otra manera, quiere participar en la conversación a su modo, al estilo directo, creyendo que intimida a Louis. 
 
    —Pues yo soy más de norteamericanos, guapos, fuertes, maduritos, con la piel de chocolate… —Se relame clavando su mirada en Louis. 
 
    Louis me mira con los ojos abiertos de par en par, sabe perfectamente que va por él la cosa. Se le escapa la risa, pero ni la mira. Desaparezco moviendo la cabeza de lado a lado. A veces creo que esta chica no filtra las cosas que dice, no tiene remedio. No se entera de nada ni se imagina que es gay. Además, podría ser su padre. Como mucho, Sylvia tendrá veintitrés años. ¡Qué chica, por Dios! ¡Le gustan todos! 
 
    Suite de Luxe “Michelle”, es esta. Aquí descansa el alemán de malas pulgas.  
 
    Las habitaciones normales en el Yesterday tiene número, pero todas las suites de Luxe, tienen nombre de canciones de The Beatles. El señor Meyer era un fanático del cuarteto de Liverpool, es algo que también compartíamos. Yo no tengo habitaciones de hotel, pero mi gato se llama Lennon, todo un homenaje. 
 
    Thobias se aloja en la mejor, cómo no, la Suite Michelle, que siempre fue la canción favorita del señor Meyer. 
 
    Doy un par de toques en la puerta, no soy partidaria de los timbres, en mi opinión son ruidos innecesarios. Lo oigo hablar en alemán. Juraría que está discutiendo con alguien. Pese a mis clases de alemán, las que el señor Meyer insistió en que tomara, algo entiendo, pero no mucho. Habla muy rápido y desde aquí, apenas puedo asimilar palabras sueltas. 
 
    Mi oreja se va acercando instintivamente cada vez más a la puerta, intentando descifrar las palabras en alemán. Solo he entendido que, al parecer, no quiere que venga… ¿Quién no querrá que venga? Para mí, que se está discutiendo con su novia. Ahora que pienso, se supone que iba a venir con él.  
 
    No alcanzo a entender nada más, mi oreja ya reposa directamente sobre la puerta, cuando de golpe se abre pillándome por sorpresa. ¡Ostras! ¡Qué susto! Rápidamente vuelvo a mi postura erguida, intentando disimular la patética imagen de cotilla, pillada infraganti, tratando escuchar una conversación privada. 
 
    Ahí está, frente a mi, ese arrogante… ¿Dios griego, sexy, sin camisa? ¡Oh my God! Mis ojos no dan crédito. Y él, tan tranquilo, metido en su conversación, con el teléfono enganchado a la oreja. 
 
    Es bastante alto, su pecho queda al descubierto, a la altura de mis afortunados ojos. Tiene un precioso tatuaje que cubre su hombro derecho, un tribal que lo hace más sexy, si es que se puede, de esos que llevan los hombres como Dwayne Johnson… Por alguna razón, he inspirado aire al ver esa imagen, inhalando el perfume de su piel, sin embargo, he olvidado espirar. Permanezco unos segundos en estado de shock, viendo su cuerpo semi desnudo. No reacciono hasta que decide interrumpir su agitada conversación, tapando el micrófono del teléfono con la otra mano. 
 
    —¿Qué desea, señorita Jana? —pregunta, como si él no estuviera sin camisa y yo no estuviera embobada. 
 
    Me ruborizo, expiro, quiero hablar, incluso abro mi boca, pero estoy tan atónita que no tengo palabras. Simplemente alcanzo a agitar las llaves con una mano, a la altura de su escultural torso. Las agarra casi al vuelo, a la vez que regresa a su conversación. Me hace gestos con la misma mano con la que ha agarrado las llaves. Creo entender… ¿Qué me llamará? ¿Después? Y ¡Pam! Portazo en mis narices. 
 
    Diez segundos más tarde, aún permanezco perpleja frente a esa puerta. Decido dar media vuelta y marchar por donde he venido, asimilando lo visto y lo ocurrido. 
 
    No sé si lo he entendido bien o lo he entendido porque es lo que quiero entender… 
 
      
 
    


 
   
  
 



Capítulo 6 
 
      
 
    La vuelta a casa con mi Seat Ibiza ha sido muy placentera, escuchando música y cantando a gritos. Escucho Fito & Fitipaldis, actualmente es uno de mis grupos preferidos. Recuerdo el día que se lo mostré al señor Meyer. ¡Quedó fascinado! Desde entonces, oír Fito al pasar por delante de su despacho me hacía inmensamente feliz. Ver la pasión con la que escuchaba la música… Pensé que era la única en el mundo con esa pasión, pero ya vi que no. Es mi manera de descargar adrenalina, de desconectar… la música es terapéutica, no entiendo cómo puede existir gente que no escucha música… 
 
    Muchas emociones para un solo día. El tiempo no acompaña mucho, se acercan unas feas nubes grises, de esas que te tiran abajo todos los planes. Quería pasear y sentarme a la orilla de la playa esta tarde. Voy a tener que aplazarlo. No importa. Tal vez empiece un nuevo lienzo, ando seca de inspiración. Algo haré… 
 
    Suelto las llaves, dejo caer el bolso encima del sofá y deslizo mi dedo sobre el móvil. Debo haber mirado el teléfono unas cinco veces, desde que salí del Yesterday. Doy un repaso general a los mensajes, pero no abro ni contesto ninguno. 
 
    ¿A quién quiero engañar? ¡Sé lo que estoy esperando!. Y la verdad, no sé por qué lo estoy esperando… 
 
    Fueron gestos confusos, tal vez en Alemania, esos gestos significan otra cosa. ¿Pero por qué estoy pensando en esto? ¡Forma parte del trabajo! Y el trabajo se queda de puertas para adentro del hotel. 
 
    ¡Hay qué ver, que tonta soy a veces!  
 
    Abro las cortinas para que entre claridad, ya está lloviendo. 
 
    Lennon busca mimos desesperadamente, así que me paro a acariciarlo, observando mi precioso pisito. Creo que necesita algún cambio, o tal vez no sea el piso el que lo necesite. 
 
    Observo como, sobre la pequeña barra que divide la cocina de mi pequeño salón, se encuentra la dichosa carta de Darth Vader. Tal vez deba leerla de nuevo, antes de que llegue mi madre y acuda en busca de explicaciones. 
 
    Miro el caballete, con el lienzo en blanco. Tendrá que esperar de nuevo. Me gusta pintar, pero últimamente he perdido la inspiración. Mis últimas obras yacen apoyadas, hace más de dos meses, a los pies del caballete, del cual cuelga mi preciosa cámara réflex para principiantes.  
 
    Me pongo mi pijama de gatitos negros y me dejo caer sobre el sofá, con la carta en la mano. Lennon se apresura a acurrucarse encima de mí. 
 
      
 
    «Querida hija, 
 
    no te asustes, estás leyendo bien, hija, eso es lo que eres, mi hija. Siento empezar así una carta, pero tenía muchas ganas de llamarte así. 
 
    Por fin puedo y quiero decir, orgulloso, que eres mi hija. No pudo ser antes, ya no me importa. No voy a dejar que un día despiertes y descubras que existí, ni que pienses que tu padre, un día supo que tenía una hija y no intentó recuperarla. Eso ya no va a ser así. Eres mi hija, soy tu padre. Vamos paso a paso…». 
 
      
 
    Tengo que dejar de leer, agarrar aire con fuerza para proseguir con la lectura. Pensaba que estas cosas solo pasaban en las películas. 
 
      
 
    No juzgues sin saber toda la historia. Te mereces conocerla. Ni te enfades con tu madre, no fue fácil para ella. Trata de ponerte en su piel, si te quedan ganas y fuerzas, trata de ponerte en al mía también. 
 
    Vas a recibir una serie de cartas. Conforme vayas asimilando su contenido, irán llegando las demás. No voy a soltarte todo de sopetón. Además, para cuando vayas a leer la última carta, ya habrás descubierto quién soy. 
 
    No te será difícil, te pareces tanto a mí… Por si no lo descubres, no te preocupes, como te he dicho, puedo y quiero decirte orgulloso quién soy, quién eres y quiénes pudimos ser los tres. 
 
    Nada va a cambiar estos años, pero mereces saber la historia, la mía, la de tu madre, la vida que nos robaron. 
 
    Te imagino, comiéndote las uñas, por favor acaba con ese vicio, no es digno de ti.  
 
    No presiones a tu madre, esta vez, las cosas las haré a mi manera. Tengo la promesa y la convicción de que por más que le supliques, no va decirte quién soy hasta que yo mismo lo haga. Pero sí, estaría bien que hables con ella y escuches su versión. Todas sus decisiones han sido siempre con un único propósito. Cuidar de ti, no dejar que nada te dañe. Ha hecho muy buen trabajo. Te tocó la mejor madre, la más hermosa, la más valiente… 
 
    Sé lo fuerte que eres y lo rápido que asimilarás esto. 
 
    En unos días te cuento nuestra historia. 
 
      
 
    Tu Darth Vader». 
 
      
 
      
 
    ¡Uf! Cuesta de digerir, tengo un nudo en la garganta. Me empieza a temblar el labio inferior, intento contenerme, pero de poco me sirve. Mis lágrimas caen lentamente, pese a mis esfuerzos por contenerlas. Serán los nervios acumulados de todo el día… No sé por qué me emociono a estas alturas. Me hierven los ojos, no voy a negar que me duele y me enfurece a la vez.  
 
    ¿¡Tiene que aparecer ahora!? No es mi mejor momento. ¡Bastante tengo con tantos cambios en el trabajo! El nuevo jefe, sin camisa y el extraño retiro de mi madre. 
 
    ¡Uf! Necesito aire… 
 
    A ver, qué asimilo, qué… ¡Tengo padre! Siempre imaginé que tenía padre, pero ¿por qué ahora? ¿Por qué tanto secretismo? Después de tantos años siendo un tema tabú. 
 
    Mi madre sabía que iba a aparecer… No me está gustando ni un pelo la situación. Juro que si el nuevo jefe buenorro, no estuviera en fase de adaptación me plantaba en el pueblo y no me me movía de allí hasta que me desvelase quién es él, qué quiere a estas alturas y… ¿por qué? ¿Por qué todo? Tengo tantas preguntas…  
 
    Oigo un zumbido molesto, me cuesta asimilar que ese ruido es mi teléfono vibrando. Lo busco entre el típico cubre sofá de lunares, debe haber caído por aquí al tirar el bolso.  
 
    Contesto sin mirar quién llama. 
 
    —Jana, ¿es usted? —pregunta un acento alemán. 
 
    ¡Es él! ¡Entendí bien sus gestos! Paso de la rabia a la felicidad en un instante. Me siento aliviada. 
 
    Carraspeo en el intento de articular palabra, procurando que no se note que estaba en un momento delicado. 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    —¿Se encuentra bien? 
 
    —Sí, sí, es que estaba… ¡durmiendo la siesta! —me excuso con lo primero que se me ha ocurrido. 
 
    —¿A las siete de la tarde? 
 
    —Bueno sí, esto… una costumbre española, ya sabe ¡a siestas no nos gana nadie! —La excusa más tonta del mundo.  
 
    —Escúcheme Jana, paso a buscarla en diez minutos, prepárese, necesito que me indique cómo llegar al chalet de Patrick. 
 
    —¿Cómo? —pregunto indignada, tirando de sarcasmo. 
 
    ¿Son ordenes? ¿Me está dando ordenes este hombre fuera del trabajo? ¿En Alemania en vez de pedir, ordenan? ¡La lleva clara conmigo! Aunque al parecer, no ha entendido el sarcasmo de ese “Cómo”. 
 
    —Es absurdo que ocupe la mejor suite del hotel en esta época, estando la casa de Patrick libre. Total, tan solo serán unos días. 
 
    Bajo mi nivel de mosqueo y accedo. No he entendido eso de unos días. Supongo que, como no es de los que les cuesta llegar a final de mes, querrá comprarse una casa a su gusto. Cuando le tenga más confianza se lo preguntaré. 
 
    —Claro, lo entiendo. ¿Dónde y cuándo quedamos? 
 
    —Paso a recogerla en diez minutos por su casa. 
 
    —Pero… no sabe dónde vivo. Le pasaré la ubicación por el teléfono. 
 
    —Señorita Jana… Sé donde vive. Paso en diez minutos —añade convencido y cuelga. 
 
    No deja de sorprenderme este hombre. Seguro que ha sido Louis, dudo mucho que Sylvia le indique cómo llegar hasta mi casa. Sonrío al pensar en eso. 
 
    ¡Estoy en pijama! ¡Oh no! ¿Por qué últimamente me visto siempre a la carrera? ¡Maldita sea! 
 
    Después de caerme de culo en el suelo, intento ponerme mis jeans negros ajustados y deshago medio armario en tres segundos para acabar poniéndome una camiseta de AC/DC. Un poco de rímel y color en los labios, para no parecer un zombie. No tengo tiempo de nada más, así que agarro mi chaqueta tejana, el bolso y me dispongo a salir, con una alegría tal vez inadecuada y sospechosamente traicionera a mis principios. 
 
    Justo al cruzar la puerta, mis pies notan algo bajo ellos. Me paro en seco, agacho la mirada y ahí tengo de nuevo otro sobre. Reconozco la dichosa silueta del sello, el casco negro del lado oscuro de la fuerza.  
 
    ¿Otra? ¿Ya? La agarro, la miro sin saber qué hacer. Solo puedo pensar en el dichoso Thobias y su precioso tatuaje, así que al final decido guardarla en el bolso. No tengo tiempo para la nueva historia de Star Wars. 
 
    ¿Por qué utilizará a Darth Vader como sello? ¿Sabrá que soy una friki de esas películas? ¿O tal vez lo utiliza por similitud? 
 
    No tengo tiempo de lecturas, ni de preguntas. Me espera mi “no cita”, con el estirado bombón de mi jefe. 
 
      
 
    


 
   
  
 



Capítulo 7 
 
      
 
    La lluvia cae como si no hubiese un mañana.  
 
    Me resguardo en el escalón del portal, de apenas veinte centímetros. Reviso el teléfono móvil, tal vez no haya entendido bien y me espera en otro lado. Es extraño, siempre he oído hablar de la puntualidad alemana. 
 
    ¡Oh no! Ocho mensajes de Álex. ¡Qué cansino! Pobrecito… ¡La culpa es mía!, por darle siempre una de cal y una de arena. Ya los leeré luego. 
 
    Thobias, sin aparecer, hace un poco de frío, la humedad cala hasta los huesos. Debí coger un paraguas, por un momento, dudo si subir a buscar uno. Me llama la atención un enorme coche negro, parado con las cuatro luces intermitentes. Fuerzo la mirada entre la densa lluvia, al fin reconozco ese coche. Es el Audi A6 del Sr. Meyer. ¡Debe ser Thobias!, ¿pero qué hace ahí? ¡Me voy a empapar! Tenemos que salir en dirección contraria. ¡Maldito sea! Lo miro entre la lluvia, para ver si se percata de mi presencia y acerca el coche hasta la puerta.  
 
    Suena mi teléfono. 
 
    —¿Qué hace ahí, señorita Gutiérrez? Soy el del coche negro. Aunque ha sido divertido ver que no entiende el significado de las luces parpadeantes, se está haciendo tarde. ¿Qué tal si sube al coche?   
 
    A él le divierte la situación, mientras yo ardo de rabia. Cuelgo sin mediar palabra. 
 
    ¿Será posible? ¡Me está vacilando! Guardo el teléfono y me dirijo hacia el coche dando saltos, esquivando los enormes charcos. 
 
    Evidentemente entro empapada, tengo alrededor de mi cara mechones de pelo pegados, goteando. No quiero imaginar que queda del oscuro rímel. Y mi cabreo aumentando… 
 
    —No le había visto —digo empapada, conteniendo mi ira, sin mirarle a la cara. 
 
    —Sí, me he dado cuenta, llevo un rato haciéndole señales. Hace diez minutos que la veo encogida de brazos bajo ese minúsculo balcón. 
 
    —¡¿En serio?! —No me aguanto más, le suelto una fresca—. Atrás quedó esa época en que los caballerosos hombres aparcaban justo delante del portal de las damas, para evitarles cualquier inconveniente. Como puede ser la lluvia.  
 
    ¡Tierra trágame! No me creo la tontería que he dicho. Thobias explota en risas. No es para menos. Me río con él, no me queda otra después de semejante ridículo. 
 
    —¿Caballeros? ¿Damas? Imagino que has visto muchas películas Disney, Jana. 
 
    Un momento… ¿Volvemos a tutearnos? Ya soy directamente Jana de nuevo. Vamos, que fuera del trabajo soy Jana. Me gusta que me tutee. Un punto para el señor bipolaridad. 
 
    Estoy tan encantada con ese gesto de proximidad que olvido mi enojo. 
 
    —¡Maldito Disney! ¡Todo es culpa de él! Por suerte, los tiempos cambian e intenta enmendar el daño causado a varias generaciones de niñas, que crecieron creyendo en príncipes florero. 
 
    —¡Qué va! ¿Cómo va a arreglar eso? —pregunta encogiendo los hombros. 
 
    —Las nuevas princesas ya no son inocentes, ni tontitas que tiene que ser rescatadas. Incluso hay guerreras. Pocahontas, Mulán, Rapunzel, Brave… Esta última me encanta. Ahora tienen carácter, son listas, ingeniosas y ¡con muy mala leche!  
 
    Otra vez se ríe, mientras mueve la cabeza de lado a lado y me mira. 
 
    —¡Eso está bien!. Eres una caja de sorpresas… 
 
    —¿Yo? ¿Por qué? 
 
    —¡Cómo imaginar que la chica que viste con una camiseta de AC/DC, todavía mira películas de Disney! —hace una pausa —Eso también está bien… Si señor. Me gusta.  
 
    Arranca el coche y se incorpora a su carril. 
 
    ¿Le gusta? ¿El qué? ¿Yo? A todo esto, no he podido hacer nada más que ruborizarme. Decido romper el hielo indicándole dónde puede girar y nos dirigimos rumbo al chalet de Patrick. 
 
    En el camino, voy dándole indicaciones y observándolo. Qué guapo es. Tiene el pelo muy oscuro al igual que los ojos. ¿Dónde los habré visto antes? Debe parecerse a su madre, ya que Patrick era rubio, con unos pequeños ojos verdes. Tiene unas preciosas y enormes manos, con una bonita cicatriz en una de ellas, que se deslizan por el volante, como si lo estuviera acariciado. ¡Quién fuera volante! Nunca pensé que pudiera opinar que una cicatriz es bonita, sin embargo esta lo es. Las cicatrices siempre dan ese toque rebelde y hacen a los hombres más interesantes, como si fueran heridas de guerra. Además, por su peinado y el oscuro tatuaje del hombro, que quedó gravado en mi retina “forever”, podría ser perfectamente un actor de la serie Juego de Tronos. Imagino que al deshacerse de ese moño de hipster, hay una larga melena, rollo Jason Momoa… ¡Tengo que dejar de ver esa serie!  
 
    Así paso los escasos veinte minutos hasta la casa del señor Meyer, imaginado que esconde bajo ese pelo anudado e incluso lo imagino soltándose la melena a cámara lenta, como en un anuncio de champú. Otra cosa no, pero tonterías ¡las pienso a patadas!  
 
    Llegamos a una urbanización lujosa, sé que por aquí viven varios futbolistas de gran caché. 
 
    No es la primera vez que acerco al señor Meyer a su casa. Recuerdo cuando estuvo sin coche unos días, mientras le pintaban el capó que unos graciosos le habían rayado, o cuando se rompió la mano y no pudo conducir durante un mes entero. Así que conozco a qué futbolista pertenece cada casa.  Le gustaba darme indicaciones de ese tipo. Una información que me guardo, no creo que a Thobias le interese. 
 
    Louis solía encargarse de cosas así, sin embargo en algunas ocasiones, el Sr. Meyer, me dejaba salir una rato antes a cambio de que lo acercara hasta su casa. Y claro, ¡yo encantada! 
 
    El primer día que se subió a mi Seat Ibiza lo criticó todo el camino. ¡Estuve a punto de tirarlo del coche! Digamos que no era muy fan de la marca Seat, normal, siendo alemán. “La marca blanca de Audi” repetía constantemente. Así que  le puse unas canciones de Fito & Ftipaldis y ¡asunto resuelto! 
 
    Nunca llegué a entrar a la casa, siempre rechacé en las innumerables ocasiones que el señor Meyer me ofrecía su piscina para que viniera a disfrutarla con mis amigas. Nunca acepté, pobre señor Meyer. No quería descubrir otra faceta de él que no me gustara. Como que, tal vez, fuera un viejo verde o algo así, no quería averiguar si era cierto. Por si las moscas. Lo tenía en muy alta estima. Al no tener padre, me despertaba un sentimiento paternal, por esa razón prefería esquivar las invitaciones y seguir conservando la buena imagen que tenía de él, por si acaso… Por fortuna nunca hizo esa invitación a Sylvia. No quiero pensar lo que hubiera pasado… ¡Qué asco! ¿Por qué pienso estas cosas?  
 
    El chalet es precioso, cubierto de piedra, como si se tratase de una casa rural de montaña. Con un bonito porche de madera, yo lo utilizaría para tomarme un té calentito en días como este, rodeada de ese inmaculado jardín. Alguien se ocupa del mantenimiento, eso está claro. 
 
    Y sigue lloviendo. 
 
    Thobias para el motor frente al porche. 
 
    La lluvia, el bonito porche, el hombre guapo a mi lado… ¡De película total!  
 
    —Antes de entrar… —apunta con voz suave. 
 
    Inclina su cuerpo sobre mí. Las pulsaciones se aceleran hasta el punto en que creo que las podrá oír. Contengo la respiración, inhalo su olor. Me embriaga de tal manera que mi cabeza da rienda suelta a mi imaginación de nuevo. 
 
    Imagino cómo con una mano me sujeta por la nuca y me besa lentamente, mordiendo mi labio inferior, mientras con la otra estudia mi cuerpo. Yo le rompo los botones de esa camisa entallada… 
 
    Espiro bruscamente y vuelvo a la realidad, lo veo recostarse un poco sobre mí. 
 
    —Disculpa Jana —añade mientras alarga el brazo. 
 
    Me roza un pecho sin querer, él no se ha dado cuenta, pero mi cuerpo sí… Rebusca en la guantera y saca un pequeño paraguas plegable negro y lo muestra ante mi cara de boba. ¡Tengo que dejar de ver comedias románticas! 
 
    —¡Aquí está! —dice satisfecho. 
 
    —¿Así que tenías paraguas y has dejado que me cale hasta los huesos? —le reprocho. 
 
    —Acabo de recordar que para Patrick era importante llevar un paraguas, siempre tan precavido. Así que he deducido que seguro había uno —se excusa. 
 
    Baja del coche, da la vuelta hasta mi puerta, me invita a salir y cobijarme bajo el minúsculo paraguas, que acorta y hace casi inexistente la distancia entre los dos. Ahora sí que puedo olerlo bien. ¡Dios! ¡Juraría que es comestible! Me dan ganas de darle un mordisco. 
 
    —¿Mejor así? —tira de sarcasmo— ¿Crees que ya doy el perfil para que Disney me contrate? 
 
    Lo miro levantando una ceja. No hace falta que le conteste. Ya lo ha entendido. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



Capítulo 8 
 
      
 
    ¡Guau! La casa es espectacular, con techos altos de madera. Donde la modernidad y lo rústico se fusionan perfectamente. Entro, embobada, tropezándome con la enorme alfombra, que da paso al salón. ¡Qué buen gusto tenia el señor Meyer! Estoy perpleja, boquiabierta, mirando para todos lados. Thobias enciende las luces, me pide que me ponga cómoda. Miro esos enormes sofás, pero decido recorrer el salón observando cada detalle. Hay varios lienzos, son obras firmadas por Patrick Meyer, no tenía ni idea de que el señor Meyer pintara, no conocía esa faceta de él. 
 
    ¡Oh! ¡Dalí! Me encanta Dalí. ¿Será auténtico? Supongo que podía costearse una obra de tal calibre. Pero no creo, tengo entendido que este reside en el Museo de Arte de Nueva York. 
 
    Estoy fascinada, con tanta belleza. No me he dado cuenta de que Thobias se ha colocado detrás de mí. 
 
    —¿Entiendes de arte? —pregunta, casi susurrándome. 
 
    Me sonrojo al dar la vuelta y encontrarlo tan cerca de mí. 
 
    —No mucho, la verdad, pero me encanta. Además, este no es cualquier arte. Este es un Dalí. Digamos que Dalí tenía su propia manera de entender el amor, el mundo, el arte… 
 
    —Me temo que acabo de descubrir otra de las facetas que hay tras esta rock girl. Sorprendente… 
 
    —La Persistencia de la memoria —le digo mirando embobada el cuadro. 
 
    —¿Cómo?  
 
    —Así se llama esta obra, es mi preferida. Además es la primera réplica que hice de Dalí cuando era pequeña. Mi madre aún lo tiene expuesto en su comedor. Hice un auténtico desastre, pero ella siempre me apoyó con la pintura. Decía que lo llevaba dentro, solo tenía que despertarlo. 
 
    —Me encantaría verlo —dice con tono burlón. 
 
    —¡No te rías! Esa obra, vale su peso en oro, aunque solo sea por el amor que puse en ella. 
 
    Me acabo de dar cuenta, ahora ya definitivamente, nos tuteamos. 
 
    Sigo caminando por el amplio salón. Me detengo frente a una obra preciosa. La imagen vista desde atrás de una mujer y una niña, cogidas de la mano, caminando por una bonita calle empedrada, deduzco que son madre e hija. Firmado por el señor Meyer. Sonrío, es tan bonito lo que transmite… 
 
    —Es precioso —le digo a Thobias. 
 
    —Sí, sí lo es —asiente y baja la mirada. 
 
    —Yo vengo de un pueblo que aún conserva calles empedradas de la época medieval. Este cuadro me transporta a esas calles. Me encanta. ¡Es que me encantan todos! ¿Tú sabías esto de tu padre? Claro que sí, qué tonta, era tu padre… 
 
    Pero no contesta, no sé si le ha ofendido o simplemente no quiere hablar de él, así que no insisto. Me mira, pero no dice nada, ojalá pudiese adivinar sus pensamientos.  
 
    Qué segundos más intensos, casi tanto como su mirada. 
 
    Hay que romper el hielo. 
 
    —¿Tú también pintas? —La pregunta lo pilla por sorpresa. 
 
    —Nunca se me dieron bien estas cosas, no es lo mío. 
 
    Su mirada ya es más relajada. 
 
    —¿¡Así qué en este caso no se cumple el dicho!? 
 
    —¿Qué dicho? 
 
    —Ya sabes… ¡De tal palo, tal astilla! —añado creando uno de esos odiosos silencios incómodos. 
 
    Creo que no le ha gustado o no entiende el dicho. Media vuelta y se dirige a la cocina. Observo como se desenvuelve con soltura, sabe donde están los interruptores, la nevera… Abre armarios, preguntándome si quiero tomar un café o beber una cerveza. Le acepto una. Me fijo en que va directo adonde están situadas dentro de la nevera, abre el cajón, sabe perfectamente dónde está el abridor. 
 
    De algo estoy segura y es que no es la primera vez que pisa esta casa. ¿Entonces, para qué ha querido que lo acompañe? 
 
    Acabo la vuelta al salón, me llama la atención la foto en blanco y negro de una joven que se tapa la cara con las manos, divertida, como negándose a que la fotografíen. Esas cosas que hacen los enamorados. Intuyo que es, o mejor dicho, fue la chica de la que se enamoró Patrick, ese amor tan grande del que siempre hablaba sin ponerle nombre. Su sonrisa asoma tras las palmas de las manos y sus ojos, tras los dedos abiertos. Seguro que esconde una joven hermosa. Ya veo que no soy la única que tiene un pelo así de rebelde. Sonrío al ver el parecido de mi cabello con el suyo. Me pregunto de qué año será esa foto. Tal vez sea la mujer de señor Meyer de joven. Como Thobias tiene el pelo oscuro seguro que es la madre. Algo en mi interior me dice que no debo hacerle esa pregunta al misterioso alemán de malas pulgas. 
 
    Ahora me arrepiento de no haber venido antes a esta casa. ¿Cómo pude pensar eso del señor Meyer? Esta casa es el reflejo de lo que él era en verdad, esta es la realidad, sus cosas, lo que hacía, lo que era… En el hotel era un jefe, muy buen jefe, pero un jefe al fin y al cabo. Ninguno de nosotros podría imaginar que era un artista, un bohemio, un soñador… 
 
    En este momento siento una pena muy grande por su pérdida. Me acabo de dar cuenta cuánto lo extraño, sus charlas poéticas, su risa, sus gestos de cariño… 
 
    Aparece Thobias con la cerveza en la mano. 
 
    —¿Tú no tomas nada? —le recrimino, no me gusta beber sola. 
 
    —No. En verdad, lo que tengo es hambre, no he cenado. 
 
    —Pero, si son las ocho menos diez —añado, olvidando que viene de Alemania. 
 
    —¡Exacto! Ya tendría que haber cenado. 
 
    —Olvidaba que eres guiri —añado, arrepintiéndome al instante de ese comentario. 
 
    —¿Qué es guiri? —pregunta, levantando una ceja. 
 
    —Nada, nada, quise decir alemán. Es cierto, olvidaba que en tu país cenáis muy pronto. 
 
    ¡Uf! Casi la cago otra vez. ¡Ya me vale! Él es tan correcto y yo tan… ¿Poco correcta? Qué diferentes somos. 
 
    Casi me atraganto con la cerveza al oír: 
 
    —¿Por qué no cenamos? 
 
    —¿Quién?, ¿Tú?, ¿Y yo?, ¿Cenamos?, ¿Dónde? —Ni hablar con coherencia puedo, de lo sorprendida que estoy. 
 
    —A ver… Déjame pensar… Nosotros, sí, sí, sí y aquí. Creo que he respondido a todas. 
 
    Se me escapa la risa, acabo de dar un sorbo, casi lo baño de cerveza sin querer y casi me sale por la nariz la espumosa bebida. En ninguno de los casos hubiera quedado muy bien mi reacción. Me alegro de que simplemente haya quedado en un par de golpes de tos junto con risas, tanto por su parte como por la mía. 
 
    De nuevo me fijo en cómo abre cajones y agarra cuchillos. La casa estaba sin habitar desde la muerte de Patrick, sin embargo hay comida en la nevera. Empiezo a pensar que ha armado todo esto para estar aquí conmigo a solas… Sonrío maléficamente por lo que me gusta esa idea. Rápidamente me doy cuenta de que es la cerveza la que piensa por mí. Decido no tomarme ninguna más. 
 
    Pero ahí está el jefazo, relajado. ¡Y va a cocinar para mí! ¡Sí señor! Otro punto para el hipster alemán. 
 
    —¿Te ayudo? —me ofrezco, como si supiera cocinar… 
 
    Me lanza una lechuga iceberg que tiene frente a él. La agarro al vuelo. 
 
    —¡Claro! La ensalada es cosa tuya. 
 
    ¡Uf! Menos mal, si me llega a pedir otra cosa, ¡me muero! No creo que a nadie, pueda gustarle cómo cocino, eso sí, las ensaladas las hago de vicio. 
 
    Sin pedir permiso, agarro mi teléfono para poner música. Tengo una playlist que me encanta. Todo, rock nacional. 
 
    Voy cortando la lechuga al ritmo de la música. Sonrío cuando suena la canción de Los Suaves, “Si te preguntan por mí”. 
 
    —¿Así qué este es tu saludo de despedida? —dice sin más, dejándome muerta. 
 
    Giro la cabeza sorprendida, lo miro con los ojos bien abiertos, no me da tiempo a decir nada. 
 
    —No te estaba espiando, justo salía a hablar contigo y ya te ibas. No quise molestarte, me quedé observando tu despedida, muy original por cierto. Entonces, la chica de Ucrania, la rubia, me pilló allí detrás, tuve que salir y preguntar por ti, claro. ¿Qué otra cosa podía hacer? 
 
    Sonrío, relajando mi expresión facial. 
 
    —Sylvia, se llama Sylvia —le corrijo— y cuidadito con ella, es buena chica, pero los hombres como tú… 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Nada, nada, ya te lo encontrarás… 
 
    —¿Utilizas el Spotify? ¿Puedo? —pregunta, agarrando mi teléfono. 
 
    Pone una playlist diferente. Mucho más tranquila. La primera canción ya me encanta, mi preferida de Adele, “One and only”. 
 
    Él sigue con la carne; yo, añadiendo todo lo que encuentro a la ensalada, mientras empiezo a cantar en voz alta sin darme cuenta. 
 
      
 
    “I dare to le me be your, 
 
    Your one and only, 
 
    I promise I’m worthy 
 
    To hold in your arms 
 
    So come on and give me the chance 
 
    To prove I am the one who can walk that mile 
 
    Until the end starts…” 
 
      
 
    —Una caja de sorpresas, Jana. ¡Eso es lo que eres!  
 
    —¿Te crees que porque soy española no se me da bien el inglés? —le recrimino— ¡Equivocado! El inglés, el francés, el italiano y chapurreo el alemán, así que, cuidadito con lo que hablas en tu idioma natal, que lo entiendo… —vacilo satisfecha. 
 
    —¡Otra vez sorprendido! Pero no era por eso… Me sorprendía que la reina del rock, cante una canción de Adele. Puedo ayudarte con tu alemán, si quieres. 
 
    ¿Otra propuesta de acercamiento? No solo voy a pasar más horas de trabajo con él, sino que ahora me propone darme clases. Me gusta la idea… 
 
    —¡Ya ves! Soy única en mi especie —sonrío, intentando disimular lo nerviosa que me pone. 
 
    No he podido evitar, mientras cocinábamos, ojear las llamadas de su móvil, a las cuales no ha querido contestar, ha dejado que el teléfono suene molestamente. Cada llamada, ha sido capaz de sacar, por momentos, al alemán tosco que yace en él, mostrando su bipolaridad. Sin duda no eran llamadas que él deseara. Soy una cotilla, lo reconozco. 
 
    Un par de veces, he desviado la vista y he podido leer perfectamente el nombre de Olga, en las llamadas. ¿Será su novia? ¿O su madre? El señor Meyer nunca hablaba de su mujer, incluso llegué a creer que era viudo. Siempre hablaba de ese otro amor de cuando era joven, sin duda el amor de su vida, que al parecer no era la mujer con la que estaba casado. Así que no sé quién es, ni cómo se llama. Qué curioso, tanto que me hablaba de Thobias, o el pequeño T, como solía llamarlo, sin embargo de ella, ni una palabra. 
 
    Al final hemos cenado de lo más a gusto, he omitido el pequeño detalle de que no soy muy amante de la carne. Pero reconozco que esos chuletones estaban muy bien condimentados. Tiene buena mano con la cocina. Eso me encanta en un hombre, para compensar mi poca destreza culinaria. 
 
    No entiendo de vinos, estamos tomando un Beronia Reserva 2011. Buenísimo. Thobias me cuenta que fue declarado el mejor vino tinto español no sé qué año… A mí realmente me da igual, no entiendo de vinos, soy más de buenas cervezas. Pero tengo que darle la razón. Es exquisito. Demasiado, a juzgar por la cantidad que hemos bebido. 
 
    De nuevo suena su molesto teléfono. Esta vez el delicioso vino habla por mí: 
 
    —¿También es una costumbre alemana no contestar las llamadas?  
 
    —Sí —contesta toscamente—, sobre todo si se está cenando —añade para finalizar su frase seca. 
 
    En un arrebato de valor, agarro su precioso Iphone 7 de color negro mate, ante su mirada atónita. Le pido que me diga su contraseña, a lo que evidentemente, se niega. Pero dominada por este vino soy invencible, le agarro su enorme mano, presiono su dedo índice en el teléfono para que lea su huella dactilar. ¡Misión cumplida! Teléfono desbloqueado. 
 
    —¿Qué haces Jana? ¿A qué juegas? 
 
    —Relájate Thobias, tengo un truco infalible. 
 
    Le desactivo el sonido ante su mirada atónita y lo poso nuevamente sobre la mesa. 
 
    —Ahora puedes cenar y hacer lo que te plazca sin agobios. Modo silencio, esto te salvará muchos momentos especiales. 
 
    —¡Tú si que eres especial! —añade riéndose, mucho más relajado. 
 
    ¿Es un cumplido? ¿El señor bipolaridad, me está haciendo un cumplido? ¡Bien! No para de sumar puntos. Toda va bien, aunque iría mejor si me sorprendiera con un beso apasionado y diéramos vida a uno de estos grandes sofás…  ¡Uuuuuuu! Este vino empieza a dominar mis pensamientos. Miro a Thobias, en otra dimensión lejos de mis pensamientos, miro la copa de vino y decido no beber más. La aparto. ¡Qué me conozco!.  
 
    Todo ha ido muy bien, he podido comprobar que el caballero oscuro no es tan oscuro. Cuando se relaja y deja de lado al alemán enfadado con el mundo, es una hombre joven interesante, agradable, sexy, con la sonrisa más bonita que he visto en mi vida, no sé por qué no la utiliza más. No he podido sacarle nada de su vida, sin embargo, hemos podido mantener conversaciones interesantes, divertidas… Tal vez sí lo juzgué antes de tiempo. 
 
    Si unas horas antes alguien me hubiera dicho que estaría sentada en un coche, frente a mi portal, después de pasar una genial velada con el estirado de mi nuevo jefe, lo hubiera creído una misión imposible. Sin embargo ¡aquí estoy! No sé qué hacer, cómo despedirme. Analizo rápidamente la noche. ¿Ha sido una cena de trabajo? ¿Ha sido una cita? Ni una cosa, ni otra, digamos ha que ha sido una No cita, por suerte, ahí aparece el Thobias del lado oscuro para acabar con la magia del momento. 
 
    —Gracias por todo, señorita Jana. No olvide apuntar estas horas como extras. 
 
    ¡Vamos! ¡Que ha sido algo laboral! ¡Io capisco! Tuve un novio italiano, discutíamos mucho, así que cuando me cabreo hasta puedo renegar en italiano. 
 
    Contengo mi rabia, al fin y al cabo, todo ha estado en mi imaginación. Es mi jefe. No hay más. 
 
    —Un placer, señor Meyer —. Volvemos a las formalidades—. No olvidaré apuntarlas. 
 
    Mi orgullo herido y yo salimos del coche, dejando tras de mí un portazo, que delata precisamente lo que quería ocultar.  No pido disculpas, me apresuro a sacar mis llaves y entro como alma que lleva el diablo en el portal. 
 
    Cuando por fin cierro la puerta de casa, quedo con la cabeza inclinada hacia atrás, apoyada, saco aire y dejo caer mi bolso al suelo. Lennon me observa sin acercarse. 
 
    Debería controlar mis repentinos impulsos, acabo de dar un portazo al coche de mi jefe. Eso no habla bien de mí. Tal vez deba disculparme. Pero es que… ¡Es tan raro este hombre! ¡Me ponen de los nervios sus cambios de humor! 
 
    Menuda tardecita. ¿Qué querrá este hombre de mí? Me queda claro que no busca sexo ni nada por el estilo. Juraría que ya conocía esa casa, no entiendo para qué quería que lo acompañara. ¿Se sentirá solo en España? Seguramente… Ojalá pudiera recordar de dónde conozco esa mirada. 
 
    ¿Quién será esa tal Olga? ¿Por qué me pidió que le acompañara? Y lo más importante, ¿por qué estoy pensando en esto? 
 
    Me voy a dormir, tanto hombre misterioso y tanto vino, no combinan bien. 
 
    Capítulo 9 
 
      
 
    Es increíble amanecer con la luz del sol por la ventana, sin el molesto ruido del despertador. Es mi día de fiesta. Qué bien he dormido la mona, al final si me había pasado con el delicioso Beronia. 
 
    Pienso en la tarde de ayer y me alegro de que hoy no tenga que ir al Yesterday. Y de no tener que encontrarme a Thobias después de nuestra No cita. 
 
    También empiezo a darme cuenta de que no es normal estar pensando en el señor Bipolaridad de buena mañana. Seré tonta… 
 
    Me preparo un delicioso desayuno. Saboreo la Nutella que queda por costumbre, impregnada en alguno de los dedos de la mano. Mientras degusto el sabor a avellana, esta vez me he sorprendido a mí misma con el dedo el boca y pensando en el excitante momento en que Thobias me limpió el mentón en la cafetería. Se me acelera el pulso, cierro los ojos e imagino que esta vez decide limpiarme con su ágil lengua y sus esponjosos labios. 
 
    ¡Abro los ojos, asustada! Se me eriza la piel, tan solo en pensar que pueda rozarme… ¡Estoy enferma! ¿Me estoy volviendo como Sylvia? Tenían razón mi amigas… ¡Mi jefe me pone a mil! 
 
    A esto debe referirse ella con eso de que se le caen las bragas con un hombre, solo que a ella ¡le ocurre con todos! 
 
    Decido lavarme la cara, deteniéndome unos instantes en el espejo para hablarme a mí misma. 
 
    —Mírate Jana, no estás a su altura, él es tu jefe. Vivimos en mundos diferentes. No hay más—. Intento autoconvencerme. 
 
    Decido hacer un poco de limpieza general, eso despeja la mente, por más odioso que sea. No tengo planes, tendré que improvisar para ocupar mi día. Tal vez llame a Álex, pobre, me estoy pasando un poco, tal vez debiera contestar a alguno de sus mensajes. Aunque si quedo con él, sé cómo acaba la cosa… 
 
    Álex es un encanto, es un chico divertido, guapo, moreno, deportista, tiene un cuerpazo de diez y una sonrisa de anuncio con todo los dientes perfectamente alineados. Pero también es egocéntrico, posesivo y de inteligencia distraída. Digamos que sus temas de conversación no van más allá de fútbol y motos. De sus gustos musicales, prefiero ni hablar. Nada que ver conmigo. Sin embargo, hay algo en lo que sí nos compenetramos bien… 
 
    ¡Por eso no quiero quedar con él! Después me siento cruel. 
 
    Él me insiste en que soy el amor de su vida, habla de lo que fuimos, cuando éramos novios, me hace cuatro bromas sobre nosotros, nos reímos y pasamos un rato genial de amigos. Cuatro cervezas después, estoy en su cama dejándome querer, eso es lo que hago, ¡me dejo querer! Unas horas más tarde me veo saliendo de puntitas, a escondidas de su casa. Siempre digo que es la última vez, así llevamos un año y medio. 
 
    Decido no llamarlo. Acabo de recordar que dejé en mi bolso, otro maldito sobre de Darth Vader sin abrir. La verdad es que no sé si estoy preparada par saber más. Pero el hecho de saber que tengo padre no es suficiente, ojalá lo fuera.  
 
      
 
    «Querida hija, 
 
    La vida es sueño, como dijo el gran Calderón de la Barca. 
 
    Así que no dejes que una situación como esta te supere, ni por un momento. Heredaste la valentía de tu madre, es hora de utilizarla. 
 
    Para poder entender el porqué de muchas cosas, necesitas conocer nuestra historia, desde el principio. 
 
    No te preocupes, una vez conozcas la verdad, todo encajará en tu mente. Solo es cuestión de tiempo. 
 
    Intento prepararte para lo que vendrá, ya que, una vez sepas quién soy, empezará tu propia historia, procura que nadie te la robe. 
 
    Son muchos años los que tu madre y yo hemos pasado separados, jamás dejé de quererla, no me cansé de decírselo y a veces tuve miedo de pensar que el odio sería capaz de matar todo el amor que ella me profesaba. 
 
    Por suerte, casi veintiséis años después, he podido descubrir que no. He podido volver a mirarla, mejor dicho, a que ella me mirara. Reconozco que temblé como si fuera un niño al volver a tenerla en mis brazos. Está hermosa como el primer día. 
 
    Las personas que se aman no deberían dejar pasar un cuarto de siglo para enfrentarse a sus fantasmas. Ten muy presente esto hija, nunca caigas en nuestro error.  
 
    Entre tu madre y yo te contaremos todo desde el principio, desde el día en que nos vimos por primera vez, hasta ahora. Pero no la obligues a que revele mi identidad. Todavía no. Ten paciencia. 
 
    Si quieres, ve, habla con tu madre, si no lo has hecho ya y vuelve para acabar de leer esta carta, que te acercará a la realidad que me tocó vivir, con respecto a nosotros». 
 
    … 
 
      
 
    ¿Qué dice este hombre? Tengo veinticinco años. ¿Acaso van a contarme una historia rollo Los puentes de Madison? ¡En cartas! Se supone que me las tengo que leer tranquilamente y entender ¿por qué he estado toda mi vida sin padre?  
 
    ¡Ya no sé si quiero seguir leyendo estas estúpidas cartas! La arrugo y la meto de nuevo en mi bolso. 
 
    Salgo enfurecida de casa, seco la única lágrima que osa caer, ni siquiera puedo describir si me puede la rabia o la impotencia. 
 
    Media hora después me encuentro sentada en la orilla de la playa de Bogatell, siempre voy ahí. Todavía se puede venir a pasear y poner los pies en remojo sin el agobio del bullicio. 
 
    Compro una cerveza al paquistaní de siempre, no muy fresca, por cierto. Ya estoy más calmada, mi cerveza, el ruido del mar y yo, esto siempre funciona. Decido seguir leyendo. Suena mi móvil, ni me digno a contestar, no quiero hablar con nadie. 
 
    Saco la carta arrugada, ahora me arrepiento de haberla arrugado tanto. Continuo con la lectura hasta que pueda. 
 
      
 
    «La primera vez que vi a tu madre, ella tenía dieciséis años; yo, diecinueve, éramos uno críos. Era la chica más hermosa que jamás había visto. 
 
    Eso fue en el pueblo donde te criaste. Ese año fui obligado por mis padres. Después de uno de sus viajes, quedaron fascinados con ese hermoso pueblo y decidieron comprar una bonita casa de piedra para pasar las vacaciones. Viajé a regañadientes, juré que sería la primera y la última vez que perdía mi tiempo en un pueblucho como ese. Sin embargo eso cambió cuando apareció Marisa, tu madre, con esa mirada bondadosa, ese pelo negro azabache y esa personalidad tan arrolladora… Imposible no enamorarse de ella. Éramos varios los que ese verano intentábamos llamar su atención. Siempre me pregunté ¿qué vio ella en mí?. 
 
    Desde entonces, pasábamos los veranos juntos en ese pueblecito que se nos quedaba pequeño. A menudo escapábamos a Barcelona, allí construíamos castillos de arena y proyectábamos sueños. Ni en mi país ni en el pueblo, sino en Barcelona. La gran y eterna Barcelona era nuestro destino. 
 
    Los inviernos eran eternos; yo, en mi país; ella, en España. Antes no había teléfonos móviles, así que pasábamos los días intentando cuadrar horarios para comunicarnos. Cada puente festivo me escapaba al pueblo junto a ella. Todo estaba planeado, en cuanto acabara la universidad, empezaría nuestra nueva vida. 
 
    Mis padres jamás aprobaron nuestra relación, nunca me importó. No entiendo cómo no pude darme cuenta, del momento en que comenzaron a tejer la telaraña de falsedades y mentiras que me apartarían de tu madre. 
 
    El día que mis padres hicieron la supuesta gran inversión en la compra de mi primer negocio, ahí empezó todo. Cayó en mí la responsabilidad total de ese negocio. Reconozco que me quedaba grande en ese momento, pero yo era joven y ambicioso. Pensé que, una vez lo tuviera a pleno rendimiento, podría viajar a España e invertir en nuestros castillos de arena. Las visitas al pueblo cada vez eran más cortas y menos seguidas. Rápidamente mis sueños fueron modificándose y empecé a barajar la idea de que, tal vez, ella debiera venirse a vivir conmigo y construir nuevos proyectos en mi país. 
 
    Ese último verano organicé todo para para poder pasar un mes entero juntos en el pueblo, creyendo que, a la vuelta, la habría convencido y ella vendría conmigo. Pasamos, sin duda, el mejor verano de nuestras vidas. 
 
    Estábamos tan enamorados… La gente del pueblo cuchicheaba al vernos pasear, la Marisa y el guiri. Ella había solicitado sus vacaciones por adelantado para poder pasar todo ese mes íntegro conmigo. Para ese entonces, tu madre se había independizado.  
 
    Compartía piso, en ocasiones, con tu tía Eli, pero solo cuando Eli y su rebeldía chocaban con la disciplina de tus abuelos. 
 
    Era como si el destino, con toda su crueldad, nos obligara a vivir intensamente ese mes de junio, como si supiera lo que nos deparaba a finales de esos treinta días. Pudimos amanecer juntos, acostarnos tarde, saborear un buen vino, incluso, sin saberlo, barajamos los posibles nombres que pondríamos a nuestro supuesto hijo. Tu nacimiento lo teníamos programado cuatro años después de empezar con nuestra nueva vida. Qué ironía del destino… 
 
    Llegado el momento, se acababa el mes de junio y tu madre dijo “NO”, un seco y rotundo “NO”. Yo no podía entender sus razones. Créeme hija, cuando te digo que no llegaba a entender, por qué no quería venir conmigo a empezar una nueva vida en mi país. 
 
    Simplemente se dedicó a decir que eso no formaba parte de nuestros castillos de arena. Te juro que no podía entenderla, agarré mis cosas, enfadado, y me volví a mi país. Una vez allí planearía cómo convencerla. 
 
    Maldigo esa decisión. La he maldecido cada día del resto de mi vida. 
 
    Estuve tres meses sin saber nada de ella, no contestaba mis llamadas, eso me enfurecía más. 
 
    Cada vez la llamaba menos, así evitaba sentirme tan humillado. Mi cabeza empezó a imaginar, que Jaume el fotógrafo hippie que siempre estuvo enamorado de ella, había ganado terreno y que cuando ella tuvo que elegir, escogió la vida que él podía darle. La cabeza puede ser tu peor enemigo en casos así… en el mío lo fue. 
 
    Empecé a escribirle cartas de mi puño y letra, sin intermediarios. Ninguna fue contestada. Cuando mi cabeza no pudo más, tomé la decisión de dejarlo todo y viajar a España junto a ella, continuar con lo que empezamos y construir tantos castillos como teníamos planeado. Quería darle la vida que merecía, nunca debí desviar mis prioridades. Tras esos meses de separación, yo la elegí a ella. 
 
    Eran vísperas de navidad, ese sería mi regalo. La llamé, esta vez sí contestó. Expuse mis nuevos planes con ilusión, en los que incluía dejarlo todo y volar a su lado. Pero ella dijo de nuevo “NO” y me pidió que no volviera más. Algo no me cuadraba, yo insistía, una y mil veces pidiéndole perdón. Estaba decidido a volver, pero supo encontrar la manera de que no lo hiciera. Me dijo que había conocido a otro hombre, así, sin más. Me había sustituido por otro. 
 
    Fue todo tan ilógico… ni siquiera viajé para comprobar que fuera cierto, quedé roto por dentro. 
 
    La había perdido, había sido tan necio… que la había perdido. 
 
    Años más tarde supe que no era cierto, fue una manera fulminante, pero eficaz, de apartarme de su lado. 
 
    Pensé que si ella podía rehacer su vida, yo debía hacer lo mismo. Opté por dejarme querer, no sé cómo acabé casado con una mujer que nunca amé, a la cual me pasé toda la vida rechazando. Sin darme cuenta, dolido y despechado, acabé uniendo mi vida a una mujer que acabé detestando. 
 
    No me juzgues, era joven y tenía el corazón roto en mil pedazos. Ahora sé que dejarse querer, hija, nunca es una buena opción. No caigas nunca en ese error. Como bien escribió Alfred Tennyson: 
 
    «Es mejor haber amado y perdido, que jamás haber amado». 
 
    Mi vida fluyó siempre imaginado cómo le iría a tu madre. Formé una familia, pocos meses después tenía en mis brazos a mi pequeño heredero, cuando en realidad tendría que haberte sostenido a ti en su lugar. Aún no sabía de tu existencia. Lo que sí siempre supe era que el chico que he criado y amo con todo mi corazón no era mi hijo. Lo supe y lo callé, no me importaba. Quería poder amar a alguien que me amara sin más. ¿Qué mejor que un hijo para eso? Suena egoísta, pero para mí ese niño fue un regalo. 
 
    Seis años más tarde, programé un viaje, padre e hijo, y nos vinimos a España. En realidad vine a saber de tu madre. Nos instalamos en un hotel del pueblo para no levantar sospechas y parecer dos turistas más. Ahí fue cuando descubrí que existías…». 
 
    … 
 
    Ya he tenido bastante por hoy. ¿Cómo se supone que se queda una después algo así? Dolida, triste. Tal vez, en un cinco por ciento sienta algo de alegría, por no tener que seguir preguntándome si existe. Estoy confusa, si supo de mi desde los seis años, ¿por qué no se quedó a mi lado? ¿Qué demonios pasó por la cabeza de mi madre para negarle mi existencia? Esta historia tiene muchos cabos sueltos. Resulta que ¡hasta tengo un hermano!, toda la vida, deseando tener un hermano. Estoy furiosa con él, furiosa con mi madre, furiosa… 
 
    De nuevo guardo la carta en mi desordenado bolso y llamo a mis amigas. Esta noche no hay suficiente cerveza en El Barrio del Born para calmar mi ira interior. 
 
    Decido no explicarles nada de la carta, no tengo ganas de hablarlo. Por otro lado, sé que ellas se centrarán en el tema Thobias, les encanta poner el dedo en la llaga. Y tengo un montón de cosas que explicarles de el día de ayer. Se encargan de ponerle humor a todo, imitan mi cara babeando al ver a Thobias semidesnudo hablando por teléfono. Bromean sobre mi “no cita”, les explico mis delirios provocados por el maldito vino, con los que se desternillan de risa. Les pica tanto la curiosidad, que en un arrebato deciden buscar su perfil de Facebook. 
 
    No consta ningún Thobias Meyer, pero sí un Thobias M.Z., la foto de perfil es de un atleta, un nadador profesional con su gorro incluido y su medalla de oro. ¿Será él?  
 
    Decidimos abrir ese perfil y ¡ahí está! ¡Sí! es él, en esa foto está muy joven y guapo. Seguimos indagando, para nuestro disfrute hay muchas fotos en bañador de competición. ¡Vaya con el jefazo! Nunca imaginé que había sido un atleta profesional. Continuamos con la revisión, fotos de competiciones, medallas, podiums, amigos universitarios, etc. El típico Facebook de un joven exitoso. Laia y Vanesa se regocijan y babean con semejante hombre, no es para menos. 
 
    —¡Ahora entiendo tus nervios Jana! —dice Vanesa, con los ojos que le salen de órbita. 
 
    —¡Y yo! —añade Laia— como diría la zorrilla ucraniana, es para que se te caigan las bragas cada vez que se acerca. 
 
    Las tres estallamos en risas como siempre, mientras yo insisto en que no llamen zorrilla a mi compañera, aunque un poco sí lo sea. 
 
    De repente Vanesa tapa el móvil con la mano. 
 
    —¡Oh! ¡No! Vamos tarde, nenas… —lamenta Vanesa. 
 
    —¿A qué te refieres? ¿Qué hora es? —pregunto. 
 
    —No es por la hora, pánfila —aclara, levantando la mano del teléfono. 
 
    Ver la foto de Thobias mordiendo el labio de una rubia de esas de metro noventa, me corta la respiración unos instantes, como si cayera a una piscina de hielo. Las dos lo notan, por lo que Laia decide interrumpir con una de sus locuras. 
 
    —¡Quién fuera rubia! ¡Yo le doy permiso para morderme lo que quiera! 
 
    Unas risas para quitarle importancia a la imagen. Sin embargo, me doy cuenta de la punzada que he sentido al verlo. Compruebo que sale en tres o cuatro fotos más. Definitivamente es la arpía que tanto detestaba el Sr. Meyer. 
 
    Vaya día completito que llevo, un padre con una vida paralela y una rubia con la que no se puede competir… mejor voy por otra ronda de cervezas Moritz. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
    ¡Maldito sea ese ruido infernal que taladra mi cabeza! 
 
    ¡La alarma del teléfono! La paro instintivamente, cuando me doy cuenta de que la lámpara de esa mesita no es la mía. 
 
    Doy un salto de la cama. 
 
    ¡Oh, no! No es mi casa, ¡Nooo! ¿Quién es él? ¿Qué he hecho? ¡Me quiero morir! Junto mi ropa en silencio, con movimientos lentos para no despertar a quién sea. El perfume es conocido, pero la habitación, no. Doy la vuelta a la cama con los zapatos en la mano para intentar verle la cara antes de irme. Rezo para que sea Álex, total, una vez más no pasa nada. No soy de las que se acuestan con desconocidos. Necesito saber quién es… No puedo verlo, me acerco lo más sigilosamente que puedo, cuando repentinamente abre los ojos y me da el susto de mi vida. 
 
    —¿No pensabas despedirte, para variar? 
 
    Descubro, para mi alivio o no, que es Álex. 
 
    —¡Dios, Álex, qué susto! Me tengo que ir, después hablamos —respondo, esquivando la pregunta. 
 
    Se pone en pie, desnudo, sin vergüenza alguna. Disimulo apartando la vista, como si fuera la primera vez que lo veo…  
 
    Se ofrece a llevarme, insiste en mi tardanza y tiene razón. Accedo a que me lleve, con tal de que se vista, deje de moverse delante de mí desnudo y cese en su incansable insistencia. Le pido que pare un minuto en mi casa, no puedo aparecer así en el trabajo. 
 
    —¡Claro que sí, nena! Yo te llevo al fin del mundo si quieres —dice sin venir a cuento. 
 
    —¡No me llames nena! No soy tu nena, ni tu nada. Ya lo hemos hablado —replico molesta por su comentario. 
 
    —Jana, relájate mujer. Te acabas de despertar y me ofrezco a llevarte al trabajo, nada más. Sin presiones. 
 
    —Tienes razón… Lo siento, Álex. Tengo un resacón de mil demonios… —me excuso. 
 
    —A no ser… que quieras llegar tarde al trabajo y repetimos todo lo que me pediste anoche… 
 
    —¡¡¡Álex!!! 
 
    … 
 
      
 
    Hace un par de meses que Álex ha cambiado de apartamento, se acaba de comprar uno, creo recordar que me contó que viviría por la zona de Poble Nou, cosa que no me hace mucha gracia, ya que es la zona que utilizo para desconectar. Por eso no reconocí la habitación al despertar. Llevo esquivándolo un tiempo, no se como he acabado otra vez en su cama. 
 
    Subimos a su BMW Serie 3 rojo y antes de darme cuenta, para sobre la acera, justo delante de mi portal. Este detalle me hace pensar en la poca cortesía de Thobias, cuando dejó que me empapara, ¿tanto le costaba hacer esto? Qué chico más raro… 
 
    Álex se queda en el coche, mientras yo me doy una fugaz ducha y en menos de quince minutos aparezco con mi flamante uniforme del Yesterday. No he podido peinarme mucho, el moño no brilla por su perfección, por no hablar de la cara de resaca que tengo. Un poco de rímel y brillo de labios hacen lo que pueden por ocultar la realidad. Tomaré un Paracetamol del botiquín del hotel. 
 
    Álex lleva un buen coche, lo sabe y le gusta que la gente lo sepa. Cómo odio eso de él. Utiliza sus dotes al volante y pocos minutos después estoy en la puerta del hotel. Salgo del coche sin darle opción a despedidas ni nada por el estilo. Pero él, no satisfecho con eso, decide despedirse alzando la voz desde el coche. 
 
    —¡Que tengas un buen día! ¡Te llamo después, nena! —Entona bastante alto la última palabra, a sabiendas de que no me va a gustar, justo antes de entrar por la puerta, esa palabra de nuevo taladra en mis oídos. Le dedico una mirada desafiante, a la que él responde con su sonrisa perfecta y derrapando ruedas, por si alguien no lo había visto. 
 
    ¡Qué vergüenza! 
 
    Sylvia aguarda como una loba. Antes de que pueda hacer ningún comentario, me adelanto. 
 
    —Se llama Álex. Sí, es muy guapo y sí, te lo voy a presentar. Creo que haríais una gran pareja. ¡De nada!  
 
    La cara de Sylvia es todo un poema. Entre sorprendida y feliz. 
 
    —¿En serio? ¡Gracias, Jana! Me estaba preguntado… ¿Qué hace un tío como él con una chica como tú? Pero ya veo que es solo un amigo. Me encanta su coche. No olvides pasarme su número. ¡Te lo recordaré! 
 
    Abro mi ordenador y la dejo hablando sola, la mayoría de veces ni la escucho. 
 
    En veinte minutos lo tengo todo bajo control. Organizo las nuevas entradas y salidas. Resuelvo un par de incidencias con huéspedes, de esos que siempre tienen algo que rechistar y los que finalmente acaban rindiéndose a mi encanto. Pero me falta algo… 
 
    ¡Louis! ¿Dónde estará Louis? Decido darme un paseo y buscarlo por el majestuoso Yesterday. Al pasar por el antiguo despacho del señor Meyer, no puedo evitar escuchar la voz de Thobias. Está hablando con Louis. 
 
    La puerta está ligeramente abierta, me dispongo a pedir permiso para entrar en el mismo momento en que oigo mi nombre en la conversación… 
 
    —¿Tan capacitada la ve? Porque yo todavía no lo veo claro… —recalca Thobias. 
 
    —Lo estará, no se preocupe. Tengo fe ciega en esa muchacha, Jana no es como las demás —afirma Louis. 
 
    Los nervios se apoderan de mí, decido no interrumpir y volver a mi puesto de trabajo. 
 
    Mi cabeza empieza a sacar sus propias conclusiones, no puedo creer que Thobias quiera deshacerse de mí. No debí dar ese portazo al coche. ¿Estará ofendido por eso? ¿O realmente cree que no soy apta para mi trabajo? No puede ser que opine tan diferente a su padre, el señor Meyer siempre me decía que iba a llegar muy lejos. Estoy aterrorizada. Y el pobre Louis, intentado defenderme. No doy crédito, respiro hondo e intento disimular. ¡Que sea lo que tenga que ser! 
 
    Llevo media mañana intentando interrogar a Louis, parece ser que me está esquivando. Lo veo de un lado para otro, ya van dos veces que me promete que vuelve enseguida. 
 
    Mis tripas rugen, cómo no, otra vez he olvidado desayunar.  
 
    Pido a Sylvia que cubra mi puesto. Necesito meter algo en mi estómago. Con un café con leche, pasaré hasta la hora de comer.  
 
    Menudo resacón. La noche se me fue de las manos.  
 
    Reviso mi teléfono mientras bebo mi café con leche cuando de reojo, veo pasar un plato por mi lado y se posa en mi mesa. 
 
    —¿No le apetece uno de estos? Es de Nutella.  
 
    Levanto la vista y ahí está Thobias. Puedo olerlo antes de verlo. Con su preciosa camisa, ligeramente desabrochada, remangada hasta la mitad del antebrazo. Unos pantalones chinos, !que le quedan de muerte! Su moño de hipster y por fin va bien afeitado. Como recién sacado de una publicidad de ropa. Su belleza me intimida cada vez más.  
 
    —No, gracias, hoy no tengo el cuerpo para mucho dulce —le contesto bajando la mirada. 
 
    —Pues dicen que el azúcar ayuda con las resacas… —saca su sarcasmos de hipster malvado. 
 
    —No me digas… —utilizo su misma táctica. 
 
    Se levanta. 
 
    —Cuando acabe de desayunar la quiero en mi despacho. Hay un tema laboral que tenemos que hablar —añade el señor bipolaridad. 
 
    Volvemos a las formalidades, por lo que veo…  
 
    Imagino que ha querido suavizar la cosa con un cruasán de Nutella. No hay quien lo entienda a este hombre. 
 
    —De acuerdo —respondo en voz baja. 
 
    —Nos vemos ahora, ne-na… —añade a modo burlesco esa palabra que odio, con la risita entre los labios. 
 
    —¿Perdón? —rechisto indignada. 
 
    —Bonito coche lleva su novio —dice con retintín y desaparece. 
 
    —¿Mi qué? ¡No! No… Él no es… —Ni acabo la frase, al darme cuenta que ya no puede oírme. 
 
    Termino mi desayuno. No tengo ni chispa de ganas de hablar con Thobias. Pero voy mentalizándome, con el estómago lleno puedo afrontar mejor lo que sea. Si quiere despedirme, que lo haga, estoy segura de que hay muchos hoteles que estarían encantados de contratarme. Cada vez camino más enfadada, erguida, dispuesta a afrontar su decisión. 
 
    —Jana, pasa, por favor. Te esperaba. Siéntate. ¿Te has comido el cruasán? 
 
    No le contesto a esa pregunta. ¿Ahora soy Jana a secas otra vez? ¡Viva la bipolaridad!  
 
    —Usted dirá señor Meyer —. Mi tonalidad me delata, si es que soy transparente a veces. 
 
    —Aquí puedes llamarme Thobias —insiste. 
 
    Este hombre me va a volver loca, nunca acierto. 
 
    Empieza el típico discurso de jefe que está apunto de despedir a un empleado. 
 
    —Verás Jana, sé que llevas más de cinco años en el Yesterday. Tu puesto en recepción nos ha sido muy útil todo este tiempo y te estamos muy agradecidos. Pero las cosas han cambiado y tienen que seguir cambiando, tu presencia en recepción ya no es tan necesaria… 
 
    Lo interrumpo con un nudo en la garganta y las lágrimas asomando, no podía aguantarme más. 
 
    —¡Está bien, Thobias! lo entiendo, no lo alargues más. No soy una niña, lo entiendo perfectamente. —Pone cara de sorprendido y me deja continuar—. No te preocupes, encontraré otro trabajo. Soy eficiente, tal vez algo impuntual, pero mi trabajo me lo tomo muy enserio. Ahórrate la charla de cuánto se me aprecia, mientras me abres la puerta trasera. Un despido no es el fin del mundo —. Me despacho a gusto yo solita. 
 
    —Pero, Jana… —interrumpe levantándose. 
 
    —¡Tranquilo! —le corto de nuevo—. Sé dónde está la puerta, no hace falta que me acompañes. 
 
    —¡Jana, siéntate! —me ordena enfadado. 
 
    —¡Por lo menos déjame que me despida de mis compañeros! —le grito, no sé por qué le grito y me pongo a llorar. 
 
    —Jana, por favor, que no es eso… —reitera agarrándome del brazo para que no me vaya.  
 
    Con un gesto muy caballeroso me invita a sentarme, mientras me facilita un pañuelo de papel. 
 
    —¡Uf! —resopla—. Temperamento español —agrega. 
 
    Levanto la mirada de malas pulgas y la clavo en él. Se ha apoyado en la mesa frente a mí, con los brazos cruzados. Me observa, parece divertido. 
 
    —Lo siento —digo en voz baja. 
 
    —No me interrumpas más y escúchame, Jana. Quiero proponerte que te encargues del Yesterday cuando yo no esté…  
 
    Le interrumpo, cómo no. 
 
    —Pero ¿cómo cuando tú no estés? ¿Adónde vas? ¿Y Louis? Él era la mano derecha del señor Meyer, ¿Adónde va Louis? No irás a despedirlo, ¿verdad? —lo avasallo a preguntas. 
 
    —¡Jana, por favor! ¡Nadie va a despedir a nadie! Como tú misma has dicho era la mano derecha de Patrick, no la mía. Te estoy pidiendo que seas tú la mía. —Hace una pausa—. ¿Qué dices? ¿Te interesa el puesto? 
 
    Me quedo pensativa, confundida. Resoplo, miro al suelo, al techo, al lapicero y por fin lo miro a él, que espera mi respuesta.  
 
    ¡Dios, qué guapo que está! No sé cómo he podido gritarle. Supongo que mi respuesta viene inducida por la magia de su perfume y porque el señor Meyer seguro que así lo querría. 
 
    —¡Sí, quiero! —respondo como si de una boda se tratase. 
 
    ¡Tierra trágame! ¿Por qué he utilizado esa respuesta? ¡Estoy enferma! No doy crédito, qué vergüenza… 
 
    Thobias se queda sorprendido, puedo verlo en su mirada. Se levanta y se sienta tras el escritorio. Creo que mi respuesta lo ha incomodado o asustado y no es para menos. 
 
    —Bien, Jana, —Rompe el hielo rapidísimo—. Tenemos mucho trabajo, tienes que ponerme al día de todo. Trabajadores, turnos, mantenimiento, etc. 
 
    Thobias da por hecho que sé todas esas cosas y la verdad es que sí, las sé. Nunca fue mi trabajo, pero siempre me preocupo porque todo esté bien. Tengo la necesidad de controlarlo todo. He ayudado muchas veces a Louis, me gustaba sentirme útil para algo más que para la recepción. 
 
    El resto de jornada la hemos pasado juntos, bajo la envidiosa mirada de Sylvia cada vez que cruzamos por recepción hablando. 
 
    Curiosamente, Louis asiente con la cabeza cada vez que nos encuentra por el hotel y me guiña un ojo, es nuestro código para saber que todo va bien. 
 
    Thobias se ha preocupado mucho por todo y por todos. Yo he parloteado toda la mañana, contándole, incluso, la más pequeña curiosidad que se me venía a la cabeza de cada rincón del precioso hotel. Hemos saludado a todos los empleados, sé el nombre de todos y cada uno. He incluido alguna anécdota y cómo no, algún chisme. He podido ver cómo ha disfrutado del día, relajado, preguntándome cosas, se ha reído mucho conmigo y es que, a la hora de explicar anécdotas, las explico tal cual me pasan por la cabeza, sin filtros. Reconozco que por momentos he olvidado que era mi jefe. La complicidad ha brotado enseguida. Eso no significa que haya dejado de desearlo o de mirarle el culo cuando camina delante de mí. Sigo preguntándome qué tan largo tiene el cabello y por supuesto, sigo preguntándome ¿de dónde conozco esa intensa y oscura mirada? 
 
    Por su parte, noto cómo me observa cuando hablo con mis compañeros o cuando me paro a saludar a algún huésped ya conocido de otros años. Noto su mirada clavada, se mantiene al margen y me observa. La verdad es que me pone muy nerviosa, aunque intento disimularlo.  
 
    Nos disponemos a subir al único rincón que le falta por conocer, la azotea. Cada vez que ponemos un pie en el ascensor, me ruborizo. He visto demasiadas películas con escenas de ascensor y me excita tenerlo tan cerca en un lugar así. 
 
    La azotea es un lugar bonito, con una piscina pequeña ovalada, el suelo de madera y unas hamacas blancas. Es el lugar perfecto para relajarse. 
 
    —¡Guau! —exclama asomado a la baranda—. Se ve toda Barcelona… —mientras gira la cabeza de un lado a otro fascinado con las vistas. 
 
    —Sí… es increíble y preciosa Barcelona. ¡Lo tiene todo! —añado orgullosa de la ciudad donde vivo. 
 
    —Apenas la conozco, he venido alguna vez por otros temas que no tienen nada que ver con el ocio. 
 
    —¿De verdad? ¿Has venido a Barcelona y no has disfrutado de ella? —le recrimino sorprendida. 
 
    Me mira, sonríe con esa preciosa expresión, mientras niega con la cabeza y dirige nuevamente su mirada al infinito del mar Mediterráneo. El viento sacude un mechón rebelde que le cuelga y le acaricia la cara. Dirijo la mirada en la misma dirección que él, me dejo llevar por el momento y tras unos segundos me surge una genial idea: 
 
    —¡Yo seré tú guía turística! ¡Empezamos esta tarde! Voy a enseñarte cada rincón de Barcelona, te va a gustar tanto que  no vas a querer irte nunca más… —digo eso, por no decir que soy yo la que quiere que no se vaya nunca más. 
 
    —Me parece una genial idea, Jana. 
 
    Deja que el silencio se apodere del momento, de nuevo mirando los dos hacia el Mediterráneo. 
 
    La vida me da una cal y una de arena. 
 
      
 
    


 
   
  
 



Capítulo 11 
 
      
 
    A ver, por dónde pasaba... 
 
      
 
    «…Seis años más tarde, programé un viaje padre e hijo y nos vinimos a España. En verdad vine a saber de tu madre. Nos instalamos en un hotel del pueblo para no levantar sospechas y parecer dos turistas más. Ahí fue cuando descubrí que existías. Tan bonita… con ese pelo castaño, largo e indomable. Con esos ojos idénticos a los míos. Supe al instante que eras mi hija, no me digas cómo, pero lo supe y desde entonces nadie pudo hacerme creer lo contrario. 
 
    Ese día me senté en la terraza de un bar, en la entrada del pueblo junto al portal. Sabía que, tarde o temprano, tu madre pasaría por allí. Me escondí tras unas grandes y oscuras gafas de sol y un periódico. Igual que en las películas, compré en el estanco de al lado un libro de colorear para mi hijo y esperé pacientemente hasta que aparecisteis. El corazón de dio un vuelco tan grande que tuve que contener mis lágrimas al ver a tu madre. Estaba hermosa, más mujer, tremendamente bella, con su melena suelta. 
 
    Te llevaba de la mano, ella ni se fijó en esos dos turistas, pero por un momento tú si que nos miraste sonriendo, supe que eras mi hija, tuve esa palpitación. 
 
    Esperé el momento en el que decidiste parar a jugar con el agua de la fuente. Me puse tras tu madre y pronuncié su nombre. Por un momento pude ver su alegría al volver a mirarme a los ojos, que inmediatamente se convirtió en odio y tristeza. Sin apenas levantar la voz, me pidió que me marchara. Fui claro y directo, pregunté si eras mi hija, nuestra hija. Un “NO” rotundo, contundente, lleno de rabia, pareció escupirlo, en vez de pronunciarlo. Una negativa que he escuchado hasta no hace mucho. No la creí. 
 
     Me hizo prometer que jamás intentaría decirte que yo era tu padre. No tenía una prueba de paternidad, no tenía su aprobación, solo tenía mi corazonada y la certeza de ver en ti a mi hija, con la que tanto soñamos. 
 
    Desde entonces empecé a estar presente en vuestras vidas, sin tú saberlo y a veces, ella tampoco. 
 
    Eras una niña muy feliz, entiendo que tu madre no quisiera perturbar tu felicidad con una nueva realidad. Así que me dediqué a cuidar de ti, de vosotras, sin permiso de nadie.  
 
    Abrí mi primer negocio en Barcelona, como habíamos planeado de jóvenes, con la esperanza de que algún día, los tres pudiéramos disfrutar de todo. Eso me mantenía relativamente cerca de ti. 
 
    Hice mucho uso de mis lentes de sol, las necesitaba para mantenerme cerca. Pude asistir a tu primera comunión, situado al final de la iglesia, cerca de la puerta, pero allí estuve. Sé que no crees en esas cosas, yo tampoco, pero tu madre así lo quiso. Tu primer concierto de piano, tu operación de apendicitis, tu fiesta al cumplir los dieciocho, tu graduación en Barcelona, etc. 
 
    ¿Por qué te cuento todo esto? Seguramente tu madre te contará muchas más cosas. Han pasado muchos años, ambos nos equivocamos mucho. Pero la verdad ha salido a flote, la vida nos ha dado una lección, a destiempo, pero una buena lección. 
 
    No quiero pensar que es tarde para aprender. Tiempo no es precisamente lo que ahora tengo, pero si esperanza y fe. Fe en que entiendas esta realidad, en que sepas perdonar a tu madre y sobre todo, sepas perdonarme a mí, por no darme cuenta que la verdad existe, que hay que buscarla y pelear por ella.¡Siempre! Ojalá pudiera devolverte la vida que nos robaron. 
 
    Ya sabes algo más de nuestra historia. Quería dejar constancia de que siempre, en lo que me dejaron y pude, estuve ahí. Te dejo que hables con Marisa y te escribiré de nuevo. 
 
    Te quiero desde el día que te vi. 
 
      
 
    Tu Darth Vader guiri». 
 
      
 
    Un montón de mariposas recorren mi estómago. 
 
    ¡No puedo creer que me lo escondieran todo este tiempo! Si es cierto que siempre estuvo ahí, ¿por qué mi madre no dejaba que se acercara? ¿Por qué tanto odio? ¿A qué verdad se refiere? 
 
    Son muchas las preguntas que guardo para mi madre. 
 
    Si no fuera porque estas dos semanas he vivido en una nube, no sé como lo habría hecho para encajar todo esto. Por suerte, Thobias ha hecho muy llevadera esta etapa de cambios y sorpresas, me ha caído del cielo este alemán bipolar con cuerpo de dios griego y cara de actor. En estos quince días nuestra relación se ha hecho más estrecha. Por momentos he querido contarle lo de las cartas, por desahogarme con alguien… pero no me he atrevido. Él no suelta mucho de su vida, así que no quería agobiarlo con la mía. 
 
    Hemos pasado las tardes juntos, visitado la Sagrada Familia, el Parc Güell, hemos ido al parque de atracciones del Tibidabo ¡Como niños! 
 
    También hemos compartido helados, paseos por la playa, teatros, cine, compras… nos lo hemos pasado en grande. ¡Como dos amigos! Eso es lo malo… como amigos. Por momentos veo algo en sus ojos que me hace pensar que va a besarme, pero no lo hace. Cuando estamos demasiado juntos, acaba por dar un paso atrás. Mientras tanto, mi imaginación y yo lo hemos revolcado en la arena y besado unas dos mil veces, aproximadamente. Incluso me ha devuelto la inspiración, he vuelto a pintar… ¡Dios! ¡Estoy enamorada hasta lo huesos! ¿Qué me está pasando? ¿Por qué de mi jefe? Siempre me gustaron los retos, pero este se lleva la palma. 
 
    Cada noche me deja en casa, yo repaso las selfies que nos hemos hecho juntos en nuestras tardes de amigos. No puedo dejar de pensar en él. En el trabajo lo busco con cualquier excusa, me pregunto si se dará cuenta. No he vuelto a contestar ningún mensaje ni llamada de Álex, ni siquiera recuerdo haber observado ningún hombre guapo cerca. ¡Eso no es normal en mí! Tengo un buen radar para eso, sin embargo estos días, la belleza de Thobias parece haber eclipsado la de todos los hombres de la tierra. 
 
    Sylvia intuye que hay un hombre en mi vida, pero ni suelto prenda. Por otro lado, sé que Louis se da cuenta de lo que pasa y disimula como puede.  
 
    Mis amigas viven adictas a nuestra historia, ambas tienen su propia teoría, Laia sostiene que el hecho de no quedar conmigo por la noche es que algo lo frena. Tal vez tenga una familia o alguien a quien rendir explicaciones al acabar el día, por eso su mejor opción es reprimir sus instintos y seguir haciéndose el amigo. Me duele pensar en esa opción. Por otro lado, Vanesa, que a veces es algo más romántica, cree que hay algo más que reprime sus sentimientos, no habla de instintos, sino de sentimientos y está empeñada en que hay que descubrir qué esconde. Me incita cada día a que le sonsaque cosas, incluso me hace una lista de preguntas por las que debería empezar a indagar. ¡Está loca si cree que voy a interrogarlo!Hay que tener en cuenta que esa lista surge un par de cervezas después de haber iniciado esta conversación. Así que voy a abstenerme a tonterías y teorías. ¡Lo tenga que ser será! 
 
    Hoy vuelve mi madre del pueblo, así que voy a tener que prescindir de una bonita tarde con Thobias. Necesito enfrentarme a mi nueva verdad. No sé ni por dónde empezar, ni siquiera sé, si estoy enfadada con ella. Primero observaré cómo llega del pueblo, tal vez quiera contarme primero el motivo de su retirada espiritual y tal vez tenga que volver a posponer y reprimir todas estas dudas. 
 
    Nada como una buena ducha para coger fuerzas. 
 
    Me dispongo a salir, decidida, a enfrentarme a lo que sea cuando al llegar a la puerta de nuevo noto algo bajo mis pies. No sé si quiero mirar lo que es, ya que imagino, casi con certeza, que es otra carta. Agacho la mirada, levanto un pie y veo la dichosa silueta del malvado Darth Vader, es curioso, pero esa imagen ya se ha vuelto algo más familiar, ni siquiera pienso en ese personaje como alguien del lado oscuro de la fuerza. 
 
    Pero esta carta puede esperar, si he estado veinticinco años sin saber que tenía padre, ahora, mi Darth Vader particular podrá esperar un rato a que hable primero con la principal protagonista de esta extraña historia.  
 
    La guardo en el bolso, esta vez sin tristeza ni furia. Curiosamente pienso en Thobias y avanzo escaleras abajo sonriendo.  
 
    Estos días he paseado a Thobias en mi Seat Ibiza. Eso hace que mi coche esté impregnado de su olor. Juraría que utiliza un perfume de Carolina Herrera. Esto sí es digno de investigar, me encantaría saber qué perfume es para impregnar mi vida de él. 
 
    Por fin me encuentro frente a la puerta del piso de mi madre. ¡Llegó el momento! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 


 
    Capítulo 12 
 
      
 
    —¿Para que tocas al timbre? —Abre renegando de mis actos. 
 
    —Hola mamá, olvidé mis llaves. 
 
    Me da un abrazo de madre, de esos largos que estrujan. 
 
    —No quiero sorprenderte, por si algún día estás con un hombre guapo, maduro y sexy… 
 
    —¿Yo? ¿Un hombre? ¡Anda! Pasa hija… —contesta, mientras cierra la puerta. 
 
    Está algo demacrada, no sé que habrá estado haciendo en el pueblo, pero no le ha sido de gran utilidad, vuelve con cara de fatiga. 
 
    —¿Mamá, no duermes bien? Tienes cara de cansada, ni siquiera te has pintado la raya de los ojos, eso no es normal en ti. 
 
    —Ya estoy mejor, hija, no te preocupes. ¿Quieres un café? —Esquiva el tema. 
 
    —¿Podemos hablar, mamá? —digo en voz baja y templada. 
 
    Observo cómo queda paralizada frente al armario de la cocina. Lo cierra con calma. Prepara los cafés y se sienta frente a mí. 
 
    —No sé por dónde empezar… —dice sin apenas mirarme. 
 
    —¿Qué tal por la verdad?  
 
    —Todo lo que tu padre te cuenta en esas cartas es cierto. 
 
    —¿Sabias lo de las cartas? ¡Mamá! ¿Por qué? —Empiezo a alterarme. 
 
    —Déjame hablar, Jana —me corta en seco, hace una pausa para coger aire y empieza con su versión: —Éramos jóvenes, fue un cúmulo de malentendidos, malas decisiones por parte de los dos. Yo no quería que sufriera nadie más. El destino fue cruel con nosotros. En historias como la nuestra, siempre surgen envidias, mentiras… 
 
    —¿Te mentía, mamá? ¿Te engañaba? ¡Seguro que sí! Por eso decidiste que no fuera mi padre. ¿Era una mala persona? 
 
    —No, hija. ¡Basta de juzgar! ¡Escúchame! Siempre fue un buen hombre, no tengo duda de que hubiera sido un padre excepcional. Nos quisimos como solo se quiere una vez en la vida. No fue él… Ahora lo sé. Fue ella… —No acaba la frase, le tiembla la voz. Escucho atónita, quiero interrumpir y preguntar, pero no lo hago—. Ella es la mujer con la que posteriormente se casó y formó una familia. Esa endemoniada mujer fue más lista que yo. Lo quería a toda costa, también lo amaba, pero de una manera enfermiza. Se las ingenió muy bien para apartarlo definitivamente de mí. —Tiembla cada vez más su voz, pero a la vez es fuerte, va aumentando su dureza al hablar.  
 
    —Mamá, no hace falta… Otro día, si quieres seguimos y me cuentas —insisto al ver como le afecta. 
 
    —¡No! Debes saber todo ahora. —Me agarra la barbilla—. El día que rechacé la propuesta de mudarme fuera de España tuvimos, la que yo creí, nuestra primera crisis. Estuvimos unos meses sin hablar. Era tan incrédula y estaba tan enfadada por creer que él interponía sus nuevos proyectos a nuestros sueños que no contestaba a sus llamadas. Nunca quise esas llamadas, quería que viniera en persona y apostara por nuestra felicidad antes que por cualquier otro proyecto ambicioso, cosa que no llegó a suceder… Sin embargo, ella sí vino a verme, se plantó en el pueblo, con su larga melena rubia, sus zapatos de tacón y la frialdad que acompañaba todo su ser. —Hace una pausa, cierra los ojos, de nuevo los abre con la mirada algo más achinada, apretando la mandíbula y prosigue con la historia—. Me dijo que estaba embarazada de él, que iban a casarse. Vino a pedirme que lo dejara ser feliz, alegando que yo no podía darle lo que él merecía, una vida llena, una familia junto a los suyos, en su país, con sus negocios. Me suplicó que desapareciera de su vida para que él pudiera seguir avanzando. Imploró que no destruyera su familia, que el bebé que traían en camino no merecía eso. 
 
     Previamente hizo uso de su crueldad, contándome cómo consiguió que cayera en sus brazos, tras quedar abatido por nuestra ruptura. Nuestras ruptura… —repite esas dos palabras con sarcasmo—. Nunca existió, nunca rompimos. ¡Me lo robó! Me robó al hombre de mi vida, llevándose con él todos mis sueños… ¡Maldigo el día que la vi aparecer y creí cada una de sus malditas palabras! —Ahora sí, no puede seguir conteniendo sus lágrimas. 
 
    —¡Oh, mamá! —La agarro de las manos. La primera de sus lágrimas se estrella contra uno de mis dedos—. Déjalo mamá, seguimos en otro momento —insisto. 
 
    —¡No! Duele hija, pero no más de lo que me ha dolido durante estos casi veintiséis años. —Agarra aire y continua—. Aquella mujer se presentó en el pueblo, arrebatándome la vida que tu padre y yo tanto habíamos planeado. ¿Y sabes qué es lo peor de todo? ¡Qué yo se lo consentí!. Creyendo cada una de sus malditas palabras y no concediéndome el beneficio de la duda. Ese fue mi gran error. Sentí pena por ella, sabía que tu padre no la amaba y ella también lo sabía. Pero, sobre todo, sentí pena por ese hijo que venía en camino, ese inocente que pagaría todos los platos rotos. Así que me rendí. Fue más fácil odiar a tu padre que contrastar lo que ella me había dicho, con la verdad que él siempre tuvo y yo nunca le di opción a contar. 
 
     Nunca le conté la visita de esa mujer. Poco después, mientras me encontraba inmersa en pleno dolor y resignación, descubrí que yo también estaba embarazada. Quise tomar el primer vuelo, plantarme frente a ellos y reclamar lo que me habían robado. Pero no tenía sentido, mi vida ya estaba rota. La posibilidad de seguir rompiendo otras, carecía de sentido. Siempre, pensando en ese niño y en tu padre. Jamás podría perdonarle que tuviera un hijo con otra mujer, así que mi decisión fue que nadie sufriera más, por lo menos que uno de los dos bebés tuviera padre. 
 
    —¡Pero, mamá! ¿Tenía que ser él? ¿Y yo? ¡Tu propia hija! Decisión incorrecta, madre… —le recrimino con todo el dolor del mundo. 
 
    —Hija… ¡Yo lo amaba! Como solo se ama una vez en la vida… y llegué a odiarlo con la misma intensidad. No sabes lo que es vivir pensando que le estaba dando lo que me pertenecía, nos pertenecía, a otra. Nuestros proyectos, nuestro mundo, sus caricias, su amor… a ella… ¡Lo odiaba por no quererme tanto como yo a él! —Asoman de nuevo sus lágrimas—. Pensé que si no sabías de su existencia, no tendrías que pasar por el hecho de que tu padre tuviera otra familia. Ni que ese niño pasara por algo parecido. ¿Lo entiendes? 
 
    —¡¿Cómo pudiste pensar eso?! ¡Quizá sus padres se hayan separado posteriormente y al final, los dos hemos vivido sin padre! ¡¿Qué sabes tú de lo que el otro niño habrá pasado?! —Estoy que trino. 
 
    Se crea un silencio que hace que mi estómago se encoja. Doy por supuesto que sabe más de lo que me cuenta. Intento relajarme y bajo el tono de voz. 
 
    —¿Por qué ahora, mamá? ¿Quién es él? Necesito más respuestas… 
 
    —Hace unos meses vino a verme. ¿Recuerdas cuando murió Montserrat, la anciana que vivía en la casa de al lado, en el pueblo? Fui dos días para su entierro, pero me quedé una semana y media. Me quedé con él. Hubo una razón por la que esa mujer que lo retuvo todos estos años junto a ella, le contó la verdad en un arrebato ira. Le contó detalladamente toda la trama que armó para separarnos, incluyendo su visita a España, que yo nunca mencioné. Tras saber la verdad, se plantó en el pueblo y me obligó a escucharlo. Me recriminó muchas cosas, me gritó e incluso me lloró. En realidad todo ese rato lloramos juntos, hablando de la verdad veintiséis años después. Esa que no supimos encontrar… De cómo el destino jugó a arrebatarnos todo lo que habíamos querido, todo lo que quisimos ser. De pronto todo encajaba, habíamos sido marionetas… 
 
    —¿Qué pensaste al verlo ahí de nuevo frente a ti, con la verdad por delante? —pregunto, bajando el nivel de mi enfado. 
 
    —Pensé en su belleza y lo generosa que había sido la naturaleza con él. Los años no habían amagado para nada al hombre guapo que siempre fue, recordé cuánto me gustaba esa sonrisa… —Me mira a los ojos—. Hija, no puedo decirte su nombre, aún no. Se lo debo, no podía negarle esto también. 
 
    —¿Sabías lo de las cartas? —Hago una pregunta muy evidente—. Es como si supiera muchas cosas de mí, utiliza como sello a Darth Vader, de Star Wars. ¡Mi personaje preferido! ¡Juega con ventaja! ¿Por qué sabe tanto?  
 
    —Voy a responderte lo que quieras, pero no me preguntes quién es él, no voy a traicionarlo. 
 
    —¿Traicionarlo, mamá? ¿Al hombre que, a la primera de cambio, tuvo un hijo con otra mujer? ¡Por favor! —Empiezo a irritarme de nuevo. 
 
    —¡Hija, no te consiento…! —No acaba la frase, la noto dolida, no debí decir eso—. Te guste o no, también tienes un hermano, no olvides que él, al igual que tú, es una víctima en todo esto. 
 
    Agacho la cabeza, indignada. Tiene razón, no debería hablar despectivamente de ese tema. 
 
    Lo curioso de todo esto es que imagino que, después de estar en el pueblo esa semana y media junto a él, deben haber tomado alguna otra mala decisión. Algo no va bien, ya que de nuevo la he visto sufrir, ha vuelto a huir en su reciente retiro espiritual, el cual no parece haberle hecho mucho efecto. Ese tema lo dejo para otro día, las dos estamos sobrecargadas de emociones. 
 
    En un intento de apartar el tema, mi madre pregunta por las últimas semanas y por si ha ido mejorando mi relación con el nuevo jefe. Sonrío, muevo la cabeza, insinuando que más o menos. Y en es mismo momento suena mi teléfono. 
 
    Se me ilumina la cara, contesto bajo la mirada de sorpresa de mi madre. Levanta las cejas al notar mi felicidad, yo le sonrío y me aparto para hablar con más intimidad. Al terminar, guardo mi teléfono, sonriendo, mientras me acerco a ella. 
 
    —¿Me vas a contar? ¿Me he perdido algo? —pregunta de lo más interesada. 
 
    —He conocido un chico, es muy especial. Es guapo, guapísimo, tiene mi edad, es sexy, reservado, misterioso y a la vez, divertido. Y sobretodo, no es bohemio ni italiano, no te preocupes. Es una mezcla de Ashton Kutcher y Kit Harington, vamos, ¡un dios griego! 
 
    Sonríe, supongo que por verme feliz, dudo que sepa de quiénes hablo. 
 
    —Pero… —Debe imaginar que hay un pero. 
 
    —Es complicado, ya te lo explicaré. ¡Me voy! ¡Tiene una sorpresa para mí! 
 
    —Dame un beso y ve, hija. Ve con tu Dios griego. No tengas miedo a enamorarte, vive, disfruta, lucha por lo que quieres. Te lo mereces. 
 
    La beso en la frente y salgo de nuevo, tras experimentar una de cal y una de arena nuevamente. 
 
      
 
    


 
   
  
 



Capítulo 13 
 
      
 
    Antes de meterme en la cama, repaso todo lo que necesitaré mañana para acudir a la sorpresa de Thobias. Solo sé que pasaremos el día entero fuera. 
 
    Mis preciosos Pepe Jeans, mis Converse bajas, mi camiseta de Led Zeppelin y mi chaqueta torera tejana, a conjunto con el pantalón, por si hace frío. Me llevaré el bolso negro de tachuelas, que es un poquito más grande, pero lo puedo llevar a modo bandolera, como me gusta. Algo de dinero en efectivo y mi cámara Nikon. No necesito más, total, vamos a estar un día fuera. 
 
    Llevo dos semanas paseando con él, pero esto se sale de nuestras visitas turísticas, no me ha dicho adónde vamos. Estoy hecha un flan de nervios. Pienso en su olor y me derrito. Siento vergüenza de mí misma, estoy enamorada como una adolescente. Enamorada de un hombre que ni siquiera sé si besa bien… ¡Espero que sí! Si no, se me caería del pedestal. No puede ser que semejante hombre no bese bien… 
 
    Me doy cuenta de la de tonterías que estoy pensando y decido meterme en la cama con la sensación de que olvido algo… 
 
    Hago un repaso del día y… ¡ahí está lo que olvido! ¡La carta que metí en el bolso sin leer! 
 
    Me preparo un té de Roibos y me dispongo a leer otra carta de mi Darth Vader. Enseguida me doy cuenta de que la conversación con mi madre ha surtido su efecto. No me causa rabia ni dolor querer leer esta carta. Es más, voy a leerla con ganas de saber más de él, de mí… 
 
      
 
    «Querida hija, 
 
    ¡Aquí estás leyendo! Eres más fuerte y valiente de lo que siempre dices que eres. 
 
    Con esta carta voy a acercarte un poco más a mí, voy a explicarte cosas tuyas y mías. 
 
    Esta carta te servirá para encajar piezas en nuestro desastroso rompecabezas. 
 
    Una vez sepas quién soy, quién eres, tómate el tiempo necesario para asimilar. Tu madre y tú, tomad las riendas de la vida que nos robaron. De momento están en buenas manos. 
 
    Después de romper nuestro silencio, remover mentiras y tramas que nos impuso la vida, tu madre y yo nos hemos perdonado. 
 
    He podido volver a mirarla a los ojos para decirle cuánto lo amaré siempre, he temblado al volver a tocarla. 
 
    La vida no te suele dar segundas oportunidades y si te las da, te las limita. 
 
    Han pasado tantos años y nos seguimos amando… Es tan hermosa, es, ha sido y será la mujer de mi vida. 
 
    «Tan imposible es avivar la lumbre con nieve, como apagar el fuego del amor con palabras». 
 
    Seguro que conoces esa frase, ya sabes de qué te hablo… 
 
    La vida es muy corta, para algunos más que para otros. Nuestra historia no ha sido justa, ni para ella ni para mí ni, sobre todo, para ti. 
 
    No es hora de lamentarse más, vamos a recordar, al fin y al cabo, el recuerdo es lo que nos mantendrá vivos a todos. 
 
    ¿Recuerdas aquel verano que hiciste un amiguito en el parque? ¿El que apenas hablaba? Por aquella época te llevaba al parque Laura, la hija de la panadera, mientras tu madre trabajaba. Ningún niño más se le acercó, él no los entendía, ya que no hablaba su idioma, sin embargo ahí llegaste tú, con tu bondad. Apenas os hacían falta palabras, brilló una magia difícil de explicar. Pues ese era mi hijo o, mejor dicho, el hijo de mi mujer. Ese es otro tema para otro día. 
 
    Volvamos a esa época, ese verano, te pasaste un mes entero jugando con él cada día. No sabes cuánto te lo agradezco, nunca fue muy dado a las relaciones sociales. Yo era ese hombre alto, rubio, con gafas de sol, sentado en el banco, que observaba vuestros ratos de juego. 
 
    Fue el primer y el último verano que su madre lo dejó venir a España conmigo, al enterarse de que estuvimos en el pueblo. Pero ese mes, lo disfrutamos a más no poder. Tanto que, hasta bien entrada la adolescencia, siguió preguntando cuándo volveríamos a viajar a España para volver a verte. Pese al pequeño incidente con la verja. ¡No te sientas mal! No fue tu culpa, fue un accidente. Te seguía a todas partes, cuando cerraste la verja de los rosales, accidentalmente, tenía su mano allí. Menudo drama, los dos llorando. Te sequé las lágrimas, fue la primera vez que te toqué, antes de llevarlo al hospital. Creo que debe ser la cicatriz que más le gusta de su cuerpo. Gracias a él, tuve mi primer acercamiento, siempre escondido bajo mis gafas de sol y mi media melena rubia. Tu madre no sabe ni la mitad de veces que he estado cerca de ti. Y por lo que sé, tú tampoco. Seguro que oías hablar de mí, me llamaba “El Guiri”. Pude oír cómo cuchicheaban sobre mí y tu madre en varias ocasiones. Siempre tuve miedo de que esos chismes llegaran a tus oídos. Todo el pueblo sabía que el extranjero y “la Marisa”, habían sido novios de jóvenes. 
 
    Entre tú y yo, hija… nunca quise que hicieras la comunión, sé que tú tampoco querías, pero como entenderás, yo no tenía ni voz ni voto. Eso sí, me encargué de que tuvieras el más hermoso vestido que había en la tienda. 
 
    A tu madre le costó mucho empezar a aceptar mis regalos, pero entendió que, con un sueldo de media jornada, ella sola no podía satisfacer todas tus necesidades. Puse a mediar en todos estos temas a tu tía Eli, mi gran aliada, ella siempre creyó en mí y se lo agradezco eternamente. 
 
    Ese día fuiste la que más brillaba con ese vestido de princesa. Estuve allí, no podía perdérmelo. Mis gafas de sol y yo, en la parte trasera de la catedral. Por cierto, te quemaste con la vela de la ceremonia, disimulaste muy bien, pero te vi y sé que el vestido quedó manchado de cera, aunque posteriormente le dijeras a tu madre que fue otro niño el que derramó la cera. Seguirá siendo nuestro secreto. 
 
    Me encargué de que tuvieras las mejores clases de música. Elegí ese piano tan grande porque sabía que un día crecerías y le darías el valor que merece. Sé que te encanta. Las clases de inglés, las colonias de verano, la Mountain Bike profesional… Reconozco que ahí se me fue la mano, no te hacía falta una bicicleta tan técnica. En todo lo que pude y me dejaron, quise estar presente y cuidar de ti. 
 
    También estuve en los malos momentos, muriendo por no poder abrazarte. La barrera de tu madre era infranqueable, además, hicimos el pacto de que ella aceptaría alguno de los regalos, a cambio de que yo jamás me acercaría a ti. 
 
    Tuve que ceder, con la esperanza de que las aguas se calmasen en algún momento. A todo esto, ella seguía afirmando que no eras hija mía, ya podía decirme misa, que yo veía algo muy mío en ti. Mil veces hice números, recordando fechas, sabía perfectamente que eras mi hija. 
 
    Volviendo a un mal momento. Tu operación de peritonitis. Ese día casi tienen que ingresarme a mí también, del mal trago. 
 
    Tendrías unos doce años, caíste en la nieve, de dolor. Tuvieron que trasladarte al centro hospitalario de la ciudad de al lado en ambulancia, donde te intervinieron inmediatamente. Tu tía me llamó y ese mismo día tomé el primer vuelo. Llegué de madrugada al hospital, venía como un loco. Pero ahí estaba tu madre, con su barrera infranqueable. Yo desesperé, nos enzarzamos en una discusión, que tuvo que ser apaciguada por tu tía. Necesitaba verte, saber que estabas bien. Al final, Eli consiguió que me dejara pasar, mientras tú dormías, pálida, con el gotero enchufado a tu pequeña mano. Aún estabas sedada cuando abriste esos preciosos ojos y me miraste. Te besé en la frente y me marché, no quería que tu madre supiera que me habías visto. 
 
    En fin, no me gusta recordar ese día. Lo que sí me gusta recordar es el día en que elegiste la carrera de Hotelería y Turismo. Sin tú saberlo y siguiendo mis pasos. Obra de los genes. Compré el piso de Barcelona donde vive tu madre para que os pudierais instalar mientras estudiabas. No imaginé que te emanciparías tan pronto. Así que cuando quise facilitarte el alquiler de tu piso actual, tu tía Eli me frenó, en eso coincidía con tu madre. Le di la razón, siempre a través de tu tía, ya que ella no hablaba conmigo, jamás, no quería verme. Pero esta vez tenía razón, tenías que empezar a sacarte tú sola las castañas del fuego. Por esa razón nunca le dije lo de la financiación de tu dichoso Seat Ibiza. He de decirte que no tienes muy buen gusto para los coches… 
 
    No te enfades con tu tía, el concesionario no era de unos amigos suyos, que fue la excusa que inventó para que le dieras el visto bueno a que ella te tramitara todo el papeleo. De verdad, no te enojes, se que estarás arrugando la nariz. Voy a pedirte que no le digas nada a tu madre ahora que he conseguido su perdón. Con lo temperamental que es, empieza otra guerra mundial si supiera cuántas cosas hicimos Eli y yo sin ella saberlo. 
 
    Aún conservo tus primeros dibujos y muchas de tus obras de arte. Te felicito por esa pasión artística. En esto los genes, de nuevo juegan a mi favor. 
 
    Tu tía se encargó de hacerme llegar siempre todas las manualidades que, pacientemente, hacías en el colegio para el Día del Padre. Me entristece pensar en cómo te sentías, haciendo la misma manualidad que los otros niños que sí tenían esa figura paterna. Sé que soñabas con que un día llegara alguien y te dijera: “yo soy tu padre”. Sí, como en Star Wars, una de tus películas preferidas. Por eso lo utilizo como sello. Sé muchas cosas de ti, además, somos tan parecidos… 
 
    A tus veinte años decidí empezar a romper mi pacto, o más bien, a modificarlo. Quería estar más cerca ti, total, tú no sabias quién era, no había peligro, siempre y cuando yo no dijera la verdad. Ese era el precio para poder tenerte algo más cerca. Desde entonces, he sido un hombre distinto. No sabes cuánto cambió mi vida el poder tenerte cerca. 
 
    Quería que supieras todo esto en todo lo que puede y me dejaron. Quise, de una manera u otra, estar presente y no perderme tus grandes momentos, sé que me he perdido muchos, pero otros tantos los guardo en mi memoria, siempre en la retaguardia, velando por ti, por vosotras dos. Las mujeres de mi vida. 
 
    Tu madre y yo, de jóvenes, construimos este sueño, sin embargo las piezas las montamos mal. Ahora todas encajan, ahora te toca a ti…  
 
    No fue justa nuestra historia, la vida que nos robaron, no puedo devolvértela. Pero sí puedes salir ahí fuera y empezar a escribir la tuya. 
 
    Te escribo pronto mi niña rockera. 
 
      
 
    Tu Darth Vader» 
 
      
 
    


 
   
  
 



Capítulo 14 
 
      
 
    Cuántas emociones y cuántos recuerdos… No me puedo dormir. Como por arte magia, han empezado a llover imágenes de momentos en los que puedo ver a ese hombre de las gafas de sol. ¿Será verdad? Tal vez sea mi subconsciente. Después de leer esa carta, automáticamente he podido ubicarlo en un millón de momentos. 
 
    Sentado en un banco del parque, sí, lo recuerdo; al niño, también. Lo recuerdo en el hospital, creí que era un doctor sin bata. En la puerta del teatro cuando me empeñé en hacer de Romeo. En la pared del fondo del gimnasio, cuando hice mi único pódium de Taekwondo, sí, era él. También cuando gané el premio de poesía provincial, tuve que viajar a la ciudad de Lleida y allí estaba, entre el público. Claro, ahora lo veo en todos esos momentos… ¿Por qué no lo vi antes? El hombre que compró la gran mayoría de mis obras de arte en la época en la que deliraba con ser artista. Por eso no pude agradecerle su compra, evitaba el cara a cara. Ahora encajan también las piezas de mi puzzle. El caso es que no logro ponerle cara a ese hombre, sigo sin saber quién es mi padre, solo puedo recordar un hombre alto, con gafas de sol, con el pelo un poco  largo, tal vez castaño claro o rubio, pero eso no puedo asegurarlo. Y siguen brotando recuerdos… 
 
    ¿Qué pasa? ¿Qué es ese ruido ensordecedor?  
 
    ¡Oh! !No! ¡El timbre! ¡Me he dormido otra vez! ¡Thobias! 
 
    En cero coma tres segundo, estoy jugando a malabares con el telefonillo de la pared, que se empeña en caerse una y otra vez de mis manos. Por fin puedo acercarlo a mi cara. Le pido que suba, mientras dejo la puerta entornada. 
 
    Me doy la ducha más rápida de la historia, aunque he tenido que lidiar con el champú y el gel, que, como mínimo, han decidido resbalar entre mis manos unas cinco veces, de lo nerviosa que estoy. Oigo cómo entra, desde la ducha le pido que se acomode, tardaré unos dos minutos. Hago todo lo posible porque esos dos minutos no sean más de diez. Aparezco por fin vestida, resoplando por mi rapidez. Me incomoda un poquito ver cómo se mueve por el comedor estudiando todo lo que ve, a la vez que me sorprendo al tomar conciencia de que lo hace con Lennon en los brazos. Mi Lennon, el antisocial. ¡En brazos de alguien! El Lennon al que no le gusta que nadie más que yo lo sostenga alzado. Unos segundos más tarde interrumpo su rueda de reconocimiento. 
 
    —¡Ya estoy lista! ¡Perdón! Me dormí… Olvidé poner el despertador —me excuso como puedo, mientras contemplo lo guapo e informal que va. Jeans gastados, zapatillas Munich, y una camisa de lino blanca con cuello mao, desabrochada y arremangada como siempre. ¡Quita el hipo!—. Siento el desorden, no esperaba visita. Veo que ya conoces a Lennon. 
 
    —¿Lennon? Debí imaginar que también serías amante de los Beatles… 
 
    No sé por qué me dice eso, tal vez haya sido un pensamiento en voz alta. Decido ignorarlo. Mientras agarro mi bolso, me percato de que se ha quedado parado frente al lienzo inacabado. Lo empecé hace un par de semanas, cuando la inspiración volvió a mí. ¡Qué vergüenza! No me gusta que nadie vea mis obras sin terminar y precisamente tiene que ver esta. 
 
    —Esto… No está acabado —me excuso, quitándole importancia e intentado taparlo con la sábana, que había caído al suelo dejándolo al descubierto. 
 
    —Soy yo, ¿verdad? —pregunta mientras me mira sonriendo. 
 
    —Bueno… ¿Cómo lo sabes? —Levanto un ceja irónicamente—. Sí, eres tú, me gusta plasmar momentos. 
 
    En el lienzo hay plasmada la figura de un hombre joven de espaldas, sentado frente al mar. Es bastante evidente que es él, mi muso, el que me ha devuelto la inspiración. 
 
    —Se te da bien. Era de esperar… 
 
    Otra vez, otra frase inacabada. ¿Cómo que era de esperar? ¿Que pinte? ¿O qué se me dé bien? Podría habla más claro… ¡Este hombre me va a volver loca! 
 
    —¡Me encanta! ¿Sabes como he sabido que era yo? 
 
    —Pues creo que ese moño de hipster deja pocas dudas. 
 
    —¿Hipster? ¿Te parezco un hipster? —pregunta entre risas—. Pues no, señorita, ha sido por el vasito de helado que hay clavado en la arena, justo a mi lado. De menta y vainilla, mi favorito. El que tomé ese día en la playa y no quisiste probar. 
 
    Sigue con su investigación, se detiene frente al Mur del Alzheimer. Llamo así a esa pared repleta de imágenes. Fotos de mi pasado, fotos actuales, de películas, lugares, cantantes, poemas, frases, y trozos de canciones. Muy personal y muy peculiar. 
 
    —¿Así que te gusta Shakespeare? Cómo no… 
 
    —Y Bécquer, Neruda, Machado… ¿Algo que objetar?  
 
    —No, en verdad no sé por qué me sorprende, era de esperar… Lo sorprendente es que una chica que escucha Led Zeppelin, Black Sabath, Gun’n’Roses… En fin, que no lo esperaba… 
 
    —Te olvidas ACDC, mis favoritos. Pero también me gusta el Blues, el Jazz, el Pop, el Soul, el Flamenco, me apasiona el rock español y últimamente he descubierto una movida de cantautores que fusionan sus canciones con poetas recitando. ¡Me gusta todo! —Miento en eso, odio casi toda la música electrónica, el reggaeton y esas mierdas—. Tú lo dijiste, soy una caja de sorpresas. Apuesto a que no será lo que más te sorprenda de mí… —Sonrío maléficamente. 
 
    No puedo creer que le haya soltado eso, vamos, que ha sonado a indirecta, totalmente directa. ¡Qué vergüenza! Noto como a él también le ha sorprendido esa última frase. Disimula, se aparta un poco de mí y pregunta por las fotos. 
 
    —¿Quiénes son ellas? 
 
    —Vanesa y Laia, mis mejores amigas. Por tu bien, te aconsejo que te mantengas alejado de ellas, no me hago responsable de sus actos, ni de lo que saldrá por sus boquitas el día que te conozcan. 
 
    —¿Voy a conocerlas? —Me suena a sarcasmo, otra situación incómoda. 
 
    Otra vez, metiendo la pata, dando por hecho que algún día las conocerá. Si ni siquiera somos amigos ni novios ni rollete ni amigovios, ni amigos con derecho… Ni yo sé lo que somos, no sé si me mira como mujer o como si fuera su prima. 
 
    ¡Dios! ¿Por qué he tenido que insinuar que algún día conocerá a ese par de locas? Ni sé qué contestar… Por suerte, mi madre salva la situación. 
 
    —Deduzco que es tu madre esta mujer que se repite en varias fotos. 
 
    —Sí, se llama Marisa. 
 
    —Siempre imaginé que era muy guapa. Y lo es, sí que lo es… 
 
    Me sonrojo e intento sacarlo de enfrente de esa pared, ya ha visto bastante de mi vida. 
 
    —¿Nos vamos? Por cierto, ¿adónde vamos? —pregunto mientras intento arrastrarlo del brazo. 
 
    Se detiene frente a las imágenes de películas, una mezcla de todo, cómo no, mi Darth Vader, algún personaje y escenario de la Star Wars, mi intocable Jon Snow, con su lobo, rodeado de banderas y personajes de Game of Thrones, los personajes de The Big Bang Theory, con frases célebres, algún actor guapo sin camiseta, su doble Ashton Kutcher… Un poco de todo. 
 
    —¡Espera! Este es… sí, sí, es el chico del BMW —afirma mientras se vuelve a mirarme— ¿No me dijiste que no era tu novio? 
 
    En esa foto salimos Álex y yo besándonos. Tengo que dar un repaso a ese muro del Alzheimer. ¡Hay que actualizarlo! 
 
    —¡Exacto! Tú lo has dicho, era. Vámonos —insisto otra vez con otro suave tirón de su fuerte brazo. 
 
    —¿Y tienes fotos de tus ex en la pared?  
 
    —Pues sí, mira. —Señalo otra foto de un chico de melena ondulada a lo Jim Morrison—. Él es Paolo y el otro es Álex.   Ellos también están encantados de conocerte. ¿Nos vamos? —Último tirón de brazo y consigo arrancarlo de ahí. 
 
    —No te enfades, Jana, estaba cotilleando. No tiene nada de malo. 
 
    Ya me estaba poniendo nerviosa. 
 
    —A esta pared le llamo Mur del Alzheimer, mur es muro en catalán —le aclaro—. Aquí cuelgo momentos que no tienen por qué ser olvidados. A veces, se convierten en recuerdos menos afables, pero esa pared no deja que me olvide de que un día fueron buenos. Y es así como los quiero recordar. Además prefiero mantenerlos en esta pared, que en algún álbum de Facebook… —Ahí va mi reprimenda, que remato con una mirada diabólica que me delata, la cual él pilla al vuelo. 
 
    —¿Me has estado mirando el Facebook? 
 
    La he cagado de nuevo. 
 
    —Bueno… yo… —no encuentro excusa que valga—. Lo siento. Quería saber más cosas de ti, nunca cuentas nada. Lo siento, no debí hacerlo —digo mientras agacho la mirada. 
 
    —¡Eh! Jana, no pasa nada —me asegura mientras levanta mi barbilla con su dedo—. Cuando quieras saber algo, me preguntas y si puedo contestarte, lo haré. 
 
    ¿Si puede contestarme? Cómo le gusta hacerse el interesante. Y la verdad es que lo consigue. 
 
    —De acuerdo, preguntar se me da bien. 
 
    —No lo dudo. Venga, vamos. No te dejes esto, lo vas a necesitar. —Agarra mi cámara fotográfica y la cuela en mi cuello. 
 
    Mientras bajamos por las escaleras, he tenido que mirarlo un par de veces para afirmar que es real, que voy con el tío más sexy que jamás he conocido a mi lado. 
 
    —¿Dónde está el Audi del señor Meyer? —pregunto decepcionada, al pensar que al final viajaremos en mi Seat Ibiza. 
 
    —Hoy estrenamos coche —. Presiona la llave que oculta. 
 
    Hace parpadear las luces de un precioso Mercedes Clase A, de color blanco. Lo observo boquiabierta. ¡Es el coche de mis sueños! Desde su lanzamiento he soñado con poder comprarme uno de esos. Thobias sonríe y me lanza la llave, la cual pillo al vuelo, de milagro, ya que no podía despegar la mirada del imponente coche. 
 
    —¿En serio? ¿Puedo conducirlo yo? ¿Pero, adónde vamos? —Mientras hago todas esa preguntas ya me encuentro cómodamente dentro del Mercedes. 
 
    Respiro el olor a nuevo tan peculiar de los coches. 
 
    —Tranquila, he programado el GPS, tú sólo conduce y disfruta. 
 
    Pone una mano sobre mi pierna para tranquilizarme, sin imaginar que ese gesto hace que se erice toda mi piel y me sonroje al momento. Seguidamente enciende el GPS y, calculando ruta… 
 
    Si esto es un sueño, no quiero despertar nunca. Voy conduciendo el coche que siempre he querido, con el hombre de mis sueños, ese que es capaz de devolverme la inspiración, con el cual creo conectar más allá de lo normal, el que despierta todos mis sentidos con tan solo un pequeño roce, el que… el que da un paso para delante y dos, para atrás. ¡Vaya bajón! Pensar eso… Yo, pensando en él, como si fuera el amor de mi vida y él me trata como si fuera esa amiga que nunca tuvo. ¡Pero hace todo esto por mí! No es cosa de amigos… Me ha dado permiso para formularle preguntas y tengo todo el día para hacerlo. 
 
    Lo oigo trastear las emisoras de radio, mientras conduzco plácidamente. ¡Oh! ¡No! Detecto música electrónica en las pocas emisoras que se oyen bien. Tengo que salvar la situación o el viaje puede ser muy largo. 
 
    —¡Lo olvidaba! Thobias, ¿puedes sacar del bolsillo pequeño de mi bolso un pendrive, por favor? Traigo música. 
 
    Sin decir nada, saca el lápiz de memoria de mi bolso y lo inserta en el equipo de música. No tenemos claro cómo funciona, él toquetea desde el tablero, mientras yo me doy cuenta de que en el volante, también tengo los mandos de control del equipo, así que los dos a la vez toqueteamos botones intentando hacer sonar mi música. 
 
    La primera nos pilla de sorpresa con el volumen a tope, hace retumbar hasta los cristales del coche. Suena la canción de ACDC, Back in Black. ¡Qué susto! Rápidamente bajo el volumen, lo miro de reojo, él me devuelve la mirada y explotamos a carcajadas los dos a la vez. 
 
    —¿No tienes algo más light? —Pregunta, sabiendo que sí. 
 
    Me decanto por una lista de rock nacional suave. Un poco de Leiva, M-clan, Fito & Fitipaldis, Bunbury… Me encanta, es perfecta para conducir. 
 
    Pasamos varios quilómetros, sin hablar, simplemente escuchando música. Digamos que Thobias escucha algo de música y a mí, cantando, no puedo evitar cantar todas las canciones y con alguna me emociono de verdad. Él me observa, creo que le divierte verme cantar como una loca. 
 
    Si algo sé, gracias a los carteles, es que vamos dirección Girona. Como no va a decirme adónde vamos, decido bajar el volumen de la música e intentar entablar conversación. 
 
    —¿Y bien? ¿Me vas a contar de dónde has sacado este coche? Sé perfectamente que no es uno de los coches del señor Meyer. 
 
    —Pues este coche llegó ayer. Lo trajeron directo del concesionario a casa. Patrick lo compró para alguien, al parecer no le dio tiempo a llevar a cabo la entrega del regalo. Otra cosa que ha dejado a mi cargo. Pero no especificó que no pudiera utilizarlo antes de entregarlo a su futuro dueño, así que lo estrenamos hoy. No está mal, me gusta. 
 
    —¡Pues a mí me encanta! Es el coche que soñaba comprarme, ahora que lo he probado, me reafirmo en mi idea. Es espectacular. Pero una cosa… ¿No está un poco mal lo que hacemos? Me refiero a que el coche no es nuestro, tal vez le hubiera gustado estrenarlo a su verdadero dueño… Thobias… Eres un alemán malote… —remato sonriendo. 
 
    Suelta una carcajada que retumba en mi oído. 
 
    —No te preocupes, mi conciencia descansa tranquila en ese tema… Malote… Nunca había escuchado esa palabra. Siempre me haces reír. 
 
    ¡Bien! Hacer reír a un chico es bueno, o eso dicen. Lo miro de reojo, apretando los labios para que no me delate mi felicidad y noto cómo me está mirando, parece que quiere decirme algo, sin embargo cada vez que noto eso, desvía la mirada y no dice nada. Tengo que conseguir que me explique más cosas. 
 
    —¿Vas a decirme adónde vamos? 
 
    —No. 
 
    —¿Saldremos de Cataluña? 
 
    —No. 
 
    —¿Vas a contestarme todo con monosílabos? 
 
    —No. 
 
    —Tu dijiste que podía preguntar y eso hago. 
 
    —Como quieras, Jana —añade, girando su rostro a la ventanilla de su lado. 
 
    Noto como se incomoda, pero eso no me detiene, necesito saber cosas de él. 
 
    —¿Por qué llamas al señor Meyer por su nombre, en vez de papá? ¿Así se hace en Alemania? 
 
    Sin quitar la mirada de su ventanilla me responde casi sin pensarlo. 
 
    —Patrick no es mi padre biológico. Es mí padre, para mí es más que un padre. Pero no es el que me engendró, digámoslo así. 
 
    Al instante me siento fatal por la dichosa pregunta. Debí esperar que él me contara por si mismo algo tan íntimo y duro. 
 
    —Lo siento, Thobias, yo no sabía nada. El señor Meyer siempre hablaba orgulloso de su hijo. Nunca me contó nada. Él y yo hablábamos mucho, pero bueno, tampoco me contó lo de su enfermedad, al fin y al cabo él era mi jefe. 
 
    Me mira de nuevo, quiero mirarlo para intentar deducir lo que piensa, pero no puedo apartar mi mirada de la carretera. 
 
    —No lo sientas. Sé que me quería como tal. Además, hace tan solo cinco años que llevo el apellido de mi padre verdadero y dejé de ser Meyer. Patrick fue una persona muy especial, una persona diez. Siempre supo que no era su hijo y eso no le impidió criarme como tal. Si no fuera por él, yo no sería nadie. Digamos que mi madre no ha ido tomando muy buenas decisiones desde el día en que quedó embarazada. 
 
    —¿Me lo dices o me lo cuentas? —ironizo con la situación—. Si yo te contara Thobias… Tú, por lo menos, has tenido padre. No uno, ¡dos! La decisión de mi madre fue que no tuviera. Hablando de malas decisiones… —no acabo la frase. 
 
    —Jana, yo…  
 
    Esta vez, Thobias quiere contarme algo, lo presiento. Pero mi emoción al ver el cartel de nuestro destino, lo corta en seco. 
 
    —¡Oh dios mío, Cadaqués! ¿Vamos a Cadaqués? 
 
    Olvidamos la conversación y empezamos una nueva. 
 
    —Tengo un amigo que tiene un restaurante y un pequeño Hotel. Se llama Javier, es español, de padre alemán, estudiamos juntos en la universidad. Pero este era su sueño, lo dejó todo y aquí está. Cada vez que vengo a España voy a verlo, somos muy amigos. Comeremos allí y pasearemos por el pueblo. 
 
    —¡Qué emoción! Cadaqués es inspiración, es arte, es Dalí, es… —Desvío mi mirada unos instantes hacia él—. Gracias, Thobias, no creo que haya otro lugar al que me hubiera gustado más ir. 
 
    —Lo imaginaba. Tú disfruta del día. 
 
    Estoy que me salgo de alegría, de emoción. Si no estuviera conduciendo, este sería un buen momento para besarlo. Me muero de ganas y me lo está poniendo a huevo, con todo este misterio y romanticismo. No hay nada más romántico que Cadaqués. Sin embargo, él continua con su actitud de alemán frío. Tengo que españolizarlo un poco. 
 
    Definitivamente estoy loca por él. Todo es de locos. ¡Es mi jefe! ¿Cómo he acabado enamorada de mi jefe y en Cadaqués? Siempre me gustaron las aficiones de riesgo, pero esta vez me veo cayendo en picado, es un suicido seguro y no me importa. De esta extraña situación no puedo salir ilesa y aunque lo sé, no puedo huir de esta magia, conexión, química, o lo que sea que nos envuelve cuando estamos juntos. 
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    El hotel de Javier, nos ha facilitado el parking. Sin embargo no he tenido el placer de conocerlo. Como es temprano decidimos pasear y conocer el precioso pueblo. Me sorprende la ligereza con la podemos pasear, no está masificado de turismo, supongo que es debido a que todavía no ha empezado la temporada alta. Mejor para nosotros, así podemos disfrutar de esta maravilla sin agobios. Es tan bonito todo. Mi cámara no se cansa de tantos disparos, quiero capturarlo todo. Ya imagino mi próxima obra de arte, será un reflejo de este día, de este lugar. 
 
    De vez en cuando desvío mis disparos a Thobias, atrapo momentos en que toca algo, o simplemente mantiene la mirada perdida. ¿Qué demonios pensará tanto? Camina a mi lado, parece ser que le divierte verme disfrutar. Como ando enloquecida de emoción, lo hago parar en todos los rincones. Al final opta por robarme la cámara, veo cómo la pone a punto, se nota que sabe lo que toca, no como yo. Ahora es él quien lleva la cámara, me pide que pose en lugares insólitos, estoy segura de que saldrán unas fotos preciosas. Alterna la cámara con su IPhone, eso me hace sentirme más segura. ¿Para qué querría fotos mías en su teléfono? Así que yo hago lo mismo, de vez en cuando le pido que nos hagamos un selfie. Ni se imagina que he retratado detalles como sus manos, el perfil de su cara, su bonito trasero o su perfecta y musculada espalda, junto a callejuelas, casas blancas, el azul turquesa del mar y los preciosos gatos callejeros. 
 
    Poco a poco, voy acortando distancias entre nosotros. Cada vez hay más contacto físico. De vez en cuando agarra mi bolso para que vaya cómoda. Voy a arrebatarle la cámara, que cuelga de su cuello. Como es tan alto tengo que acercarme y levantar mucho mis brazos. Por fin creo que me va besar o mejor dicho lo voy a besar yo. No obstante, rápidamente, levanta sus manos descolgando él la cámara de su cuello y le da tiempo a dar un paso atrás. ¿Qué demonios hace? Empieza a mosquearme el tema. Sutilmente le quita importancia a la situación. 
 
    —¿Tienes ganas de andar un poco más? Me encantaría llevarte a la casa de Dalí, pero hay que caminar un poco. Te encantará. 
 
    —¡Claro que sí! ¡Me encantaría! —Simulo una falsa ilusión después de sentirme idiota. 
 
    Con eso consigue quitarle leña al fuego y que no siga adelante mi disgusto. Reconozco que soy algo impaciente y cuando quiero algo, ¡lo quiero ya! Así que voy a relajarme un poco. 
 
    ¡Si tiene que ser, será! Y si no, pues nada, a otra cosa, mariposa. Me autoconvenzo sacando mi orgullo, que no me lleva a ningún lado, pero anestesia el momento. 
 
    No contaba con una cuesta tan pronunciada, estoy que no doy más de mí, necesito parar. Thobias se da cuenta y decide ayudarme. Me agarra de la mano y literalmente me arrastra los pocos metros que nos quedan de esa tremenda pendiente. 
 
    —Venga, no es para tanto… Solo es una cuesta, merecerá la pena verlo todo desde ahí arriba antes de bajar a la casa. 
 
    —Sí, claro… No todos somos atletas olímpicos de los que ganan medallas. —Ya sale mi sarcasmo. 
 
    Vuelve su cabeza hacia mí, levantando las cejas, pero sin decir nada. 
 
    —Lo siento, tu Facebook… 
 
    No dice nada, ya estamos arriba y nos sorprenden las maravillosas vistas de la pequeña cala que tanto disfrutaba e inspiraba a Dalí. Qué momento más mágico, los dos estamos sin palabras. Sin darnos cuenta seguimos cogidos de la mano. Esta vez soy yo quien rompe la magia. Necesito fotografiar esto. Es precioso. 
 
    Descendemos hasta la pequeña cala donde se encuentra la casa. 
 
    —Ven, preciosa, vamos a entrar a visitar su casa. 
 
    Lo sigo instintivamente. ¿Me ha llamado preciosa? Un momento… Estoy entrando en el segundo nivel, ¿una palabra bonita? ¡Pero qué lentos son para ligar los alemanes! En otras circunstancias y si él no fuera quien es, yo ya lo hubiera despeinado. ¡Me muero por desatar esa melena! Lo sigo, mordiéndome el labio, conteniendo mis impulsos. Huele tan bien que su rastro me incita a seguirlo, vaya donde vaya. 
 
    Al acabar la visita, decidimos sentarnos en la rocosa playa. Quiero respirar el aire que respiraba Salvador Dalí. Aún disponemos de un rato antes de ir a comer. 
 
    —¿Nos mojamos los pies? —pregunto presa de la emoción del momento. 
 
    —Yo creo que no, pero tú hazlo. 
 
    —Venga… Ven, sentémonos en la orilla —insisto—, ¡Estamos en Cadaqués!, estas cosas no se hacen cada día. Esconde un ratito al Thobias alemán. Desmelénate, no estás en casa, no tienes ninguna obligación —le reprocho mientras me voy descalzando—. Thobias, es sólo agua, agua del Mediterráneo, la mejor del mundo. 
 
    —Está bien, pesadilla… —Asiente, mientras yo sonrío satisfecha. 
 
    Aquí estoy, descalza, acortando distancia con mi alemán que tanto se parece a Ashton Kutcher, o eso creo yo. 
 
    Estamos tan cerca que nuestras piernas se tocan, las olas van mojando nuestros pies. No existe nada más, los dos disfrutamos del momento, respirando aires mediterráneos. Hasta que me surge una de mis preguntas incómodas. 
 
    —¿Vas a hablarme de la rubia? 
 
    —¿Qué rubia? —Sé que intenta disimular, haciéndose el sorprendido. 
 
    —También la vi en tu Facebook. ¿Es tu novia?  
 
    —Es complicado. 
 
    —Eso no es una respuesta —insisto algo indignada. 
 
    —Olga ya no es la misma chica que conocí. O por lo menos, no es lo que yo esperaba. Estamos en stand by, no le gusta en absoluto perder, así que nos hemos dado un tiempo para que la ruptura no le haga enloquecer de ira y acabe siendo una ex psicópata de esas.  
 
    —Es muy guapa —añado mientras me desinflo. 
 
    —Es guapa, sí, muy guapa, pero también es competitiva, fría, calculadora y me atrevería a decir que algo malvada. Exactamente como mi madre, por eso se llevan tan bien. Por eso decidí venir solo.  
 
    —Vaya… Cómo hablas de tu madre —le reprocho. 
 
    —Tú no la conoces ni a Olga. Y mejor así. Son capaces de cualquier cosa para conseguir lo que quieren. No tienen límites. No importa a cuánta gente se lleven por delante, ni cuántas vidas rompan, carecen de escrúpulos. 
 
    —Ahora entiendo por qué el señor Meyer nunca hablaba de su esposa. Qué extraña pareja, con lo bueno y correcto que era él. También entiendo qué haces aquí —. Me mira, tengo la sensación de que no ha entendido lo que le quería decir—. Me refiero a aquí en España, no a aquí de Cadaqués, conmigo… —Me pongo nerviosa, no sé ni lo que digo—. ¿Me has entendido? 
 
    —Sí, te he entendido tranquila. —Sonríe— No es solo por eso, es complicado —zanja el tema con esa excusa. 
 
    Otra vez la palabra complicado, intenta excusarlo todo con eso. Al final no me ha quedado claro si sigue teniendo novia o no. Eso debe ser lo que lo frena. 
 
    El camino hasta el restaurante ha carecido de esa magia que veníamos desprendiendo. Deduzco que le ha incomodado mucho hablar de su novia y su madre. Pero sigo necesitando saber cosas de él. Encajar las piezas, saber por qué sigue dando un paso hacia delante y dos hacia atrás. 
 
    Entramos en un bonito restaurante. Veo como se acerca un hombre joven gritando, debe de ser Javier. 
 
    —¡Mi gran amigo Thobias! ¡El Michael Phelps alemán! —Se funden en un abrazo, de esos con palmadas fuertes que se dan los hombres. 
 
    Javier es un hombre joven, parece algo mayor que Thobias, debe rondar los treinta años, aunque me ha dicho que estudiaron juntos en la universidad. Tiene el pelo corto, castaño, es un hombre guapo, tiene la piel bronceada. Pero por sus movimientos, su manera de actuar y por cómo me mira, deduzco que es un hombre algo mujeriego. 
 
    —¿Cómo va todo, Acuaman? —pregunta entre risas Thobias. 
 
    No puedo evitar reírme de los apodos que utilizan, son como niños. Javier se da cuenta que me río. 
 
    —¿No me vas a presentar a esta preciosidad tan… rockera?  
 
    —Javier, esta es Jana. 
 
    Javier se abalanza y me planta un par de besazos en las mejillas, apenas puedo reaccionar. Qué hombre más temperamental. Aunque no me acaba de gustar cómo me mira. 
 
    —Sabía que acabarías con una española y ¡morenaza! ¡Sí señor! 
 
    —No, no, Javi. Ella… trabaja en el hotel, después te explico. 
 
    Me quedo helada ante la respuesta de Thobias a su amigo. ¿Por qué ha tenido que mencionar que trabajo en el hotel? No hace falta que todo el mundo sepa que soy su empleada. Con un simple, “es una amiga” ya bastaba. Estoy que ardo de rabia. Yo, casi haciendo planes de boda y para él, no soy ni una amiga. Sigue viéndome como su empleada. ¿Entonces qué demonios hacemos aquí? No entiendo nada. Además, ¿después le explica? ¿El qué? ¡Me tiene harta!  
 
    Contengo mi ira, optando por no decir ni una palabra. Javier nos acompaña a nuestra mesa. Pedimos la comida, pero no puedo disimular mi enfado. 
 
    —¿Te pasa algo, Jana? —pregunta al notar que no hablo. 
 
    —¿Para qué me has traído aquí, Thobias? ¿Buscas una amiguita para Javier? ¿Has pensado que tal vez esa empleada alocada, podría congeniar con el salido de tu amigo? ¿No? —escupo fuego por la boca. 
 
    —¿Pero cómo puedes pensar eso, Jana? 
 
    —¿De verdad, Thobias? ¿Cómo puedo pensar eso? ¡Quiero irme a casa! 
 
    —¡Jana! ¡No! Si quisiera una empleada facilona por el motivo que fuera, habría traído a la chica ucraniana. Jana, siéntate, hablemos, es… —Lo interrumpo, se perfectamente lo que va a decirme. 
 
    —¡Sí! ¡Complicado! ¡Como todo lo que no me explicas! —Mi tono de voz ha ido subiendo—. ¿Sabes qué? ¡El complicado eres tú! 
 
    Salgo del restaurante enfurecida, a toda prisa y Thobias, tras de mí. Me agarra del brazo. 
 
    Logra detenerme a unos escasos metros del restaurante. 
 
    —Jana, espera, ¡por favor! 
 
    —¿Esperar a qué? ¿A quién? ¿A ti? ¿A qué te decidas? Se acabó el juego, Thobias. Llévame a Barcelona y volvamos a nuestras vidas, donde tú sigues siendo mi jefe y yo, tu empleada. 
 
    Tras finalizar la frase, tira de mi con fuerza, hasta dejarme a escasos milímetros de él. Me mira, con desespero y finalmente opta por lo que tanto he deseado. Tapa mi boca, callando y domando a la fiera que llevo dentro con uno con dulce, pero apasionado beso. Me agarra con fuerza. Noto como todo mi cuerpo va aflojando, ante tan esperado beso y caigo rendida a sus brazos. He ansiado tanto este momento que no quiero que acabe. No se si la gente nos mira después de semejante espectáculo. Solo puedo oír la brisa y las olas, mientras disfruto de mis más preciado premio.  
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    Tras el ardiente beso, llega la confusión por parte de los dos. 
 
    —Esto no debería estar pasando, no es lo correcto —susurra, mientras me aprieta contra su pecho. 
 
    —¿Por qué no? Eres joven, yo también, tan solo nos diferencia nuestro estatus social. No somos los primeros, ni seremos los últimos que se enzarzan en una situación así de complicada —intento buscarle la vuelta. 
 
    —Jana, yo… yo no he venido a España a dirigir el Yesterday. —Baja la mirada y me separa de sus brazos, dejándome petrificada—. Ocupo ese puesto hasta que la persona que tiene que dirigirlo tome las riendas. 
 
    —¿Cómo? ¿Es qué has vendido el hotel del señor Meyer? 
 
    —¡No! No es eso. Es simplemente que mi puesto en ese hotel es temporal, por ordenes de Patrick. Lo dejó todo atado antes de morir. Todo lo que sucede es decisión de él, lo siento Jana, no me estaba permitido contarlo. Yo dirijo el Revolution, el otro hotel de Bremen, en Alemania. Hace ya un par de años que estoy al frente, Patrick me lo dejó como herencia, así que mi vida está atada a Alemania, no a España. 
 
    —Pero, cada uno ata su vida donde quiere Thobias… 
 
    ¡No quiero otro jefe! Me encanta la familia Meyer. Quién mejor que su hijo para llevar su hotel. 
 
    —Exacto. 
 
    —¿Tiene otro hijo? —Ahora sí que no entiendo nada. 
 
    —Jana, me refiero al hotel de Alemania. 
 
    —No quiero que te vayas, Thobias, no… —Empiezo a balbucear. Por fin lo tengo y se me escapa entre los dedos. 
 
    —Jana, estoy aquí. ¡Mírame!. Estoy aquí y ahora. Y estoy harto de fingir ser quien no soy y de no hacer lo que quiero hacer. No sé si es lo correcto o no, todo es más complicado de lo que crees. ¡Pero estoy aquí hoy! ¿Podemos dar un paseo y acabar de disfrutar lo que nos queda de día, por favor? 
 
    Entiendo que vive angustiado y ha estado evitando esta situación porque tiene que irse. No sé por que le preocupa tanto que sea lo correcto. Si dos personas se gustan tienen que besarse, quererse… ¡Eso es lo correcto!  
 
    Decido ceder, no insistir más y concedernos el derecho de acabar el día bien, como dos jóvenes que se gustan y disfrutan de un día en Cadaqués. 
 
    —¿Tomamos un helado? No hemos tomado postre. En verdad, no hemos ni comido… 
 
    Esta vez soy yo quien lo agarra de la mano y lo arrastra a una heladería. 
 
    ¿Quiere que acabemos de pasar el día sin pensar que lo nuestro no va continuar? Pues bien. ¡Hagámoslo! 
 
    —Debería llamar a Javier para disculparme, no hemos probado bocado de la comida que hemos pedido. 
 
    —Lo siento, me he enfadado mucho. He deducido esa tontería por cómo me miraba Javier. Me ha incomodado. 
 
    —Tranquila, si estás a mi lado es inofensivo. No es un mal tipo. 
 
    —Qué mal me siento por pensar eso de él. Aunque no descarto la idea de Sylvia… ¡Se llevarían bien! 
 
    Por fin volvemos a sonreír los dos. 
 
    Entro yo a por los dos helados, sin preguntar le traigo su favorito, menta y vainilla. Yo soy más clásica, chocolate y nata. 
 
    Paseamos compartiendo helados. Me da a probar el suyo, esta vez cedo y él prueba el mío directamente de mis labios. La gente que nos observa, simplemente debe ver a dos jóvenes enamorados paseando, nadie diría que un momento antes estaba gritándole enfurecida al hombre más guapo de la tierra. 
 
    Nos detenemos frente a la figura de hierro a tamaño real de Dalí. Me pide que pose con la que fue la persona que inspira mi arte. No puede imaginar ni por un fugaz momento, que ha sido él quien que me ha devuelto la inspiración y no mi tan adorado Dalí, como cree.  
 
    Empieza a atardecer, sacamos el coche del parking. Esta vez conduce él. Empiezo a entristecerme al pensar que volvemos  a nuestra otra realidad. Pero no es así. 
 
    —¿Adónde vamos? 
 
    —He buscado por internet otro sitio que te va a encantar, está aquí al lado. 
 
    No digo nada y lo dejo que me lleve al fin del mundo si quiere. Yo, con ese perfume, lo sigo adonde quiera que vaya. 
 
    —El resto del camino, andando, preciosa. 
 
    —¡OK! —No rechisto, sus sorpresas me gustan. 
 
    A pie de camino veo el cartel que indica Far de cala Nans. 
 
    —¡Guau! ¡Un faro! Qué bonito, vas mejorando desde el día que dejaste que me empapara de pies a cabeza… ¡Teniendo un paraguas en la guantera! —le reprocho con mi sarcasmo y apretando su mano. 
 
    Sonríe. 
 
    —No es un faro cualquiera, este es especial. Te encantará. 
 
    Cuanto más nos acercamos, mas segura estoy de que ya lo he visto antes. A simple vista uno puede pensar que todos los faros son iguales, pero no. Y este me es muy familiar. 
 
    Una vez llegamos a los pies del faro, no podemos contener nuestro asombro al ver tan maravillosas vistas. Nos acercamos al acantilado, para disfrutar de la puesta de sol más bonita que jamás había visto. 
 
    Thobias me abraza por detrás, no mediamos palabra. Tan solo gozamos del momento. Lo guardaré en mi retina para siempre. 
 
    Una vez ha caído el sol, decidimos volver en busca del coche. Caminamos de la mano, no quiero soltarlo jamás. 
 
    —¡Ya sé de qué me suena este faro! —digo alzando un poco la voz. 
 
    —Pues te ha costado, ya pensaba que no lo reconocerías. 
 
    —Es el faro de la película Perdona si te llamo Amor, la versión española. No sabía que era un faro de Cataluña, aunque tiene lógica, ya que está rodada en Barcelona. 
 
    —¡Exacto! Sigo sin explicarme ¿cómo a la amante de ACDC puede gustarle una película como esa? 
 
    —La razón es muy sencilla… se llama ¡Daniele Liotti! —sonrío satisfecha de mi comentario. 
 
    —¡Yaaa! ¿Un italiano? ¡Vah! Muy previsibles… ¡Nada que envidiar! ¡Mírame! Soy un alemán que ha traído una chica preciosa al faro de una comedia romántica. ¡Eso sí que es innovar! ¡Y poco previsible! 
 
    No puedo evitarlo y suelto una carcajada enorme. 
 
    —Ríete, preciosa, pero tengo razón y lo sabes… -Me guiña un ojo. 
 
    —Tienes razón. Bien argumentado. Es que me ha pillado por sorpresa el comentario, tienes razón, lo admito. ¿Cómo sabías que me gusta esa película? 
 
    —Sé más cosas de ti de las que crees… —Hace una pausa incómoda—. La verdad es que lo he visto en la pared de tu casa, lo he buscado por internet y resulta que era este faro. He creído que te gustaría. 
 
    —Has creído bien. ¡Me encanta! Gracias por regalarme este momento. 
 
    Bajamos abrazados el resto del camino, al irse el sol, tengo algo de frío. 
 
    La mejor puesta de sol de mi vida, con el alemán más innovador que conozco. 
 
    Al subirnos al coche, una extraña sensación de tristeza  me invade. Está oscureciendo, se nos ha acabado el día. Arranca el coche, pone su mano sobre mi pierna. Ninguno de los dos dice nada. Tan solo aparta las manos de mi pierna para cambiar de marcha. Entiendo el gesto, le contesto con mi mano sobre la suya. Mientras, voy acariciándole su preciosa cicatriz de chico malo. 
 
    El viaje de vuelta no va a ser tan divertido como el de ida. Sin mediar palabra, ya no canturreo las canciones que suenan. 
 
    Apenas hace unos minutos que estamos en la carretera, Cadaqués sigue estando ahí para nosotros. Suena M-clan, con una canción que me viene como anillo al dedo. Tarareo el estribillo con la mirada perdida en el paisaje casi oscuro, en que destellan las lucecitas preciosas de Cadaqués. 
 
      
 
    «¡Quédate a dormir! 
 
    Es todo lo que quiero en esta vida insana. 
 
    ¡Quédate a dormir! 
 
    Que pasen treinta años antes de mañana». 
 
      
 
    Cierro los ojos pidiendo ese mismo deseo. No quiero que esto acabe. Por suerte Thobias conduce y no puede ver mis ojos, que aun y estando cerrados, están a punto de derramar lágrimas. 
 
    —¿Qué tal si nos quedamos a dormir? —propone sin desviar su mirada de la carretera. 
 
    Quedo perpleja unos segundo, asimilando su proposición. Mientras él, desvía varias veces su mirada buscando mi complicidad. 
 
    —No sé… Yo mañana trabajo. ¿Qué dirá mi jefe si aviso con tan poco tiempo? 
 
    —Tu jefe dice que estás preciosa y que te mereces pasar la noche en Cadaqués. Puesto que aún soy tu jefe, señorita Gutiérrez, mañana dispone de un día extra libre. Espero que lo disfrute —añade sonriendo, mientras va frotando su mano en mi pierna. 
 
    No puedo reprimir mi alegría, le salto al cuello y le beso en la mejilla. No se lo esperaba, he notado cómo se ha tambaleado el coche. Media vuelta, Cadaqués nos espera de nuevo. 
 
    Dejamos el coche en el parking del hotel de Javier. Thobias hace un par de llamadas y ya tenemos habitación, reserva para cenar y otra sorpresa. 
 
    Javier ha hablado con una amiga suya que tiene una tienda de ropa. Ya está cerrada, pero nos espera para que podamos comprarnos algo para ir a cenar. 
 
    Maite, que así se llama la mujer rubia cuarentona de muy buen ver, nos espera y nos abre la tienda para nosotros dos. 
 
    —Jana, quiero regalarte algo —Thobias aprieta mi mano—, así que escoge lo que más te guste y no mires el precio. Lo que quieras, una o veinte cosas, no me importa. Ponte guapa para ir a cenar. Yo me meto en este probador y tú en ese, así te iré mirando los tobillos tan sexys que tienes. 
 
    Sonrío alucinada, lo empujo divertida hacia su probador y por un momento me han dado ganas de meterme con él y cerrar esa cortina. Hasta que he sido consciente de que Maite, está esperando a que empecemos a elegir ropa. 
 
    Thobias enseguida lleva varias piezas hasta su probador. ¡Qué sencillos son los hombres! Además, no tengo ninguna duda de que con ese cuerpo, se ponga lo que se ponga, seguirá siendo el hombre más sexy del planeta. 
 
    Yo deambulo por la tienda, indecisa, la verdad es que hay pocas cosas de mi estilo. Ni siquiera sé bien que busco. Maite se da cuenta y me ofrece ayuda, la cual acepto encantada. Cuando tengo varias piezas entro en el probador. Sigo indecisa, nada de lo que llevo me acaba de gustar. 
 
    Puedo ver sus enorme pies, desde mi posición. La verdad es que pensar, que lo tengo a menos de dos metros de mí y los dos estamos semi desnudos me excita un poco. No puedo dejar de pensar en sus manos sobre mí. 
 
    —Jana, ¿cómo vas? —pregunta haciéndome volver a la realidad. 
 
    —Bien, me probaré un par de cosas más y ya elegiré. 
 
    —Yo ya he elegido. Jana… 
 
    —¿Que, Thobias? 
 
    —¡Sorpréndeme! —susurra. 
 
    Esa palabra me ha erizado la piel. Al oír eso, Maite deja las prendas que traía en su mano y se da media vuelta en busca de algo más. Vuelve con un precioso vestido negro ajustado hasta las rodillas, tiene un escote de gasa negra muy sexy. Trae unos zapatos preciosos negros. Tengo mis dudas sobre ellos, si no son con plataforma, no sé llevar tacón. Pero podría intentarlo. Es precioso. 
 
    —Con este, no solo sorprenderá a su novio. Le queda perfecto —afirma Maite, mientras yo me quedo pensando en lo bien que suena su novio. 
 
    —¡Sí, me encanta! Me lo quedo, y los zapatos también, gracias. 
 
    Le hago un gesto a Maite con el dedo para que se acerque y le susurro al oído que también me ponga el conjunto de lencería del maniquí, en una talla ochenta y cinco de sujetador. No tengo mucho pecho, pero una lencería preciosa lo arregla todo. 
 
    Thobias tan solo ha oído que he elegido vestido y bromea con la situación. 
 
    —Espero que el vestido no lleve muchos pinchos ni calaveras. 
 
    —Muy gracioso… Tranquilo, los pinchos de este vestido tienen las puntas redondeadas. Y tan solo tiene una calavera en la espalda. Te va a encantar, es muy yo —miento, le sigo el juego. 
 
    La noche es joven, él es joven, yo soy joven. 
 
    ¡Que le den al mundo! 
 
      
 
    


 
   
  
 



Capítulo 17 
 
      
 
     No creo que pueda pedir más a la vida. 
 
    Estoy en Cadaqués con el hombre de mis sueños, en un precioso hotel con vistas al mar. He conocido el lugar de inspiración de Dalí y para rematar, acabo de acordarme de que ahora tengo padre, no lo conozco, pero ahora sé que quiero conocerlo. Las cosas pasan por algo y Thobias ha venido a mí a la vez que mi padre, debo aceptar las cosas tal y como vienen. La vida me sonríe. 
 
    ¡Guau! La habitación es impresionante. Decoración vintage, con muebles blancos. Hay flores encima de la enorme cama, tiene ducha con una cristalera muy sexy y una bañera hidromasaje redonda que me muero por estrenar. Tiene un ventanal enorme que da a un precioso balcón con vistas al Mediterráneo. Es de ensueño.  
 
    Mientras Thobias se ducha, yo inspecciono la habitación. He encontrado un par de botellas de cava en la nevera. Decido abrir una y servir un par de copas cuando lo veo aparecer por la puerta del baño. Lleva la toalla envuelta a su cintura. Me parece estar viendo el anuncio del perfume Invictus. Le resbalan aún las gotas en su fibrado torso. Por fin veo la longitud de su pelo, más o menos media melena, algo ondulados, parece Tarzán.  
 
    ¡Dios, qué hombre! Me mira sonriendo, el cava ya está empapando el suelo. He quedado embobada mirándolo. ¡No puedo creer que semejante hombre esté con una chica como yo! Seco el suelo con un trapo de que había al lado de la nevera. Agarra una de las copas, no me deja acabar de limpiar  el cava derramado. Brindamos. Casi me atraganto. Entre las burbujas, ese pelo mojado, esos pezones apuntándome y ese tatuaje en el hombro. Estoy que ardo. Algo tan simple como verlo beber cava, hace que me excite. Y que mi imaginación vuele. 
 
    —¡Te toca! —me ordena, haciéndome bajar de ese grado de excitación en el que estaba sumergida. 
 
    Doy otro sorbo, lo beso rápido en los labios, no quiero excitarme más y me voy directa a la ducha. 
 
    Una vez duchada e impoluta, me presento ante él. 
 
    Me he recogido el pelo, con un moño informal, dejando caer algunos mechones. Por suerte, en el bolso grande siempre llevo un mini neceser con lo indispensable, así que salgo hasta con los labios y ojos pintados. Subida en esos zapatos de tacón y enfundada en ese bonito vestido. Él me espera con las manos en los bolsillos de un pantalón color crema y una preciosa camisa negra, abierta y remangada como siempre hasta la mitad de su antebrazo. Su pelo ya está casi seco, veo que ha decidido llevarlo suelto. 
 
    —¡Estás impresionante, Jana! Pareces otra… 
 
    Puedo ver cómo me repasa boquiabierto una y otra vez con la mirada. Yo me pavoneo un poco, doy una vuelta. 
 
    —¿Te gusta? Tengo mis dudas con los zapatos, pero lo intentaré… ¡Tú también estás cañón con el pelo suelto! —Le silbo a modo de piropo—. ¿Ves? Ni una calavera. Ni un pincho. La chica rockera también sabe vestirse para ocasiones. 
 
    Me agarra la cara entre sus dos enormes y suaves manos. 
 
    —No dejas de sorprenderme, preciosa. 
 
    Me besa dulcemente. Pero algo no va bien, noto algo en su mirada, es como si me mirara con pena. Otra vez como con ganas de decir algo y otra vez que calla. Nos abrazamos durante unos minutos, como si no hubiera un mañana y agarrados fuertemente de las manos bajamos a cenar. 
 
    Tal vez sea la magia del momento, pero todo lo veo exageradamente precioso. 
 
    La terraza del restaurante donde vamos a cenar es como de cuento. Toda la estructura es de madera. Las vigas y los pilares están envueltos con lucecitas y junto con la oscuridad del mar de fondo, parece que estemos rodeados de estrellas. 
 
    En el centro de la mesa hay un farolillo precioso de papel, que aporta una luz tenue y romántica. Reconozco la guitarra de Paco de Lucía en la música que suena de fondo. Todo es idílico. Invita a pasar una preciosa velada. 
 
     Todo es precioso y la comida es exquisita. Empiezo a tener algo de frío. Sin embargo, no paro de pensar en las ganas que tengo de quitarle la ropa al misterioso, bipolar, dulce e innovador alemán. 
 
    Qué exquisitez de vino, sin apenas darnos cuanta la botella está llegando a su fin, entre charlas, risas cada vez más facilonas. Llevo tanto tiempo trabajando en el Yesterday que tengo anécdotas de todo tipo. Thobias las escucha entretenido. El vino hace su trabajo y no paro de parlotear. Evitamos el tema de su vuelta a Alemania, no contestamos al teléfono, que por cierto lleva todo el día intentando sabotearnos a cada momento. Nada, ni un mensaje. Hemos seguido mi gran técnica de dejarlos en silencio. 
 
    ¡Se acabó la melena exuberante de Trazán! Thobias se ha vuelto a anudar el pelo, con esa destreza que tiene para enroscarlo. Vuelve a lucir ese recogido de hipster, ¡Y le queda tan bien! Que hasta puedo pasar por alto esa barba que lleva de varios días, que a su vez, lo hace terriblemente sexy e interesante. 
 
    He podido sonsacarle cosas de su época de nadador. Hasta he conseguido que me hable de cómo fue su primer amor. Qué mono, siendo muy pequeño conoció una niña en unas vacaciones y no ha dejado nunca de pensar en ella. En verdad es un romanticón, aunque se ría de mis películas. Él también ha preguntado bastante, me he visto obligada a contarle mis romances a medias tintas con Álex y Paolo. Yo no soy como él, yo hablo y hablo, no tengo nada que esconder. Soy como soy. Transparente. 
 
    Sigue mi interrogatorio, mientras abrimos la segunda botella de vino. 
 
    —¿Siempre has vivido en Bremen? —Una pregunta sin maldad ni picardía. 
 
    —Sí. Mis padres, quiero decir, mi madre y Patrick, decidieron que era la mejor opción, aunque me hubiera gustado algo más pequeño. 
 
    —Puedes llamarle padre —digo mientras poso mi mano sobre su mano y acaricio su cicatriz—, te crío como un hijo, así que es tu padre. 
 
    Dirige la mirada a nuestras manos y responde a la caricia apartando la suya bruscamente. 
 
    —No Jana, no es mi padre, ahora soy de apellido Müller —añade apretando las mandíbulas—. Y créeme, me alegro de que así sea… ¿Qué me dices de ti? Eres de pueblo, ¿verdad? —Desvía el tema y la verdad es que me alegro, creí que había metido la pata de nuevo. Me cuesta entender esa facilidad que tiene para dar vuelta a sus estados anímicos. 
 
    —Pues sí, me crié en Solsona, un pequeño pueblo del pre Pirineo. Es tranquilo, con aires medievales. Ni grande ni pequeño. Aunque no lo creas tiene título de ciudad, pero es un pueblo. Está bien… qué voy a contarte, es mi pueblo. Tal vez algún día vuelva. Algún día tendré mi propio hotel y he pensado que tal vez ese sería un buen sitio. 
 
    —Tú ya tienes un buen hotel —agrega sin más. 
 
    —Ya, Thobias. Sé que trabajo en un gran hotel, es espectacular, precioso y todo lo que quieras. Pero no es mío. Yo sueño con tener mi propio negocio, me conformo con algo más pequeño, no hace falta que tenga el tamaño del Yesterday. Solo que sea mío. No me malinterpretes, estoy encantada de trabajar ahí. Pero yo también tengo mis propias aspiraciones. 
 
    —Me encanta tu manera de ver la vida, eres todo lo que yo no soy. 
 
    —Y por eso, señor Meyer… perdón, señor Müller, usted y yo nos compenetramos tan bien. Como la menta y la vainilla que tanto le gusta. 
 
    Consigo arrancarle de nuevo una sonrisa. Vuelve su mirada de ternura y pena a la vez. 
 
    Pero prefiero esa a la mirada del alemán reprimido. 
 
    —Jana, creo que después de vivir en Barcelona, te aburrirías en un pueblo. 
 
    —¿Qué insinúas? ¿Que no me divertiría con los abuelos jugando a Les Bitlles Catalanes? —bromeo sobre la situación. 
 
    Vuelve a reírse a carcajadas. 
 
    —¡Cierto! Esa especie de mazas raras de madera, con las que se juega en la plaza de tierra. 
 
    —Un momento… ¿Has estado en Solsona? —le pregunto mientras analizo su mirada, sé que me esconde algo. 
 
    —He visto algún vídeo promocional de turismo rural en Cataluña. ¿No es lo típico en todos lo s pueblos? 
 
    —Pues no, creo que no, cada zona tiene sus propias costumbres. Por un momento he pensado que… —No me deja acabar la frase. 
 
    —¿Paseamos, para bajar la cena y el vino? Demos un paseo por la orilla de esta cala. 
 
    Acepto encantada. 
 
    Nos acercamos al agua, quiero descalzarme, liberarme de estos zapatos torturadores de pies y caminar por la orilla. 
 
    El agua está helada, cada vez que una ola salpica mis tobillos, retrocedo dos pasos. El paseo no es como esperaba, la arena no es arena exactamente, sino millones de piedrecitas, que se han aliado para seguir destrozándome los pies. 
 
    —¿Qué haces, Jana? ¿Esta es tú manera de caminar cuando bebes más vino de la cuenta? —bromea a unos pasos por detrás de mí. Se ha quedado parado observando cómo intento caminar, con la mayor dignidad posible, entre piedras torturadoras. 
 
    —Muy gracioso… La playa es muy romántica, pero ¡no hay quien camine descalzo entre piedras! En Barcelona tenemos arena normal.  
 
    —Eso lo solucionamos ahora mismo. ¡Agárrate! 
 
    Me pilla desprevenida. Me levanta y me posa sobre su hombro como si llevara un saco a sus espaldas. Mientras pataleo, divertida y sorprendida a la vez, pidiéndole que me baje. Me posa sobre el asfalto. Le gruño un poco y continuamos el paseo por terreno llano. Esta vez, con los zapatos en una mano y con la otra me aferro a lo que tanto temo que desaparezca de un momento a otro. 
 
    Puesto que mis tiritones delatan mi estado, al pasar cerca de la puerta del hotel, Thobias se escapa a la velocidad de la luz y vuelve con su chaqueta y con la que me envuelve. Sé que no ha sido capaz de encontrar la mía, aunque no digo nada. Qué mejor opción que pasear envuelta en su olor. 
 
    Puesto que nos hemos estado contando cosas y conociéndonos, decido sincerarme con él y contarle lo de mi padre. 
 
    —¿Puedo contarte algo, Thobias? 
 
    —Sí, claro, preciosa. 
 
    —Soy de las que opinan que todas las cosas pasan por algo. Y empiezo a entender por qué has entrado en mi vida en este momento. 
 
    Nos detenemos a descansar en un banco. Intento leer su mirada. Es como si de golpe, estuviera incómodo. Lo agarro del brazo y lo siento a mi lado. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? —pregunta con los ojos bien abiertos. 
 
    —Es que estos días, de no ser por ti…  yo estaría… la verdad, no sé como estaría… 
 
    —Jana… —me interrumpe acariciándome la cara. 
 
    No dejo que hable, quiero contárselo. Necesito contárselo. 
 
    —La noche antes de conocerte, recibí una carta muy mona, sellada con la cara de Darth Vader. ¿Sabes quién es Darth Vader? 
 
    —Claro, ¿por quién me tomas? —sonreímos a la vez. 
 
    —Bueno, te resumo. Resulta que es mi padre. Ahora tengo padre, después de veinticinco años, sin embargo no me revela su identidad. Al parecer es como si quisiera que yo adivinara quién es él. Me ha estado contando anécdotas de mi infancia, me ha explicado los motivos por los cuales no hemos podido ser una familia. La historia no tiene desperdicio, es de película. Un amor intenso, una mujer sin escrúpulos, otro hijo, mentiras, etc. Creo que Hollywood podría sacarle provecho… Total, que ahora tengo padre. Y ahora sé que quiero conocerlo. 
 
    —Eso no es malo —dice sin mirarme a los ojos. 
 
    —Quería preguntarte, ¿cómo lo hiciste tú? Me refiero a que tú has pasado algo similar. Ahora llevas el apellido paterno auténtico. Para acepar y encajar todo eso, ¿cómo se hace? Esta es la razón por la que creo que has llegado a mi vida. Justo en el momento adecuado, para evitar que todo esto me sobrepase y para ayudarme con tu experiencia o simplemente con tu presencia, que eso también me ayuda. 
 
    Creo que no sabe ni por dónde empezar, ¿tan sorprendido está que necesita tanto rato para contestarme? Lo observo en silencio esperando respuestas. Aprieta las mandíbulas, no quiere mirarme a los ojos. Frota sus piernas con las manos, como si estuviera nervioso. Al fin agarra aire y decide contestarme. 
 
    —¡Uf! —resopla y vuelve a mirarme a los ojos. No debí tocar ese tema, tal vez él aún no esté preparado para hablar de su padre biológico. Su mirada vuelve a ser triste—. Jana, antes que nada, quiero decir que no creo que yo sea un buen ejemplo de fortaleza y superación. En verdad, en todo esto, no creo que sea el más indicado para opinar sobre lo que tienes que hacer con tu padre. Esto no está bien… —De nuevo se detiene al hablar. 
 
    —¿El qué no está bien? Por favor Thobias, me estoy sincerando contigo, ¿puedes hacer lo mismo?. ¡Te vas! ¡Ya lo sé! ¡Lo acepto! Lo poco que te queda podrías ser tú, o por lo menos hacer el intento. 
 
    —Lo siento, Jana. Soy lo que en este momento puedo ser… Es más, estoy siendo lo que no debería ser. Siento que no puedas entenderlo. Ya lo entenderás. ¿Quieres saber cómo fue encajar que tenía otro padre? 
 
    —¡Sí! ¡Eso quiero! —me reafirmo, mientras lo vuelvo a agarrar de las manos, para que no se escabulla de la conversación. Poco a poco va relajándose y me cuenta. 
 
    —Patrick siempre fue una persona excepcional. Por eso cuando llegó el momento, se sentó conmigo y me contó muchas verdades que mi madre siempre me escondió. Me planteó que cabía la posibilidad de que mi padre biológico apareciera en cualquier momento de mi vida. Y apareció. Apareció cuando tan solo tenía dieciséis años —Me llevo las manos a la boca—. Sí, en plena adolescencia no es un buen momento para encajar situaciones así… Con lo cual la situación me superó mucho. Ahí fue cuando descubrí la natación, la cual utilizaba a modo terapéutico. Mientras estuviera bajo del agua, estaba a salvo de mi nueva realidad. —Le acaricio la cara, apoyo mi cabeza sobre su hombro y lo dejo continuar mientras lo escucho—. Desde entonces, mi padre ha luchado por esas malditas pruebas de paternidad y por tenerme cerca. No me hacían falta esas pruebas, si lo vieras, somos dos gotas de agua. —Imagino un hombre moreno, alto y guapo—. Patrick fue el que se encargó de facilitarme todo ese proceso. Hacía de intermediario, me preparaba psicológicamente para lo que venía. Siempre insistió en que mi padre se merecía esa oportunidad porque al fin y al cabo, a él también le habían robado la oportunidad de ser quien era en realidad. Así que empecé a conocer a mi padre y a entender muchas cosas, a forjar poco a poco un vínculo, que ahora agradezco mucho. Siempre hay que saber todas las versiones de una misma historia. Mi madre no se comportó como debía, sigue sin hacerlo, oculta cosas, miente, extorsiona, no duda en utilizar a su hijo para salirse con la suya. No fue una mala madre, pero tampoco buena… 
 
    —¡No digas eso! ¡Una madre es una madre! 
 
    —¡Tú no la conoces! Es una persona muy especial y no en el buen sentido. Se obsesiona con las cosas. No conoce límites. He llagado a pensar que está enferma. 
 
    —Me está dando miedo sin conocerla… 
 
    —¡Jamás dejaría que se acercara a ti! 
 
    —¡Thobias, no exageres! 
 
    —Me hizo creer que mi padre era otro hombre. ¿Sabes por qué? —Niego con la cabeza—. En primer lugar porque mi padre biológico desciende de judíos, mi abuela es judía, casada con alemán. Y eso, en una familia de derechas como la de mi madre, es intolerable. Aunque la verdadera razón, lo que la obsesionó y la enloqueció de verdad, fue el hecho de haber estado enamorada de Patrick desde el instituto. Supo cómo conseguirlo, de la manera más ruin. Al parecer, Patrick pasó por sus peores momentos tras una ruptura, algo que podría haberse arreglado… No obstante no dudó en aprovecharse de esos momentos bajos para meterlo en su cama y hacerle creer que esperaba un hijo de él. No la quería. No la quiso antes y no la quiso nunca. Y ella lo sabe. 
 
    —Vaya con tu madre, eso no se hace… No puedes obligar a nadie que te quiera. Eso la habrá hecho infeliz toda su vida. 
 
    —¡Exacto! Su obsesión por Patrick no tenía límites. Llegó a conseguir todo lo quiso, lo metió en su cama, le inventó un hijo, incluso consiguió que se casara con ella. Pero nunca consiguió que la amara.  
 
    —No sabía que el señor Meyer despertara pasiones así en su juventud. —Me tomo unos segundos para recordar que era un hombre muy guapo—. Un poco cruel sí que fue la mujer… Ya que la única víctima de todo esto has sido tú Thobias. 
 
    —Ojalá yo hubiera sido la única víctima, de esa macabra obsesión que roza la psicopatía. —Levanta la vista, me mira y vuelve a agachar la mirada, negando algo con la cabeza. Voy a intentar quitarle leña al fuego. 
 
    —Lo que pasó es que enloqueció de amor. Al fin y al cabo el amor es lo que nos mueve a todos. A veces para bien y a veces para mal. 
 
    Vuelvo a acariciarle al cara, le recojo tras la oreja un mechón de pelo suelto. 
 
    Por su parte, él intenta agradecérmelo con una sonrisa un poco forzada. 
 
    —Eres una romántica, Jana. Te admiro. Siento rabia por todo esto, no quería que vieras eso de mi. Hace demasiados días que vivo con mucha presión, no puedo más. No te lo puedo explicar. Lo siento. 
 
    —No te preocupes. Cuando estés preparado hablamos lo que haga falta.  
 
    Solo quiero que se relaje. Ya sabía yo que algo lo atormentaba. 
 
    —Pues yo he sido muy feliz sin padre. Por lo que sé, el culebrón de mis padres es tres cuartos de lo mismo que el tuyo. Pero ahora no puedo negar su existencia. Sus batallas se las libraron ellos en su momento, mejor o peor. En este caso, de la peor manera. A pesar de ello, lo que salva y merece la pena de todo esto, es el amor que se profesaban. Al parecer veinti pico años después, aún se aman. Solo por eso vale la pena que lo conozca. —Me surge una idea—. ¿Me acompañarás el día que vaya a conocerlo? ¡Por favor, serías de gran ayuda! Sería muy importante para mi…  
 
    Observo como agarra aire antes de contestar, lo retiene unos instantes antes de contestarme. 
 
    —Eso no va a ser posible —dice a secas. 
 
    —¿Por qué? ¿Cuándo te vas? Pero volverás, ¿verdad? —Me tiembla la voz con esas preguntas. 
 
    —No te enteras de nada, ¿verdad? —añade enfadado subiendo el tono de voz— ¡Eso no va a ser posible! ¡Maldita sea! ¡Ya no va ser posible! —le grita enfurecido al mar, mientras yo me asusto. 
 
    Me pongo en pie e intento agarrarle del brazo. Él reacciona apartándolo bruscamente y dando un paso atrás. 
 
    —Thobias… 
 
    —¿Qué estamos haciendo? —se lamenta con las manos en la cara—. Jana, no deberíamos estar aquí. ¿Qué estoy haciendo? —se pregunta llevándose las manos a la cabeza—. ¡Me vas a odiar! Jana, no me odies… Esto no debería haber ido así, tú no deberías… yo no debería haberme… —No acaba ninguna frase, habla como delirando. 
 
    —¿No deberías haber… qué, Thobias? —le reprocho furiosa—. ¿Enamorado de mí? ¿O aprovechado de lo que siento por ti? ¡Por favor Thobias, contesta! ¡Contesta! Porque si es la segunda opción, yo… —No sé ni qué decir—. Yo, me marcharé. Esperaré que alguien tome las riendas del hotel y cuando no estés volveré a mi puesto de trabajo. No voy a enloquecer intentando que alguien me quiera —digo con todo el dolor del mundo. 
 
    Agarro mis zapatos con la poca dignidad que me queda y corro hacia el hotel, sin poder retener mis lágrimas. Mientras él, cobarde, no ha sabido ni qué responder. ¡Seré tonta! Me pediré un taxi y me iré lo más rápido que pueda. Cómo he podido ser tan ingenua.  
 
    Me apresuro a recoger mis cosas, no sé ni lo que hago. Miro esa preciosa habitación, las copas de cava, mi reflejo en el espejo, con ese vestido. No puedo más y caigo derrotada por la situación sobre la cama a lágrima viva. Tras unos minutos, pongo fin al llanto y me dispongo a acabar de recoger y salir de allí. Sin esperarlo, me asusta un golpe que abre la puerta y aparece Thobias, con el rostro desencajado de desesperación. 
 
    —¡Jana, no te vayas! Por favor… ¡Perdóname! 
 
    —¿Qué quieres de mí? —pregunto enfrentándome a él— ¿Qué quieres de mí? ¡Respóndeme! —le exijo a gritos. 
 
    —La primera. 
 
    —¿Qué? ¿Qué hablas? —le recrimino. 
 
    —¡La primera! —me grita. 
 
    Es entonces recuerdo la primera de las opciones que le había dado. 
 
    —No debería haberme enamorado de ti… —Me deja perpleja esa respuesta—. Nada es lo que parece, todo es tan complicado… Quiero explicártelo todo, pero tengo tanto miedo, Jana… Mañana tendremos muchas cosas que afrontar. Si continuamos esto… —No dejo que acabe la frase, no quiero saberlo. 
 
    —Tú lo has dicho Thobias. Mañana… —Lo callo con un beso de esos que no te dejan opción a pensar en nada más. Me levanta con sus enormes manos agarrando mi trasero, mientras yo envuelvo su cintura con mis piernas. Para continuar besándonos hasta llegar a la cama. Es nuestra manera de mandar a la porra el mañana. 
 
      
 
    


 
   
  
 



Capítulo 18 
 
      
 
    No he dormido nada. No he querido dormir. Tenía miedo a despertar y que no estuviera a mi lado. 
 
    Hemos hecho el amor varias veces, hemos bebido cava y brindado por el momento. Se acabaron las preguntas. Hemos disfrutado el uno del otro y nada más. El amanecer entre sus brazos ha sido increíble. He visto salir el sol, mientras enroscaba mis dedos en su pelo. 
 
    Ahora duerme boca a bajo, me levanto a beber agua sin quitarle ojo de encima. Es una imagen muy sexy. Durmiendo a pierna suelta, con esa melena alborotada y esa sábana que apenas tapa un trocito de una pierna y la mitad de su perfecto trasero. Se me ocurre una idea. Él descansa ajeno a lo que voy a hacer. 
 
    Sin hacer ruido, hago eso que siempre he querido hacer. Ponerme una camisa de hombre como única pieza de ropa. Siempre he salido con hombres que utilizan camiseta o jersey. Así que me pongo su camisa, impregnada de ese olor que tanto me gusta. Preparo mi Nikon y empiezo a fotografiarlo mientras duerme. Sonrío al pensar en la noche que hemos pasado queriéndonos, mientras mi cámara parece adorarlo. Capturo cada detalle de su cuerpo. Esa espalda perfecta. El tatuaje parecido a un tribal indio de su hombro. Esa enorme mano, con esa preciosa cicatriz que tanto me gusta acariciar. Me detengo y sonrío al descubrir un lunar en su glúteo derecho. Quiero capturar y guardar cada parte de su escultural cuerpo.  
 
    Salgo al balcón, con el teléfono y los auriculares. Reviso correos. Ojeo los veinte mil mensajes y llamadas. ¿Qué pasa? ¿Se hunde el mundo mientras desaparezco un miserable día? No pienso leerlos, ni contestar ninguno. Eso lo guardo para la vuelta a la realidad. Paso rápidamente los mensajes de Álex. Ha llegado el momento de poner fin a esa historia, no voy a seguir dejándome querer. No tiene sentido. Lo apunto mentalmente en mi agenda. Romper definitivamente con Álex. 
 
    Abro el Spotyfy, y busco una canción que me ronda la cabeza. La música siempre encuentra la manera de dejar salir lo que uno lleva dentro. La canción es de Rebeca Jiménez, sin embargo guardo en mi playlist la versión que tiene junto a Leiva y MClan. Me pone los pelos de punta y es lo que siento desde que conocí a Thobias. Voy a escucharla y seguidamente despertaré al bello durmiente para bajar a desayunar. 
 
      
 
    “Yo tengo el calor que tú necesitas, 
 
    Tengo la flor para calmar tu dolor, 
 
    … 
 
    Solo quiero despertarme contigo, 
 
    Solo quiero despertarme contigo, 
 
    … 
 
    Que ya está amaneciendo quédate conmigo, 
 
    Quédate conmigo, quédate a vivir. 
 
      
 
    Solo quiero despertarme contigo…” 
 
      
 
    Siempre encuentro la canción adecuada para cada momento, es como un don… por arte de magia me vienen las letras a la cabeza y tengo la necesidad imperiosa de escucharlas… Canto en voz baja, con mis auriculares puestos, la canción al máximo de volumen. Con la mirada perdida en esa bonita mañana. No me percato de que lo tengo tras de mí. ¡Por Dios, que susto! Noto una mano que me acaricia bajo la camisa y me besa en el cuello. Mientras tiro de los auriculares para escuchar su voz. 
 
    —No era mi intención asustarte. Buenos, días preciosa —me susurra, por detrás erizándome la piel. 
 
    Disfruto de ese abrazo mimoso que me envuelve. 
 
    —No te he oído, estaba con mi música, en otro mundo… ¿Has dormido bien? —le pregunto mientras sigo cómodamente entre sus brazos. 
 
    —Sí, muy bien, lo poco que me has dejado dormir, señorita… —dice con sarcasmo, refiriéndose a las veces que hicimos el amor, bajo las sábanas, contra la pared o en la ducha… —le queda preciosa esa camisa, desde ahora es oficialmente suya. 
 
    Sonrío y aprieto su brazos con los míos para que me abrace más fuerte, con miedo a que me suelte. 
 
    —Buenos días, innovador. No podía dormir. Me muero de hambre. ¿Bajamos a desayunar? 
 
    —¿Son las diez de la mañana? ¡Que tarde! —se sorprende. 
 
    —Veo que ya te estás españolizando —bromeo, le doy un beso en la frente y me dispongo a vestirme. 
 
    En menos de veinte minutos, volvemos a ser la chica de la camiseta de Led Zeppelin y la versión alemana de Ashton Kutcher. 
 
    El desayuno tiene un rico olor a pan recién horneado y café. No sé ni por dónde empezar, tengo tanta hambre…  
 
    —¿No te falta algo en este desayuno? —me pregunta, levantado una ceja. 
 
    Hay cruasanes pequeños, mantequilla, mermeladas varias, bollitos de pan recién hechos, café, leche y zumo de naranja recién exprimido. No creo que falte de nada, tengo suficiente para saciar mi gula. 
 
    —Todo es perfecto, gracias. 
 
    Dicho eso, le doy un primer mordisco a ese pan calentito. De la nada, me planta un bote de Nutella en mi plato. 
 
    —Para que no te comas ese pan tan rico, solo. 
 
    Me pongo tan contenta que salto de mi sitio dándole las gracias. Me siento en su regazo y lo beso mil veces, con una lluvia de besos, como si estuviéramos solos. Poco a poco, me cercioro de que, evidentemente, no estamos solos en el bar de un hotel. Vuelvo a mi sitio, mirando con el rabillo del ojo, cómo nos observan la pareja de ancianos que tenemos cerca. 
 
    Insisto en que pruebe la Nutella. Se niega, alegando que con un cruasán pequeño y un café tiene suficiente. Como soy muy insistente y él, muy correcto, decido untar la punta de un cruasán y jugar a hacer puntería en su boca. Él va esquivando con destreza el cruasán volador, diciéndome que estoy loca y que me lo coma yo.  
 
    —¡De acuerdo! ¡Probaré la dichosa Nutella! 
 
    Sonrío satisfecha. 
 
    Me sorprende inclinando su cuerpo por encima de la mesa ante mi mirada atónita y lame mi barbilla. Sube con su lengua hasta mi boca. Succiona mis labios y se retira como si nada. Se acomoda en su silla y añade: 
 
    —Pues sí que está buena la Nutella, sí… debí limpiarte así la primera vez que te manchaste el mentón… —Guiña un ojo. 
 
    No salgo de mi asombro. No tengo palabras. Me ha dejado con la boca abierta, a mí y a todos los clientes y camareros del bar. Él prosigue con su desayuno y yo, poco a poco, recobro el sentido. 
 
    Al parecer ya tiene el teléfono activo porque suena y vibra de una manera que hace temblar toda la mesa. No puedo evitar desviar mi mirada para intentar ver quién osa perturbar nuestra tranquilidad. Apenas me ha dado tiempo a leerlo pero he podido leer el nombre de Louis. Me pongo en modo alarma al ver que contesta al teléfono, alejándose de la mesa para hablar con él. Algo no va bien, su rostro ha cambiado por el de preocupación o quizás, enfado. Sigo cada movimiento con la mirada intentado, descifrar sus labios, por si pillo algo de lo que hablan. Pero esa conversación apenas dura un minuto. Se acerca mientras yo le pido con la mirada explicaciones.  
 
    —Nos tenemos que ir, ya acabarás de desayunar en el coche —me ordena. 
 
    No me ha gustado nada esa manera de darme ordenes, e intento exigir una respuesta. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Ha pasado algo en el Yesterday?  
 
    —Voy a por el coche, sube arriba y recoge todo. Te espero en al puerta. 
 
    —¡Pero Thobias! ¿¡Qué pasa!? —le grito, exigiendo una respuesta. 
 
    —¡No estoy para historias, Jana! Haz lo que te he pedido. 
 
    La ira invade mi mirada y cuando me dispongo subir con todo mi enfado, me detiene contra su pecho, abrazándome muy fuerte. 
 
    —Lo siento, no debí hablarte así. No te enfades. No me odies. 
 
    Sus palabras apaciguan mi furia. No sé por qué insiste en que no lo odie, si lo amo con todo mi ser. Empiezo a conocerlo, no más preguntas, de momento. Le acaricio la cara a modo de complicidad y salgo escaleras arriba a por nuestras cosas. 
 
    Ahora sí, la realidad nos saca a patadas de nuestro sueño particular. Veo como Cadaqués queda cada vez más lejos. Thobias conduce sin mediar ni una palabra. Yo repaso momentos, apoyada en el cristal. Dejo pasar un rato prudencial, antes de iniciar de nuevo mi insistencia en saber lo que ocurre. 
 
    —¿Vas a contarme qué está pasando? 
 
    —No. 
 
    —¿Lo dices en serio? ¡Trabajo ahí! ¿Lo has olvidado? —No puedo evitar el sarcasmo. 
 
    —Escúchame, Jana. Voy a dejarte en tu casa. Tengo que resolver un par de cosas. Cuando estén solucionadas te llamaré. Hoy estaba previsto que yo abandonara mi puesto, para dejar paso a quien tiene que coger la riendas del Yesterday. Pero no he tenido tiempo de… No es el momento de hablar de esto. Te llamo cuando solucione todo. 
 
    —¡A la porra el nuevo jefe! ¡Yo quiero estar contigo! Y ayudarte a solucionar lo que sea en el hotel. Por si no lo sabes, hay poca gente en ese hotel que lo conozcan tan a la perfección como yo. Solo Luis. 
 
    —Eso lo tengo muy claro, Jana. Por suerte, Louis está allí. Hazme caso, por favor. Hazlo por mí. Te llamaré enseguida y te contaré todo, te lo prometo, todo… 
 
    —¿Qué quieres decir con todo? Me estás asustando… Has vendido el Yesterday ¿verdad? ¡Dime la verdad! 
 
    —¡Que no, Jana! No seas cabezota. No he vendido nada. Simplemente todo se pondrá en su lugar. 
 
    —¿Su lugar? ¿Y el tuyo, Thobias? ¿Dónde está tu sitio? ¿También te vuelves hoy a Bremen? 
 
    —Jana, no. No es el momento, no sigas por favor. 
 
    Giro mi cabeza, indignada. Pensar que se irá empieza a arderme. No quiero perderlo. Pero no se lo que quiere él. 
 
    Suena Bunbury en los altavoces del Mercedes. Un silencio enorme entre él y yo da paso a que las letras de las canciones sean más profundas. No voy a llorar… 
 
    —¿Cómo se llama este artista? —Rompe el hielo y me sorprende con esa pregunta. 
 
    Lo miro, es tan guapo. Su mirada implora perdón y no sé por qué… Así que entierro el hacha de guerra y le acaricio la cara. Él me responde agarrando mi mano y besándola fuertemente. 
 
    —Enrique Bunbury, el ex vocalista de Héroes del Silencio. 
 
    —Me gusta… 
 
    Un largo silencio. Nos estamos aproximando a Barcelona. 
 
    —Ha sido real ¿verdad? —digo mirando al techo y resoplando por contener tantas emociones. 
 
    —Si, preciosa. No me odies por ello. 
 
    —¿Qué dices? ¿Cómo voy a odiarte? Yo también elegí la primera opción. 
 
    Decido cambiar de música y poner la radio. Nos merecemos acabar nuestro viaje con un mejor sabor de boca. 
 
    Nos despedimos en mi portal, como si fuera una despedida definitiva. Contengo mis lágrimas y disfruto de ese largo abrazo, mientras escucho con un oído su corazón y con otro sus palabras. A diferente compás. 
 
    —Eres increíblemente fuerte, Jana. Yo soy un cobarde. Te merecías otra vida. Te merecías tener un padre. No voy a dejar que nadie vuelva a robarte nada. Te mereces escribir tu propia historia… 
 
    Sin dame opción a decir nada, me besa y se escabulle de entre mis brazos sin mirar atrás, dejándome sola, confundida… 
 
    No entiendo nada, pero si se ha creído que me voy a quedar esperando, mientras hay problemas en el Yesterday… ¡Es que no me conoce! 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



Capítulo 19 
 
      
 
    Dejo pasar un tiempo prudencial y me planto con mi Seat Ibiza en la puerta del hotel. No me molesto ni en aparcar, pongo los cuatro intermitentes y entro como una flecha buscándolo. ¡¿Qué se ha creído?! 
 
    Louis me ve pasar a la velocidad de la luz, hace el intento de pararme, pero le hago un gesto de alto con la mano. Increíblemente se detiene, agacha la cabeza y me deja pasar sin más. Sylvia, que no se entera de nada, se pone contenta al verme, debe tener chismes que contarme o cualquier tontería. La corto diciéndole que en otro momento, que solo he venido a buscar algo. 
 
    Me dirijo directamente al despacho del señor Meyer, seguro que lo encuentro allí. En el instante en que me encuentro delante de la puerta, oigo como discute con alguien en su idioma. Es un buen momento para poner en práctica las fastidiosas clases de alemán que el señor Meyer me obligó a hacer. La puerta esta un poco abierta, Thobias está de espaldas a mí, delante de él hay una mujer alta, rubia de pelo corto, de unos cincuenta y pico de años. ¡Su madre! Lo deduzco enseguida. Se gritan, ella le exige, que vuelva a casa. Hablan de algo que ella no piensa consentir. Le grita una y otra vez, ¡Ella, no! ¡Otra vez, no!.  
 
    No entiendo nada, hablan muy rápido, no sé por dónde van los tiros. Él le pide que se marchen, que se marchen las dos. Pero yo solo veo a una mujer ahí dentro. Thobias le recuerda que Patrick le prohibió poner un pie en el hotel. Y le pide que no se acerquen a ella, que ella es lo mejor que le ha pasado. ¿Quién es ella? ¿Están hablando mí? ¿Por qué hablan de mí? Me canso de intentar traducir la conversación y me dispongo a entrar. En ese mismo momento, esa mujer levanta la mirada más fría que jamás he contemplado. Me ha visto y clava sus ojos sobre mí. Yo me detengo en seco. Y con esa misma frialdad le pregunta a su hijo: 
 
    —¿Ya les has dicho que es tu hermana? —dice satisfecha de su maldad y vuelve a clavar su ojos en mí. 
 
    Como si me hubieran abatido con un flecha. Quedo paralizada, horrorizada, sin aire, al oír eso.  
 
    Doy unos pasos hacia atrás. ¡Oh! ¡No! ¡Tengo que salir de aquí! En mi intento de huida, me choco en el pasillo de bruces con una rubia alta, como pocas he visto. Levanto la mirada, confundida. ¡Es ella! la rubia del Facebook. ¡La arpía! Me mira desafiante y se dirige a mí, claramente en español. 
 
    —¿Tú eres Jana? —No respondo y sigue—. Te imaginé algo más… no sé… algo más. 
 
    Intento esquivarla, solo quiero marcharme de allí. 
 
    —Escúchame, españolita. No sé qué hay entre vosotros dos y no me interesa saberlo. He venido a llevármelo. Tenemos una vida, ¿sabes? La semana que viene nos casamos, seguro que no te lo ha contado. No es un hombre de muchas palabras, pero es mi hombre, ¿entiendes? Voy a casarme con él según lo planeado y vamos a ser muy felices. Tú no puedes darle todo eso, no sería ético, eres su medio hermana…—. Sigo sin hablar, pero mi cara me delata—. ¿Tampoco te ha contado eso? Vaya con Thobias. Se suponía que venía a decirte estas cosas, entregarte tu herencia y volverse a Bremen conmigo. 
 
    —¿Mi herencia?— pregunto en voz baja. Estoy casi en estado de shock. Apenas puedo asimilar lo que oigo. 
 
    —¡Ups! Veo que tampoco te ha contado eso… No importa, ¡Ahora ya lo sabes! —Hace un intento por poner cara de buena—. Déjame darle la vida que tú no puedes darle. Teníamos planeado tener un hijo el año que viene. Lo tenemos todo. La boda preparada, la casa, el coche, el perro. ¿Con quién va a quedarse el perro? Por favor, déjame darle la vida que merece… está confundido… 
 
    Por un momento casi me ha dado pena, la rubia maldita. La aparto de un empujón y salgo corriendo de ahí. 
 
    Oigo cómo Thobias grita mi nombre desde el fondo del pasillo, lo oigo como si estuviera cada vez más lejos. Corro más deprisa. Necesito salir de ahí. 
 
    Louis hace un intento fallido de pararme. Lo empujo también y salgo de ahí. Es cómplice en todo esto. Mi negro… 
 
    Conduzco hasta llegar a casa de mi madre. Abre la puerta, desconcertada al verme llorar. 
 
    —Hija, ¿qué ha pasado? ¿Y tu novio? 
 
    —¿¡Por qué!? —le grito. 
 
    Me encierro en el lavabo como si tuviera quince años. Me siento en el suelo apoyada a la puerta de espaldas. 
 
    —¡Jana, por Dios cuéntame! ¿Qué os ha pasado? Mi niña, háblame… —insiste . 
 
    —¡Me ha engañado! ¡Desde el principio! 
 
    —Mi vida, ¿Quién te ha engañado? ¿En qué? 
 
    Abro la puerta de golpe, sin esperarlo. Planto mi cara frente a la suya y le recrimino. 
 
    —¿Mi novio, mamá? ¿No sabes quién es mi novio, verdad? ¿No tienes ni idea, de quién es el hombre que amo? 
 
    La pobre no entiende nada. No entiende qué culpa tiene ella. Y definitivamente, ni se imagina quién es mi supuesto novio. 
 
    Suena el timbre y eso la desconcierta del todo. Me mira, mira la puerta y la conversación queda en el aire, mientras ella se dirige a abrirla. Oigo perfectamente quién es, desde el lavabo. 
 
    —Hola Marisa, ¿está Jana aquí? —pregunta desesperado. 
 
    —¿Thobias? ¿Qué haces aquí? ¿Jana? —Hace una pausa, supongo que hasta que por fin entiende lo que está pasando. 
 
    —¡Tengo que hablar con ella! —le suplica—. Ayúdame, Marisa. 
 
    —¡Oh! ¡No! ¿Qué habéis hecho? ¡Vosotros, no! Tenías que hacerte su amigo, su hermano. Esto no puede estar volviendo a pasar… 
 
    —Yo no quería, Marisa, déjame que te explique a ti también… Las cosas no han ido como Patrick había planeado. No sé cómo ha podido pasar… 
 
    —¡Márchate, Thobias! ¿Te das cuenta de que mi hija está enamorada del hijo de la mujer que destrozó mi vida, su vida? —le reprocha. 
 
    —Yo no tengo la culpa de lo que mi madre hizo, Marisa. Por favor, necesito hablar con ella —suplica. 
 
    —¡Sal de mi casa! ¡Ahora! —le ordena—. Y sal de su vida, no quiero tener nada que ver con vosotros. 
 
    —Marisa, por favor. 
 
    —¡Fuera de aquí! —le grita—. No voy a dejar que se repita la historia. No quiero que sufra más. 
 
    —Yo no soy Patrick y ella no eres tú. Esta es nuestra historia… 
 
    Sin dejarlo acabar, cierra la puerta con tanta fuerza que hace temblar hasta el espejo del lavabo. 
 
    Me asomo al pasillo, cruzo la mirada con mi madre, mientras dos lágrimas caen irrefrenablemente por mi cara y sin mediar palabra, me encierro en la que era mi antigua habitación.  
 
    Un par de horas después aparece Lennon a mi lado. Mi madre ha ido a buscarlo y lo ha traído a dormir conmigo. Me conoce como nadie. Sabe que esto va para largo… 
 
    Necesito tiempo para asimilar todo esto. Asimilar quién soy, quién es él y, sobre todo, quién era mi padre. 
 
    Qué ironía de la vida. Recupero a mi padre cuando ya no está presente. Es cierto que no hay más ciego que el que no quiere ver… Todas esas señales y pistas… No pude ver nunca quien era él. 
 
    Por fin las piezas encajan, no me trataba como una empleada, siempre me ofrecía todo, me daba consejos, me miraba con dulzura. Se emocionaba con mis progresos y logros. El cuadro de la mujer y la niña caminando somos mi madre y yo, cómo no me di cuenta… Si hasta llevo esos zapatos rojos que tanto me gustaban de pequeña. Mi pasión por el arte, por el rock… ¡Oh! Por los Beatles, claro, el hotel se llama Yesterday… mi gato, Lennon. El Dalí de su casa. La poesía, ¡Shakespeare! Entonces… ¡¿El Mercedes era para mí?! ¡Claro! Odiaba mi Seat Ibiza. Me estuvo preparando todos estos años. 
 
    Las clases de alemán, de dirección de hotel. Qué ingenua… yo creyendo que eso lo pagaba a todos los empleados y que me serviría para poder dirigir algún día mi propio negocio. Por eso insistía en que hiciera uso de su casa, de las piscina con mis amigas. Hemos compartido tantos ratos… que me acostumbré a esa devoción que tenía por mí, sin ni siquiera cuestionarme ¿por qué me quería tanto, si sólo era mi jefe?. 
 
    Toda la vida creyendo que no existía… sin embargo siempre estuvo ahí, desde mi infancia, sin hacer ruido, protegiéndome. 
 
    Ahora sí puedo verlo claramente en todos esos momentos, con sus eternas gafas de sol. Y a Thobias, también. ¡Seré idiota! La cicatriz de la mano, ¡se la hice yo! Ese niño callado que me seguía a todas partes. 
 
    No es fácil asimilar todo esto. No puedo concebir que la persona que amo ha ocupado el lugar que me pertenecía toda la vida. Ha tenido miles de oportunidades para contarme la verdad y siempre ha callado. 
 
    Ha dejado que me enamore de él. Está claro que no es hijo de Patrick. Pero está más claro aún, ¡que es hijo de esa mala mujer! Ha heredado su don para mentir y hacer daño. 
 
    Estoy furiosa. No habrá más mentiras en mi vida, no habrá más padres secretos. Tampoco habrá más niña tonta y ciega. Y por supuesto… no habrá más Thobias. 
 
    Empieza mi nuevo yo. 
 
      
 
   


  
 


 
    Capítulo 20 
 
      
 
    Ha pasado una semana desde la última vez que vi a Thobias. 
 
    Hoy me he mirado en el espejo y me ha dado repelús lo que he visto. Llegó el momento de salir al mundo y enfrentarme a mi nueva realidad. Abro la ducha y me quedo unos quince minutos bajo el agua. Limpiando mis miedos, mis dudas, mis heridas. 
 
    Enciendo por primera vez en días el teléfono, no paro de recibir mensajes, le quito el volumen, esto da para rato. Mientras me visto con mis mejores Pepe Jeans, esta vez no me pongo una de mis camisetas, sino que opto por la camisa blanca a topos pequeños de color azul. Pongo remedio a esta pálida cara. Y decido que ha llegado el momento de cortarme el pelo. Pasaré por la peluquería hoy mismo. 
 
    Mi madre sonríe y acude a abrazarme al verme salir de la habitación, el zulo en el que llevo escondida una semana. Me ofrece el café que lleva en sus manos. No quiero sentarme, así que me apoyo en la mesa, mientras tomo el café y Lennon aprovecha para pedir su dosis de mimos matutinos. 
 
    —¿Volvemos a casa, amor? ¿Volvemos a nuestra vida? —le digo al gato, entre arrumacos y besos. 
 
      
 
    —Será mejor que dejes a Lennon aquí de momento, Jana. Hasta que tengas un poco de control en tu nueva vida. Yo cuidaré de él.  
 
    —Tienes razón, no sé lo que me espera. 
 
    —Pues ha llegado el momento de ir a descubrirlo. Toma las riendas de la vida que te robaron. ¿Necesitas que te acompañe? 
 
    —No, mamá. Esto tengo que hacerlo sola. —Lo digo y me tiemblan las piernas. 
 
    Antes de subirme al coche, envío un mensaje alentador a mis amigas, para que sepan que estoy viva y vuelvo pisando fuerte. 
 
    Paso por la peluquería. 
 
    … 
 
    ¡Oh my god! ¡Que diferente estoy! Me han hecho un peinado de esos desigual. Mi pelo cae hacia un lado hasta la barbilla. Nunca había llevado el pelo tan corto. Pero me siento bien, con mi nuevo look. 
 
    Por fin entro en mi pisito. Abro todas las ventanas, hay que ventilar un poco. Que entre luz, necesito luz. Noto como entra el aire fresco y la luz invade cada rincón. Desde la ventana inhalo aire nuevo y doy un repaso visual, para comprobar que todo sigue en su lugar. Observo que mi madre ha pasado por aquí en algún momento. 
 
    Tengo la ropa doblada y los platos fregados, eso me hace sentir bien, un poco de orden. Lo que no me hace sentir tan bien es ver ese lienzo inacabado de la playa de Barcelona. Tal vez si me enfrento él y lo acabo deje de doler tanto. Me siento frente al cuadro, observo su pelo, su espalda, recuerdo lo bien que lo pasé ese día… Definitivamente no estoy preparada para acabar esta obra. La tapo con una sábana. 
 
    No puedo ser tan cobarde. Dirijo la mirada a mi cámara fotográfica e instintivamente, al portátil. ¡Pasaré las fotos sin mirarlas! Eso creo que sí puedo hacerlo… Las descargo todas en una carpeta con la intención de separarlas en algún momento. He llamado a la carpeta Ashton Kutcher. Bajo la tapa del ordenador, pero dejo la mano encima. ¡Soy masoquista! Voy a mirarlas, bastará con una pasada rápida. Las imágenes van pasando en modo automático, como si de una película muda se tratase. ¿No me gustaban tanto las historias de amor? ¡Pues ahí tengo la mía! No puedo evitar dibujar una media sonrisa al ver según qué imagen. Las acompaño con mi recuerdo del momento, de palabras y de olores. ¡Qué guapo es! Aún no me puedo creer que un hombre así, ha pasado por mis manos. Estoy por cerrar definitivamente el ordenador cuando aparecen las fotografías de Thobias durmiendo semidesnudo. Qué buen trabajo hice… ¡Las fotos son muy buenas! Parece un modelo. Creo que les pondré un filtro en blanco y negro para darles un toque artístico. En ninguna sale su cara, así que tal vez las presente a algún concurso.  
 
    Pasada la prueba de las fotos, decido que ha llegado el momento de volver al Yesterday. A… ¿Mi hotel? Qué raro suena. ¿Cómo voy a hacerme cargo de un hotel yo sola? Empiezan mis miedos. Para miedo, el que me ha dado al oír el timbre. No sé si quiero abrir. Me acerco de puntillas, sin hacer ruido hasta poner el ojo en la mirilla de la puerta. El corazón me va a mil revoluciones. Observo que es un repartidor de la agencia de transportes MRW, trae un paquete en las manos. Dudo si abrir. Pero al ver el papel de ausencia por debajo de la puerta salgo en busca del chico y lo pillo ya entrando en el ascensor. Le doy un grito justo tiempo, para que abandone el ascensor antes de que cierre la puerta. 
 
    Entro en casa con mi paquete en las manos, sin remitente. Viene de Barcelona, aunque no recuerdo haberme comprado nada. Pesa bastante. Tendré que abrirlo. Me acomodo en el sofá y lo abro. Dentro hay una preciosa caja de madera que contiene algo bajo llave. No veo la llave por ningún sitio. También hay un sobre que me es muy familiar, así que decido empezar por abrir el sobre, del que cae la pequeña llave que debe abrir la caja. Sin dudarlo decido leer primero la carta. 
 
      
 
      
 
    «Querida hija, deja que me quite el casco y me presente, 
 
    ¡Yo soy tu padre! 
 
    Qué ganas tenía de decir esa frase… No soy tu jefe, soy tu padre, que lástima que no pueda estar presente para decírtelo cara a cara, disculpa mi ausencia una vez más. 
 
    Esta maldita enfermedad nos ha pillado a todos por sorpresa. No estaba planeado así, pero tuve que improvisar al ver lo rápido que avanzaba y el poco tiempo que me quedaba. 
 
    Imagino que tu inocencia no dejó nunca espacio ni siquiera para la duda. 
 
    Primero de todo quiero pedirte perdón por todo lo mal que lo hemos hecho durante todos estos años. Si algo bueno ha traído esta enfermedad es que ha hecho que la verdad salga a flote, en un arrebato de ira de doña Maléfica, la cual espero que no conozcas nunca, ha desvelado la trama que ha empañado nuestra vida durante tantos años. 
 
    Morirme era lo que menos me preocupaba. Saber que podía demostrar mi paternidad era cuanto quería para irme en paz. Eso y, por supuesto, volver a besar a tu madre y decirle que nunca, jamás, ni un solo día había dejado de quererla. 
 
    En principio planeamos juntos decirte la verdad, pero empecé a estar peor. Tuve que decirle que volvía a Alemania para hacer un tratamiento, aunque yo sabía que mi tiempo tocaba a su fin. 
 
    No era justo para ella verme morir. Y sobre todo, no hubiera sido justo para ti. No quiero que el último recuerdo que tengáis de mí, sea el de un hombre enfermo muriendo. 
 
    Dejando el tema de mi muerte a un lado, total, es algo inevitable… Para cuando leas esto yo ya no estaré, así que espero que tu madre y Thobias hayan seguido bien mis instrucciones. Quise dejarlo todo atado. Siento la confusión con todo esto y la manera en que habrán tenido que ocultarte y dosificarte las cosas para que tú sola dedujeras quién era yo. No es un malvado plan, yo no tengo maldad para nadie y menos, para ti. Aunque no te voy a negar que sí, tengo un plan con todo esto, no sé si resultará… Veremos si yo tenía razón… 
 
    Cambiando de tema. ¿Qué tal Thobias? ¿Te ha tratado bien? Seguro que sí, es algo serio, pero es un buen chico. ¡El mejor! Qué voy a decir yo. Sé que va a extrañarme mucho… Ya desde pequeño me ha dado lecciones de vida y humildad, tiene un corazón como pocos, aunque no fuera mi hijo, estoy orgulloso como padre. Si sabes entrar en su corazón, os llevareis bien eternamente. 
 
    Te será de gran ayuda con toda tu nueva vida, no dudes en exprimirlo, lo hará encantado. Eso sí, hazme un favor. Habla con él de esa arpía que lo controla. Me da repelús pensar en lo que se parece a su madre. ¡Que no se fíe de ella! 
 
    Si no lo has hecho ya, ve al Yesterdday y ocupa tu lugar. A partir de ya el hotel es tuyo. Ahora tus compañeros, que tanto adoras, son tus empleados y Louis estará encantado de ser tu mano derecha, hasta que encuentres una nueva. Mi gran amigo Louis quiere volver a su país con su familia, le pedí que se quedara hasta que tú estés preparada. No hay fecha para esto, tómate tu tiempo. No te enfades con él, sé que lo quieres tanto como yo. Necesitaba un cómplice y él es la persona en la que más he confiado estos últimos años. 
 
    Por cierto, no simplemente tienes casa nueva, con piscina, esa que nunca quisiste aprovechar, sino que me he tomado el atrevimiento de elegir un buen coche para ti. Ese Seat Ibiza no me convencía nada. Seguro que te encanta tu nuevo coche… ¡Disfrútalo! Es una elegante máquina, digna de ti. 
 
    Sal hija, ve y conoce tu nueva vida. Sal con la energía que te caracteriza, todo eso te pertenece, esa es la vida que te robaron, que nos robaron a los tres. 
 
    Sigue cuidando de tu madre. Me voy amándola como el primer día. No soy muy bueno para dar consejos de amor, pero ahí va el mío: Nunca, jamás, bajo ninguna circunstancia, elijas la opción de dejarte querer. El amor está para vivirlo, si algo te impide eso, pelea con uñas y dientes. Que nadie te robe nunca más lo que te pertenece. No cometas el error que cometimos nosotros. Este es un consejo cien por cien de padre y porque no me gusta ese chico del BMW… Hija mía, mereces algo mejor. Mereces amar y que te amen al mismo nivel. No te conformes con menos. 
 
    Ahora todas las palabras sobran. Por suerte estos últimos años he podido disfrutar mucho de ti, no como me hubiera gustado, pero me ha encantado conocerte como persona y apreciar cuanto te pareces a mí. 
 
    Me voy feliz por haberte tenido cerca. Sé que ocuparás mi lugar sin dudas y lo harás mil veces mejor. Eres una Meyer hija, siempre lo has sido, nunca lo he dudado. 
 
    Tú eres la razón de que todo esto exista. 
 
    Cuida de tu madre, dile que la quiero infinito. 
 
    Te amo. 
 
      
 
    Tu Darth Vader 
 
    Patrick Meyer 
 
    Tu padre». 
 
      
 
      
 
    No puedo evitar emocionarme al leer sus últimas palabras. Es como si este fuera nuestro último contacto. Voy a echar de menos recibir estas cartas… saber de él, de mi madre, incluso de mí… Aprieto la carta contra mi pecho durante unos minutos, mientras por mi mente pasan momentos compartidos. Cómo le envidio esa manera de luchar por lo que quería. Es admirable, siempre mantuvo la compostura. Siempre tan alegre. Recitando a Shakespeare. Sin duda, una persona muy especial. 
 
    Toca abrir la caja. Hay tres llaveros diferentes y una urna plateada, cada cual con una nota. Deduzco que es la urna, por eso su nota la leeré la última. 
 
    Agarro el primer llavero, cuelgan bastantes llaves de la anilla. Despego la nota. 
 
    «Estas son las llaves de tu antiguo, actual y futuro trabajo. Son tuyas. Louis tiene otro juego de llaves. Cuida del Yesterday». 
 
    Sonrío al pensar en Louis. Y cuento cuántas llaves hay. Ya las conozco, he tenido el llavero de Louis mil veces en mis manos. 
 
    El segundo llavero, tiene un par de llaves y un mando a distancia. 
 
    «He aquí las llaves de tu nuevo hogar. Estrena la piscina, decóralo a tu gusto. Hay espacio suficiente por si algún día me haces abuelo. Disfruta la casa con tus seres queridos». 
 
    ¿Abuelo? ¿Hijos, yo? Es algo que nunca me he planteado. Tal vez tenga un perro, siempre he querido tener uno… 
 
    El tercer llavero se delata solo, el símbolo de Mercedes deja muy claro que es la llave de un coche. Sonrío y la aprieto de emoción con mi mano. Me encanta mi nuevo coche. 
 
    «Esta es la llave del coche del que siempre hablas. Esta vez, coincido contigo. ¡Esto si es una buena máquina! Disfrútalo y vende el trasto ese que tienes». 
 
    Con la llave del Mercedes en la mano, no puedo evitar recordar cuando Thobias apareció con él. Ahora lo entiendo todo. Suspiro al recordarlo conduciendo. Recordar su perfil, sus manos en el volante, la música, la carretera… Tengo que obligarme a volver a la realidad. Niego con la cabeza. ¿Qué pensaría Patrick si supiera lo que ha pasado entre nosotros? Al parecer no siguió bien sus indicaciones, nos salimos un poco del camino marcado. 
 
    En fin. Es el momento de la nota de la urna. 
 
    «Este soy yo, mi niña. Quiero que le des la urna a tu madre, siempre he sido suyo, desde que la conocí. Pídele que me lleve allí donde empezó todo. No dejes que me guarde en su casa, tiene que dejarme ir. Por su bien. Prométeme que me esparciréis allí donde siempre debí estar con vosotras. No hay un lugar mejor». 
 
    Susurro un Te lo prometo, beso la urna y la guardo. 
 
    Ahora tengo la extraña sensación que todo ha sido un sueño. Lo veo en la mayoría de mis recuerdos importantes. Puedo ponerle cara a esa persona que siempre estuvo ahí. Todo encaja. Y no siento rencor, no estoy enfadada con él, no tengo nada que reprocharle a mi madre… Ambos son parte de mí. 
 
    


 
   
  
 



Capítulo 21 
 
      
 
    De camino al Yesterday, repaso lo ocurrido este último mes. ¡Vaya tela! Menudas ironías me deja la vida. 
 
    Al llegar al parking del hotel, dudo sobre si utilizar la plaza de aparcamiento de Patrick. Finalmente lo hago, aunque nerviosa. ¡Qué momentazo! Será extraño ver por las cámaras mi coche aparcado en ese lugar.  
 
    Presiono el botón del ascensor, aunque finalmente decido no acceder al hotel a través del parking, sino que subo la rampa que accede hasta la calle y me dispongo a entrar por la puerta principal como siempre. 
 
    Qué extraño, no hay nadie en recepción. Es muy raro… Recepción no puede quedarse sola ni un minuto. Busco a Louis para que me explique cual es el motivo de que esto esté pasando. ¿Tampoco está Louis a la vista? ¿Qué demonios sucede? Me acerco al pasillo y los descubro a todos reunidos delante de la puerta del ascensor. Está todo el servicio del Yesterday, vamos, que el hotel está desatendido. No entiendo anda. ¿A quién esperan?  Me pongo detrás ellos sin decir nada. Nadie se percata de mi presencia. 
 
    —¿A quién esperamos? ¿No me digáis que viene Bon Jovi de vuelta? ¡Y yo con estas pintas! —Se giran todos a la vez. 
 
    Empiezan a gritar mi nombre, a darme besos, entre risas y abrazos. 
 
    —Bienvenida a casa pequeña —añade Louis con los brazos abiertos. 
 
    Nos abrazamos un rato.  
 
    —¿Todo esto es por mí? ¿Os habéis vuelto locos? —Mientras digo esto, me percato de que Thobias no está. Eso me tranquiliza. 
 
    —Estamos muy contentos y orgullosos de que el Yesterday esté bajo tus riendas. Que seas quien siempre debiste ser. Tu sitio te espera —Louis hace un gesto con el brazo para darme paso. 
 
    Mis compañeros han formado un pasillo. Hasta el despacho de Patrick, mi nuevo despacho. Camino entre sus aplausos. ¡Qué vergüenza! ¡Jamás me habían hecho algo así! Una vez frente a la puerta del despacho, rezo para que Thobias no se encuentre en su interior. Mi negro me guiña el ojo, mi alarma se desconecta. Su gesto me tranquiliza. Abro la puerta decidida y me encuentro con un despacho totalmente renovado. 
 
    Louis los manda cada uno a sus puestos. Nos quedamos él y yo en el despacho. 
 
    —¡Me encanta! ¡Muchas gracias, mi negro! —digo embobada mirando de un lado a otro. 
 
    —Me alegro. No ha sido obra mía… Aunque a mí también me gusta. Te dejo que te acomodes, vuelvo a mi puesto. —Me da un beso en la frente y desaparece tras cerrar la puerta y dejarme sola en mi nuevo mundo. 
 
    ¿Y ahora qué? ¿Qué hace un jefe? Nunca me lo he preguntado. 
 
    Antes de nada doy una vuelta por el despacho observando cada detalle. Los muebles son modernos de color blanco. En el centro del escritorio principal hay un precioso y gigante IMac, una mesa con una cafetera Nespresso y estanterías llenas de libros y carpetas. Me fijo en el tocadiscos viejo y el montón de vinilos antiguos. ¡Qué bien! Es el tocadiscos de Patrick. ¡Esto vale su peso en oro! Los ojeo, a cual más interesante. Está toda la colección de The Beatles, ¡No podía faltar! Aquí descubro la versión más rockera de mi padre y entiendo mi pasión por esta música. Aparecen discografías enteras de Black Sabath, Led Zeppelin, de Gun’n’roses, Iggy Pop y muchos más. ¡Guau! ¡Todos los discos de Fito & Fitipaldis en vinilo! Tengo música para tiempo. ¡Es genial! 
 
    Sigo husmeando, hay un par de réplicas de Dalí, una de ellas es mi preferida. Qué más… Se me para el corazón al ver otro cuadro, de un tamaño considerable de un faro… No es cualquier faro… Lo reconozco al instante. Es el de Cadaqués,  el faro donde Thobias se creyó innovador. Sonrío al recordar ese momento y me sorprendo a mi  misma acariciando el cuadro. 
 
    Sigo con mi reconocimiento. Hay un rincón que me emociona especialmente. La pared tiene pegado un vinilo que simula la moldura de un gigante marco, debe tener el tamaño de una puerta. Dentro de ese marco, hay varias fotos pegadas, es parecida a mi Mur de l’Alzheimer. Encuentro fotos de la inauguración de Yestrerday, ¡Qué cambiado estaba mi padre! ¡Y Louis! Fotos de cuando empecé las practicas, vaya cara de niña… ¡Que buenas fotos! ¡Me encantan! ¡Oh! Cómo me arrimo a Bon Jovi… Recuerdo que todo era secreto, estuvo dos días, Patrick consiguió que pudiera hacerme esa foto y me firmara la camiseta. Qué guapo es Bon Jovi, es como el vino… 
 
    Nunca había visto una foto de mis padres juntos. ¡Qué jóvenes! ¡Qué guapos! La foto casi habla sola, cómo se miran… 
 
    ¡La foto de mi graduación! Ahora entiendo porque Patrick quiso sacarse esa foto conmigo, alegando que estaba ahí por qué la hija de unos amigos se graduaba también. 
 
    Me encantan todas y cada una de las fotos que veo, queda mucha pared por rellenar. Me llaman la atención unas fotos mías recientes. Una con la mirada perdida en el mar y otra, posando divertida con la estatua de hierro de Dalí. Esto es cosa de Thobias… De hecho, me acabo de dar cuenta, de que todo esto es obra de Thobias. Los muebles blancos, el cuadro del faro, las réplicas de Dalí, la pared de recuerdos… ¡Maldito! No me lo está poniendo fácil para seguir odiándole. 
 
    Estoy tan fascinada con todo lo que veo y siento que ni siquiera he oído los toques de la puerta. 
 
    —Jana, ¿estás bien? He tocado tres veces —Saca la cabeza Louis. 
 
    —Sí, sí, perdona, estaba en otro mundo. 
 
    —Tengo que bajar a arreglar algo en el parking, al parecer Sylvia cedió más plazas de las que disponemos y ahora dos clientes se están sacando los pelos. Voy a bajar antes de que corra la sangre. ¿Puedes resolverle algo en recepción a esa chiquilla? O eso, o ¡la mato! Me tiene más negro todavía estos últimos días, desde que no estás —Habla algo estresado, no deben haber sido fáciles estos últimos días. 
 
    —¡Claro! Ve tranquilo, yo me encargo de lo de recepción. 
 
    Cuando Sylvia me ve llegar, me lanza una mirada de socorro. Al parecer tenemos a dos parejas que, supuestamente tienen la reserva de el mismo número de habitación. Llego con mi sonrisa más amable, atiendo las quejas y lo soluciono en cinco minutos, hago un par de cambios. A ambas parejas las cambio de habitación ofreciéndoles una mejor que la que habían contratado, por las molestias. Y todos contentos. 
 
    —Gracias, señorita. Su jefe debe de estar muy contento con usted —agradece una de las parejas. 
 
    No sé ni que decir, ahora yo soy mi propia jefa. Simplemente sonrío. Para eso ya está Sylvia, que añade: 
 
    —Lo está. Porque ella es la jefa y es la mejor. 
 
    Me ruborizo de oír esas palabras, les agradezco su comprensión y les deseo una feliz estancia, mientras los clientes llenan de elogios el establecimiento y el trato recibido. 
 
    ¡Uf! Primer contacto con el trabajo, superado. Me vuelvo al despacho, qué raro retirarme a un despacho. Aún no he podido acomodarme en mi preciosa silla giratoria de piel, cuando aparece Louis con un café humeante. 
 
    —Preciosa, hora del café… 
 
    —¿En serio Louis? ¿Vas a dedicarte ahora a traerme cafés? —No le dejo contestar—. ¡Ni se te ocurra! Yo, el café lo seguiré tomando en la cafetería, con todos. 
 
    —¿Me lo llevo, entonces? 
 
    —¡No! ¡Ahora me lo dejas! Me vendrá bien. ¿Y la Nespresso esta que hay aquí? ¿A quién se le ocurrió? 
 
    —No fue idea mía… 
 
    No le rechisto, ni le pregunto más, imagino que también es cosa de Thobias. ¿Dónde estará? No me atrevo a preguntar por él, aunque debería hacerlo. Debería quitarme el sin saber este, que me está matando al pensar que puede aparecer en cualquier momento. 
 
    Louis desaparece guiñándome un ojo, dejándome a solas con mi café calentito. Qué guapo es Louis. Tal vez pronto le pregunte por el nuevo botones sevillano, creo que se llama Jose Antonio o Antonio José…  A ver si me cuenta algo… 
 
    Enciendo el IMac, siempre he querido uno de estos. La pantalla de inicio ya me arranca una sonrisa, la cara de un gato siamés y un Bienvenida, Jana. Durante media hora lo trasteo de arriba a bajo. Compruebo que todos los enlaces con los otros ordenadores están bien. Puedo saber qué pasa en todo el hotel a través de las cámaras, con lo cotilla que soy. Lo tengo todo aquí, incluso el calendario de vacaciones de los empleados. Atrás quedaron esos años donde archivadores y más archivadores adornaban las estanterías. Me doy cuenta que hay una carpeta con música. Para mi sorpresa es como si la hubiera hecho yo. Llena de rock español. Me ha dejado una canción fuera de la carpeta, sin título, no sé si escucharla. ¡Qué demonios! ¡Claro que la tengo que escuchar! No creo que duela más de lo que ha dolido estos días. 
 
    Se me eriza la piel al escuchar la voz de Bunbury, recuerdo que preguntó por él… 
 
    ¡Esto no se hace! Se me va encogiendo el alma. Conozco perfectamente esa canción.  “Aunque no sea conmigo”. ¡Maldito! Ahora no podré parar de tararearla en todo el día. ¡Basta! 
 
    ¿Qué se ha pensado? ¿Que puede dejarme una canción de las que duelen y así no podré dejar de pensar en él? Porque si se ha creído eso… ¡Misión cumplida! ¡Maldito! ¿Qué estará haciendo? ¿Habrá regresado a Alemania? ¿A su perfecta vida? ¿Con su novia? ¿Con su perro? ¡Lo odio! ¡Lo odio! ¡Lo odio una y mil veces! Voy a hacerme la fría, a preguntarle a Louis si sabe de su paradero. Así me quito su fantasma de encima. ¡Ojalá haya regresado a su maldita vida! 
 
    Esa canción ha sacado la bestia que vive en mí. ¿Cómo se atreve? ¿No ha entendido la letra o qué? ¡Soy yo la que ha antepuesto su felicidad a la mía! Me he apartado para que siga con su perfecta vida, la cual no se parece a nada de lo que él me había contado. Por un momento, empiezo a dudar. Recuerdo cómo hablaba de ella… no hablaba precisamente como se habla de la persona con la que vas a casarte… Creo que yo misma quiero convencerme de que algo no encaja. Me quiero boicotear yo misma… Mejor me voy a casa. ¿A qué hora se va un jefe? Voy a preguntarle a Louis. 
 
    Camino a recepción me doy cuenta de que sigo tarareando la dichosa canción. Y me enfado un poco más. 
 
    —Sylvia, ¿has visto a Louis por aquí? 
 
    —¡Ya me gustaría a mí! —Típica respuesta de Sylvia, cuando se trata de Louis. 
 
    Inmediatamente, intenta arreglar el comentario. 
 
    —Perdón Jana, ahora eres la jefa, no debería hacer estos comentarios contigo… 
 
    —¿Cómo qué no? ¿Qué ha cambiado? 
 
    —¿Qué eres la hija heredera del señor Meyer? 
 
    —¡Serás tonta! —le digo mientras le pellizco un brazo—. ¡Soy la misma! ¿O te crees que no he visto al yogurín holandés de metro noventa y pelo largo de esta mañana? 
 
    Las dos nos reímos. Con eso consigo que Sylvia se relaje para seguir siendo la chica ordinaria que le gusta ser. 
 
    —Jana, ¿te cuento una cosa…? 
 
    —Cuenta, cuenta… —le insisto creyendo que sería un chisme de algún compañero. 
 
    —El día que viniste a buscar tu Ipod —Frunzo el ceño sin saber de qué me habla— me dijo Louis que viniste a buscar tu Ipod antes de irte de vacaciones estos días… Por cierto, gracias por decirme que te ibas de vacaciones y sobre todo gracias por contarme que eras la heredera de Patrick… —ironiza con los brazos cruzados—. Bueno, no importa. Ese día que entraste y saliste volando, pasaron cosas. 
 
    —¿A qué te refieres? —pregunto entre sorprendida e intrigada. 
 
    —Por lo que pude entender, la madre y la novia del rompe bragas…  
 
    Le interrumpo. 
 
    —¡Sylvia, por favor!. ¿De quién hablas? ¿Rompe bragas?  —No puedo evitar reir, se le ocurren unos nombres sorprendentes a esta chica. Enseguida caigo en que habla de Thobias—. Se llama Thobias. ¡Pervertida! 
 
    —Bueno, como se llame. Yo le dejaría romper las mías encantada… —Por un momento sus palabras me ponen celosa, pensar en la posibilidad de que otra pueda estar tocándolo. Levanto las cejas sarcásticamente y prosigue con el chisme—. Pues creo que vinieron a llevárselo a Alemania. Al parecer el rompe… —Me mira y rectifica—. Thobias, se había estado viendo con una española, por la que quería dejar todo —se me para el corazón por momentos—. ¡Armaron una buena! ¡Se les veía malas, malísimas!. Sobre todo, la novia, no dejó de mirarme con cara de asco desde que entró por esa puerta. ¡Menuda petarda! A lo que iba… Lo fuerte fue cuando él las puso de patitas en la calle! —No puedo evitar abrir los ojos y la boca—. Sí, Jana, tenías que haberlo visto… ¡Una de cada brazo! Las sacó a la fuerza y les prohibió la entrada, cosa que al parecer, por alguna razón, el difunto señor Meyer ya había hecho. ¡Qué fuerte! ¡A su propia madre! 
 
    No puedo evitar la satisfacción que me produce oír eso. ¡Se lo merecen! Vaya par de brujas. ¿Y Thobias? No entiendo nada. ¿Entonces no va a casarse? Vuelvo a la conversación, Sylvia espera una reacción mía. 
 
    —Bueno Sylvia, vete a saber cómo son en realidad esas mujeres, si mi padre… —Me doy cuenta que es la primera vez que hablo de él como mi padre— les prohibió la entrada, muy buenas no deben ser… —Intento disimular mi satisfacción por lo ocurrido. 
 
    —Yo también lo he pensado así, Jana. Además con la cara ya pagaban, ¡las dos! Lo que me gustaría saber es cómo debe ser la espabilada que se lo ha estado beneficiando. ¡No la conozco y ya la odio! Viendo la barbie con la que salía, me imagino algo parecido, pero a la española. Una morenaza, alta, melena exuberante, rasgos exóticos, medio árabes. Vamos, todo lo que no somos ni tú, ni yo… 
 
    Le sigo la corriente, con una sonrisa de esas que guardo para cuando disimulo que la cosa no va conmigo. Me pregunto qué diría si yo la callara diciendo: ¡esa morena soy yo! No lo voy a hacer, ya no vale la pena, aunque pagaría por ver la cara de Sylvia. 
 
    —¿Y bien? —Sigo con la conversación, con la esperanza de que Sylvia me desvele el paradero final de Thobias. 
 
    —Y bien ¿qué? —me responde, desubicada. 
 
    —¿Que si sabes como ha acabado el culebrón? 
 
    —¿No lo sabes tú? —Esa pregunta me deja petrificada, dudo por un momento si ella sabe que soy yo la otra y ha estado haciendo toda esta pantomima—. Ahora es tu hermano, ¿no? —Suelto aire aliviada, aunque molesta por la palabra hermano. 
 
    —¡No! Él no es mi hermano —me apresuro a aclarar el tema—. No es hijo de Patrick, solo de la loca alemana. 
 
    —Ya… vamos, ¡que te lo puedes ligar entonces tú también!  
 
    —¡Sylvia! ¡Por favor! 
 
    —A ver, Jana. ¿te crees que la gente es ciega? Todos nos dimos cuenta de cómo lo mirabas y no te culpo, yo lo miro exactamente igual. 
 
    —No creo… —susurro. 
 
    —Bueno, tranquila, si al final, ni para ti, ni para mí. Hay una española muy contenta deambulando por ahí con semejante hombre. Nosotras seguiremos solteras. Hay mucha arena en el desierto. 
 
    —Anda, ponte a trabajar.  
 
    —Claro. Je-fa —separa las dos sílabas para molestarme un poco. 
 
    Por fin aparece Louis. Salgo en su auxilio para quitarme a Sylvia de encima. 
 
    —Louis, ¿puedo irme o me necesitas? 
 
    —Jana, puedes irte cuando quieras. Todo está bajo control. No necesitas pedirme permiso. Cuando tengas que irte te vas, pequeña. Ahora eres la jefa. Si te necesito, te llamo y punto. No te preocupes. 
 
    —Gracias Louis. ¿Qué voy a hacer cuando te vayas? 
 
    —Lo hablamos en otro momento, no quiero que se corra el rumor. Además no tengo prisa. Le prometí a Patrick estar todo el tiempo que necesites. Estoy seguro de que encontrarás tu mano derecha muy pronto. 
 
    Le aprieto la mano. Recojo mis cosas y me voy. 
 
    No ha estado tan mal mi primer día.  
 
    Giro la cabeza desde la puerta, observo la magnitud del hotel, respiro y… entono mi canción. 
 
    —Si preguntan por mí… 
 
    


 
   
  
 



Capítulo 22 
 
      
 
    Ha pasado casi un mes de mi incorporación como dueña y responsable del hotel. Es sorprendente lo rápido que me he adaptado. Como si siempre lo hubiera hecho, como si lo llevara en los genes, nunca mejor dicho. Me encanta mi nueva vida, es casi perfecta. He estrenado mi nuevo hogar. ¡A Lennon le encanta! No para de entrar, salir al jardín, correr y trepar por los árboles. Me hago la chula con mi nuevo Mercedes, sí, lo reconozco, vacilo con mi nuevo coche, ¡Es precioso! Los primeros días tuve que enfrentarme al olor de Thobias, que había quedado impregnado en el asiento del conductor. Se me encogía el estómago, aunque en verdad, inhalaba ese olor como si fuera el más dulce de los aromas. Con miedo a que desapareciera. Al final ha desaparecido, ahora mi coche huele cien por cien a mi perfume de Loewe. 
 
    Me mantengo muy ocupada, es la manera que he encontrado para mantenerlo fuera de mi mente. Paso muchas horas en el Yesterday, a menudo Louis tiene que echarme de mi propio negocio. Sin falta, una vez por semana, quedo con mis amigas y nos ponemos al día, junto con unas cervezas Moritz y unas patatas bravas. He empezado a salir a correr. ¡Quién lo diría! Dicen que el deporte despeja la mente. 
 
    Tal vez, si dejara de salir a correr por lugares donde estuve con Thobias, mi mente se despejaría mejor… Pero es que, ¡soy masoquista!. No sé por qué hago estas cosas. Hoy me he sorprendido a mi misma sentada en la playa, comiendo un helado de menta y vainilla. ¡Sola! frente al mar…  
 
    Últimamente su olor me persigue. Creo que mi madre tiene un vecino que utiliza ese mismo perfume. Ya van dos veces que he entrado en ese ascensor y me ha costado salir de él. Mi madre me observa cuando hago estas cosas, pero no dice nada. Espero no estar perdiendo el norte. Sin ir más lejos, la semana pasada, creí verlo torcer la esquina de la calle. Al salir del parking del edificio en el que vive mi madre, mientras guardaba las llaves en el bolso, fue un instante, levanté la mirada y vi un hombre, con su mismo porte, con la camisa remangada hasta el antebrazo, doblaba la esquina. No tuve tiempo a alzar la vista para comprobar si era él o no. De haber visto su pelo, habría aclarado mi duda. Quise salir tras él… mi corazón quiso salir, tras él. Por suerte el sentido común se impuso. Y así paso mis días… 
 
    He citado a mi madre en el chalet, le he preparado una sorpresa. He retocado el cuadro que mi padre pintó, en que salimos las dos caminado por la empedrada calle del pueblo. He plasmado la figura de él a mi lado, agarrándome de la otra mano. ¡Como siempre debió ser! Caminando con nosotras, de espaldas, con la cabeza ligeramente inclinada, donde se pueden apreciar sus eternas y oscuras gafas de sol. 
 
    Espero impaciente la llegada de mi madre, no ha querido instalarse conmigo en el chalet y no será por espacio… Insistí en que se quedara el coche de Patrick, quién mejor que ella para poseer algo tan personal. A veces la observo tras la cortina cómo al subirse o al bajarse del coche, permanece unos instantes sola, con el motor apagado. Veo cómo agarra aire y reposa la cabeza en el asiento. Como soy su hija, sé que está inhalando el olor de Patrick mientras dure. La observo y callo, de la misma manera que ella lo hace conmigo. El olfato es la mejor herramienta para atraer recuerdos, los trae a tu mente con una claridad impresionante. 
 
    —¡Mamá! ¡Venga va! ¡Ven siéntate! 
 
    —¿Qué pasa? Tranquila… deja que suelte el bolso. 
 
    La siento en el sofá, frente al lienzo tapado con una sábana. No se ha percatado que hace días que no cuelga de la pared. 
 
    —¿Te volvió la inspiración? —Hace una inocente pregunta que me parte en dos. 
 
    Thobias fue quien me devolvió la inspiración y se la volvió a llevar con él. Esto es un acto de amor a lo que pudo ser y no fue. Pero no digo nada, afirmo con la cabeza y retiro la sábana, dejando el lienzo al descubierto, con nosotros tres de la mano. Le he añadido una placa dorada en la parte de abajo, con un título. “La vida que nos robaron” by Patrick Meyer & Jana Meyer. 
 
    No puede contener la emoción, se lleva las manos a la boca. Mientras susurra: 
 
    —Jana Meyer Gutiérrez. 
 
    —Sí, madre. ¡Ya soy Meyer! Patrick dejó todo el trámite preparado para que cuando estuviera lista, adquiriera su apellido. ¡Soy oficialmente Jana Meyer Gutiérrez! Suena bien,¿verdad?  
 
    La cara de mi madre es totalmente de tristeza, le caen las lágrimas sin control, no era esa la intención. Se levanta, se acerca a mí y se disculpa. 
 
    —Lo siento hija, lo siento con toda mi alma… 
 
    —¡Mamá! No te pongas triste, no hay nada que sentir, no hay nada que perdonar. Ha sido así y ya está…  
 
    —Patrick siempre fue muy cabezota y persuasivo. Siempre luchó porque llevaras su apellido. Yo se lo negaba y él más insistía. Ahora, que por fin lo ha conseguido, no está para verlo… 
 
    —No está, pero todo esto es obra suya. ¿Te das cuenta que no ha dejado nada en el aire? Ha intentado dejarlo todo atado, él y sus misteriosas cartas. Haciendo uso de personas de confianza. Primero me preparó a mí, de hecho desde que lo conozco ha estado preparándome sin yo saberlo. Cada detalle, la casa, el apellido, el negocio. No ha dejado de pelear por lo que él quería, ni en sus últimos días. 
 
    —Sí, así era Patrick… 
 
    Después de tantas emociones, hay que cambiar de aires. Le propongo salir al jardín y tomar algo bajo esa preciosas hamacas. Hace un día espectacular para estar dentro. Me manda fuera mientras ella vuelve a la cocina a buscar algo fresco. 
 
    —¿Tienes helado hija? —me grita desde dentro. 
 
    —Si, alguno hay… ¡Yo no quiero helado! Tomaré una coca cola, por favor… —devuelvo el grito desde mi hamaca, con la mirada en las ramas de los árboles. 
 
    Mientras me acerca el refresco a la hamaca, noto que quiere decirme algo. 
 
    —¿Estás bien, hija? —me sorprende esa pregunta. 
 
    —Sí, claro que estoy bien —respondo aunque sé que no ha acabado su interrogatorio. 
 
    —He abierto el congelador y solo tienes helados de menta y vainilla. ¿Desde cuándo te gusta la menta? 
 
    —¡Ay, mamá! La gente cambia, madura… ya sabes. 
 
    —¿Seguro qué estás bien? ¿No has vuelto a hablar de Thobias? Tal vez… 
 
    —¡Tal vez nada, mamá! Si no hablo de él es por que no lo necesito. No hay nada que hablar. 
 
    —Yo no lo creo así. 
 
    —¿Cómo? ¡Me mintió! Punto. A otra cosa, mariposa. 
 
    —Hija, sabes que él también recibía órdenes de Patrick. No creo que… —la corto. 
 
    —No son esas mentiras las que me han hecho daño. Es otro tema, que no quiero hablar. 
 
    —Se te olvida que fue criado por tu padre. Dudo que Patrick criara a un mentiroso. Yo no soy nadie para decirte donde está el bien y donde está el mal. Pero ese muchacho no es un mal muchacho. Eres tan cabezona que ni siquiera le has concedido la oportunidad de explicarse.  
 
    —¿Explicarse? ¿De qué hablas? ¡Me mintió! 
 
    —¿Y estás cien por cien segura? 
 
    Eso me deja totalmente descolocada.  
 
    —No… —Una negación en voz baja, casi de arrepentimiento. 
 
    —¿A qué viene este cambio de opinión mamá? Tú misma lo echaste de casa, es hijo de esa bruja, es igual que ella. ¡Un mentiroso! 
 
    —¿Seguro? —insiste, me está haciendo dudar, sabe algo que yo no sé. Doy un trago a mi burbujeante coca cola, mientras pienso en el giro que está tomando esta conversación. Y ella prosigue. —Cuando eché a Thobias de casa me dijo algo que me hizo pensar… Me dijo que vosotros dos no sois Patrick y yo. Se dio cuenta de que estaba proyectando mi rabia, porque vuestra historia me hizo recordar a la nuestra. ¿Pero sabes qué? ¡Ese chico tenía toda la razón! Mejor o peor, esa era vuestra historia. Después de ver todo ese helado en tu congelador, me doy cuenta de que algo no va bien desde que él no está en tu vida. 
 
    No puedo más y me vengo a bajo. Me tiembla la voz, se me anuda la garganta. Pero no voy a llorar. 
 
    —Lo sé… Pero no puedo perdonar. Tenía una vida paralela. Me dijo que su relación estaba en pausa, que ella no era lo que él quería… Y por otro lado resulta que tenía su propia boda, ¡una semana después de estar conmigo! ¡Ya tenía la vida montada! Con su preciosa casa… ¡Hasta tienen un perro! ¿Puedes creerlo? Incluso tienen planeado tener un hijo el año que viene. Con ella… —Resbala la primera lágrima, fruto de la rabia y la impotencia. 
 
    —Jana… mi vida… ¿Cómo sabes eso? ¿Te lo ha dicho él? ¿Con sus propias palabras? 
 
    —No… —añado en voz baja. 
 
    —¡Jana! ¡Hija! Mírame y dime que todo eso no te lo ha dicho la mujer que vino a llevárselo… ¡Jana! ¡Por favor! ¿Tú también? —grita mientras me sacude con fuerza—. ¿Esto qué es? ¿Una maldición?  
 
    En ese mismo instante me doy cuenta… De nuevo todo empieza a encajar, como por arte de magia. ¡Todo es mentira! Todo ha sido una farsa. Me han engañado y me he dejado engañar… ¡Thobias! ¡No! Empieza la desesperación… 
 
    —¡Mamá! Me han engañado, ¿verdad? —Lloro la pregunta sin querer oír la respuesta. 
 
    —Sí, mi niña… ¿Es qué no has aprendido nada de tus padres? ¿De nuestra historia? 
 
    Cae mi coca cola desparramándose por el jardín, mientras solo atisbo a pronunciar su nombre. 
 
    —Thobias… 
 
    —Hija siéntate —me ordena—. Tenemos que hablar. —Tira de mí, hasta hacerme caer de culo en una de las sillas de madera—. Thobias vino a verme, de echo ha venido varios días antes de irse. 
 
    —¿Irse? ¿Adónde? Mamá… ¿Cómo que ha venido varias veces? 
 
    —Relájate… Casi te topas con él un par de veces. —Pienso en las veces que noté su perfume—. Créeme, él no sabe nada de lo que te dijo esa perturbada. No sé si tiene perro, ni casa, pero lo que sí sé es que no va a casarse. Él cree que lo odias por mentirte a merced de Patrick y respeta tu decisión de odiarlo. 
 
    —Yo no lo odio… —sollozo— ¡Soy una idiota! 
 
    —Consiguió mi teléfono y estuvimos en contacto. Decidí darle la oportunidad de explicarse porque era lo correcto y porque Patrick así lo hubiera hecho. Y no me equivocaba, es un gran chico. Quiso que mis dudas se disiparan por completo, enseñándome las pruebas de paternidad de su verdadero padre. Quiso que la memoria de Patrick descansara en paz, sin un ápice de dudas. Intentó enmendar algo que fue culpa de su madre. Quería que yo supiera que no erais hermanos. 
 
    —¡Sé qué no somos hermanos! Ni nada parecido… Ya me contó lo de su padre biológico y la maldad de su madre. 
 
    —¡Tenía que aclarármelo a mí! Tenía que disipar todos mis fantasmas. Sabes perfectamente que él ha sido una víctima en todo esto, como lo has sido tú. Es muy buen chico Jana… Patrick hizo un gran trabajo con él. Además de guapo… 
 
    Sonrío al pensar en lo guapo que es. Me siento tan idiota. 
 
    —Patrick ha hecho un gran trabajo con todo lo que ha tenido que dejar atado, para que esto no se vaya a la mierda y voy yo… ¡y la cago en lo más importante! 
 
    Un silencio lleno de miedos se cuela en nuestra conversación. 
 
    —Se ha ido, hija… —murmura tan bajo que apenas puedo oírla. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo? ¿Se ha ido? ¿Ha vuelto a Alemania? 
 
    —No se adónde, no me especificó. Necesitaba alejarse de toda esta historia y empezar una nueva vida, al parecer no va a ser en Bremen. Lo siento, hija, no me dijo nada más. 
 
    —¡Oh! ¡No! ¡Soy una idiota!. ¿Por qué no me lo has contado antes, mamá? 
 
    —Lo siento, tenía que asegurarme de que estabas bien. Tenía que saber cuán importante era él para ti. No quería volver a pasar por lo del italiano. 
 
    —Mamá… lo de Paolo… ¡Yo era una inmadura y él, un bohemio soñador diez años mayor que yo! Thobias es… 
 
    —Sé lo que es Thobias para ti, ahora lo sé… No quiso irse hasta asegurarse de que cogías las riendas. Al más puro estilo Patrick.  
 
    —¿Entonces no estoy loca? No me perseguía su perfume… 
 
    —¿A qué esperas? —pregunta mientras me estampa el bolso en el pecho—. ¡Búscalo! ¡Escribe tu historia! 
 
      
 
    


 
   
  
 



Capítulo 23 
 
      
 
    Es curioso, lo que me costó bloquear su número en el teléfono o el correo electrónico y lo fácil y rápido que ha sido desbloquearlo todo a la vez. 
 
    Los mensajes de voz del teléfono son todos del último día que lo vi, hace ya un mes. Mensajes con un millón de suplicas, pidiendo perdón, suplicando que nos viéramos cara a cara, para hablar. Volver a oír su voz me acelera el corazón. Me siento tan tonta…  
 
    Intento devolver las llamadas sin  apenas saber qué decirle, pero su teléfono sale apagado. 
 
    Reviso el correo electrónico, tiene que haber algo…¡Bingo! Un email de Thobias. Me apresuro a leerlo, con el corazón ya en la garganta. 
 
      
 
    «Hola, preciosa espero que estés ya bien instalada y que te guste tu nuevo despacho. He intentado convertirlo en algo muy tuyo, muy como tú. Una mezcla de todo, que en conjunto luce con encanto y hermosura. Tienes tu espacio, tu nuevo rincón del Alzheimer. Me he permitido el lujo de dejarte algunas imágenes con las que puedes empezar tu nueva historia. 
 
    Estoy seguro de que te va a faltar pared para todo lo que vas a querer sumar a tus recuerdos. 
 
    Te dejo vistas al faro que tanto te gusta, siento que ese italiano de la película no salga en él… No soy muy fan de los italianos… 
 
    Elegí un buen IMac como el mío, para que tengas el control de todo, es una muy buena herramienta de trabajo. Aunque no todo es trabajo, te he dejado música. Sé que no sabes vivir sin música, así que he hecho alguna carpeta, aparte de los clásicos en vinilo de Patrick. ¡Espero que te guste! 
 
    Sé que lo vas a hacer muy bien. Siempre estuviste más capacitada que yo para dirigir el Yesterday. 
 
    Yo también necesito coger las riendas de mi vida. Estoy pensando en invertir y asociarme a otro hotel, esta vez en España, no quiero volver a Alemania, ese ya no es mi sitio. Si logro hacer esa sociedad, tal vez ponga a la venta el Revolution.  
 
    Quizá algún día podamos vernos, cuando ya no me odies y hayas podido reconducir tu vida. Quizá nuestros hijos se conozcan en un parque y sean ellos los que acaben con la maldición de las historias inacabadas. 
 
    Disfruta tu nueva realidad, sal con tus amigas, rehaz tu vida, inventa tu historia y no dejes que nadie te la arrebate. 
 
    Haz lo que quieras, con quien quieras, sé lo que quieras ser, te lo mereces. 
 
    Sé feliz. 
 
    Te quiero desde que te vi llorar por mi mano herida. 
 
    Tu alemán innovador». 
 
      
 
    ¡No puedo creer que haya perdido un hombre así! ¿En qué estaría pensando? ¡Joder, Jana!  
 
    El móvil resbala entre mis manos. Qué momento más desolador. Siempre he sido propensa a cagarla, pero esta vez…   
 
    ¡Sé lo qué quiero ser! ¡Y con quién quiero serlo!  
 
    Rescato el teléfono del suelo. 
 
    Opción A: Conseguir el teléfono del Revolution, aún debe estar en Alemania. Muy amablemente la recepcionista, dura como una piedra, no ha querido darme información sobre el paradero de su jefe, no la culpo. Únicamente he conseguido averiguar que está de viaje, pero no sé dónde. 
 
    Opción B: contactar con Javier, es su amigo, debe de saber algo. Tras insistir y mentir piadosamente al recepcionista del hotel de Javier en Cadaqués, he conseguido su teléfono. 
 
    —¿Javier? 
 
    —Sí. ¿Con quién hablo? —contesta entre risas, por un momento he creído que Thobias estaba con él. 
 
    —Soy Jana, la amiga de Thobias. —Oigo como se cortan las risas. 
 
    —Jana, hola, ¿Cómo estás? 
 
    —Esto… Javier… ¿Sabes algo de Thobias? Necesito hablar con él, pero no logro localizarlo. 
 
    —¿Thobias? Pues… no, no sé nada. 
 
    —¡Tienes que saberlo! Necesito hablar con él, ¿Está ahí contigo?  
 
    —¿Conmigo? No… Estuvo aquí hace unos días, pero ya regresó a Alemania 
 
    —¡En Alemania no está! —Mi tono empieza a sonar desesperado—. Lo siento, no quería gritar. Si logras hablar con él, por favor puedes decirle que estamos repitiendo errores, que necesito hablar con él… Que esta es nuestra historia… Tú solo dile eso. 
 
    —Claro, no te preocupes, tranquila Jana, se lo diré. 
 
    … 
 
    No puedo emprender la búsqueda rumbo a ningún lado, no sé dónde buscarlo. Tarde o temprano tendrá que encender el maldito teléfono. 
 
    Los últimos cinco días he hecho uso del lado psicópata que todos tenemos. 
 
    Creyendo que tal vez por cansina, acabaría cediendo y contestando a mis mensajes. 
 
      
 
    Mensaje 1: «Thobias, soy Jana. ¿Puedes llamarme? Tenemos que hablar. Gracias por mi nuevo despacho. Me encanta». (pip) 
 
    Mensaje 2: «Hola de nuevo, sí, soy yo… ¿Dónde te has ido? Siento haber dudado de ti… hablemos». (pip) 
 
    Mensaje 3: «Lo sé… ¡Soy muy pesada! Entiendo que ahora seas tú el que necesita su tiempo, pero ¡podrías contestar simplemente para decir que estás vivo!» (pip)  
 
    Mensaje 4: «Todo me vino grande. Saber quién era Patrick y, sobre todo, saber quién eras tú… no supe reaccionar, lo siento. Hablemos». (pip) 
 
    Mensaje 5: «Esa rubia con cara de barbie maligna… ¡Ahora entiendo por qué Patrick la odiaba tanto! Me abordó y me engatusó con sus mentiras de vuestra perfecta vida. Por cierto, ¿tienes una mascota y nunca me lo has dicho?» (pip) 
 
    Mensaje 6: «¡Thobias, por Dios! ¡Contéstame! Deja de ser ese frío alemán que me pareciste el primer día. Siento haberte confundido con el chófer. Cosas que pasan…». (pip) 
 
    Mensaje 7: «Si te quedas a vivir en España, pásate por Barcelona. Te invito a un helado, creo que en mi nevera hay alguno de los que te gustan». (pip) 
 
    Mensaje 8: «¡Está bien! No quieres saber nada más de mí… Lo entiendo y lo acepto. No volveré a molestarte». (pip) 
 
    Mensaje 9: «¡Juro que este es el último mensaje que te escribo! Solo quería que supieras que mañana volvemos al pueblo a esparcir las cenizas de Patrick. Mi madre ya está preparada para dejarlo ir. Aunque no quieras hablar de lo nuestro, tal vez a Patrick le gustaría que vinieras a despedirlo. No es una obligación, solo te lo comento». (pip) 
 
    Mensaje 10: «¡Eres un idiota! ¡Y yo más por enamorarme de ti! ¡Mejor no vuelvas más! ¡Ya no quiero verte!» (pip) 
 
      
 
    En el transcurso de estos días, los mensajes han ido variando, de igual forma que mi estado anímico. He pasado por todos los estados, la euforia, la tristeza, la alegría, el enfado y cómo no… siempre acaba en llanto. 
 
    ¡Por supuesto que seguiré con mi vida! ¡Y por supuesto que haré lo que quiera y con quien quiera! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 


 
    Capítulo 24 
 
      
 
    Cómo disfruto de los viajes con mi nuevo Clase A. Las casi dos horas que hay hasta llegar al pueblo se han pasado volando. De vez en cuando hecho un vistazo a mi lado y observo a mi madre, callada, con la mirada perdida y la urna entre las piernas. Esto no va a ser fácil para ella. 
 
    Mientras descargamos las cosas del coche, decido darle un margen de tiempo. Tal vez quiera pasar un rato más con los restos de Patrick, así que voy a pasear por el pueblo y a tomarme un café. 
 
    Sin darme cuenta doy el paseo más especial de mi vida. 
 
    Me imagino de pequeña paseando de la mano de mi padre, tal cual tendría que haber sido. Imagino que pararíamos en el estanco a comprar cromos, él se compraría una revista de coches. Me veo entrando con él en la panadería, pidiendo un bollito de pan, de los redondos. Al llegar al parque, mi corazón se encoge por momentos, puedo verlo sentado en el banco, con sus gafas de sol, esta vez yo le sonrío a modo de complicidad. Ahí está Thobias también, no me habla, solo me sigue, me ayuda a construir el mejor de los castillos de arena. Qué bonito momento, este fue real y lo recuerdo perfectamente, nuestro castillo… Ese niño rarito de palabras escuetas. ¿Quién iba a pensar que acabaría siendo un hombre tan sexy? 
 
    Sigo mi paseo por el parque. Cada objeto que toco tiene su propio recuerdo. Los columpios, las piedras grandes bajo el árbol… ¡La maldita verja! Con esa puerta fue con la que marqué su mano de por vida. La cruzo y la cierro con rabia casi dos décadas después. 
 
     Estoy furiosa y triste a la vez. 
 
    Se me escapa una lágrima, rápidamente la seco y giro la cabeza para cerciorarme de que nadie me está viendo, pero descubro algo pequeño frente a mis pies, mirándome. ¡Es un perro! Es precioso, un Teckel de pelo duro monísimo. Me mira contento meneando la cola. Me agacho a acariciarlo y levanto la vista para buscar al posible dueño. Es un perro de caza y si algo hay en este pueblo, ¡son cazadores! Así que no creo que el dueño esté muy lejos. Se debe haber escapado, estos perros cuando siguen un rastro, ¡no hacen ni puñetero caso! Le miro el collar, tiene un nombre «Ringo», pero no hay ningún numero de teléfono, así que me acerco al bar de la plaza con el perro en brazos, mientras esquivo sus lametones y pregunto. Pero nadie sabe nada, nadie lo conoce. 
 
    Empiezo a desvariar, creyendo en estas cosas del destino. Me he fijado en que tiene nombre de un componente de The Beatles. ¡Tiene que ser el destino! Esto no puede ser casualidad, es como si este perro fuera para mí. Ya tengo a un Lennon en casa, poco a poco formaré el cuarteto entero. Sonrío al pensar esa tontería. Pero decido acercarme hasta la comisaría de la Policía Local para ver si tiene chip. Ringo me mira con esa mirada tan dulce, que empiezo a pensar que ojalá no aparezca el dueño y pueda quedarme con él. Me iría bien sumar un perro a mi vida. 
 
    Pienso en que no sé si a mi madre le va ha hacer mucha gracia… Va a renegar en cuanto lo vea, pero me da igual. 
 
    En un momento, Mariano, el policía local que me vio nacer, me asegura que no tiene chip. Propone que me lo quede, que es muy pequeño para pasar la noche en la protectora. Y la verdad, creo que la segunda vez que he mirado a los ojos a Ringo, ya he deseado quedármelo para siempre. Así que, más feliz que una perdiz con mi nuevo perrito, me acerco a la ferretería a comprarle una correa extensible de paseo. 
 
    Qué rara me siento paseando un perro, yo siempre he tenido gatos y esto es nuevo, pero me encanta. Voy a sentarme  en una terracita con mi nuevo amigo a tomarme un café. Aunque un antojo de última hora y el calor de las doce del mediodía, me hacen optar por pedir un helado. A partir de ahora vuelvo a tomar mis helados. Pido una tarrina de chocolate y nata. Sostengo a Ringo sobre mis piernas, cuanto más lo miro, más me gusta. Es un amor de perro. 
 
    Veo acercarse a la camarera, sonriente, quizás algo más de lo normal. Empiezo a creer que la conozco, pero no es así. 
 
    Me planta mi helado y deja otra tarrina sobre la mesa. Acaricia a Ringo y se da media vuelta. 
 
    —¡Perdona! ¡Te has equivocado! —le grito antes que desaparezca. 
 
    La chica gira sobre sus pasos. 
 
    —Creo que no… 
 
    —Disculpa, solo he pedido un helado. Ringo no toma helado… o eso creo… 
 
    La chica sonríe, vuelve, acaricia la cabeza del perro de nuevo y añade: 
 
    —No me he equivocado y espero que tú tampoco lo hagas. 
 
    Sonríe, me guiña un ojo y se marcha. Quedo perpleja al oír lo que me ha dicho. No entiendo nada. Me dispongo a comerme mi helado cuando me doy cuenta de que la otra tarrina es de menta y vainilla. Me llevo las manos a la boca por la sorpresa, a la misma vez que oigo una voz de acento alemán por detrás de mí. 
 
    —Acepto tu invitación. 
 
    Ringo salta como un loco de mis piernas. Me pongo en pie mientras me doy la vuelta. 
 
    Ahí está Thobias, guapo como siempre. La brisa me regala su olor de nuevo. 
 
    Sostiene al perro, esquivando los lametones de alegría del animal. Observo esa escena, perpleja. Me muero de ganas de saltarle al cuello. Me reprimo, no sé si ha venido por mí. De momento dejo que Ringo exprese su emoción. 
 
    —Vale ya, Ringo… ¡Ya estoy aquí! —le habla cariñosamente. 
 
    —¿Lo conoces? ¡Oh dios! ¿Es tuyo el perro? 
 
    —Claro que lo conozco —afirma mientras intenta calmar la alegría del animal—. Patrick me lo regaló hace dos años, de hecho, él le puso el nombre. Al llegar al pueblo ha salido corriendo como un poseído, no me ha dado tiempo a ponerle la correa. 
 
    Me río y acaricio la cabeza de Ringo a modo de riña. 
 
    —Jana… dudo que  
 
     haya estado más perdido que yo— añade mientras posa a Ringo en el suelo. 
 
    No hace falta que diga nada más. No puedo dejar de mirar su enormes ojos, va sin afeitar. No me importa. Tiene rastros de fatiga en su rostro. Espero que no sea por mi culpa. 
 
    No quiero disculpas, no quiero más sufrimiento. Los dos hemos tomado malas decisiones.  
 
    Decido callarlo. Doy un salto para quedar colgada de su cuello y lo beso. Lo beso porque lo quiero, porque no quiero vivir sin él, porque no me importa cuánto nos hayamos equivocado. Lo beso porque él es cuanto necesito. 
 
    Quedo sostenida en sus brazos, me agarra con fuerza, algo confundido. 
 
    —Usted siempre tan innovador, señor Müller. 
 
    —Y usted siempre tan cabezota, sorprendente y hermosa, señorita Gutiérrez. 
 
    —Señorita Meyer —le corrijo—. Ya soy oficialmente Meyer. 
 
    Sonríe, junta su nariz con la mía y la besa dulcemente, antes de fundirnos en otro apasionado beso que no deja indiferente a nadie en esa terraza del bar del pueblo. 
 
    Los ladridos de felicidad o tal vez de celos de Ringo, nos devuelven al mundo real. 
 
    Observo cómo la camarera, nos mira embobada, apretando la bandeja contra su pecho. 
 
    Nos tomamos el helado sin prisas, como dos adolescentes que se aman. Mirándonos, sonriendo, ensuciándonos el uno al otro y lamiendo los restos de helado de nuestros labios. 
 
    Antes de irnos, decido dejarle una nota a la camarera en una servilleta. 
 
    «Gracias por el consejo, espero no equivocarme más. No dejes que nadie robe tu historia. Vale la pena pelear por lo que se ama. Jana». 
 
    La saludo con la mano y le guiño un ojo antes de irnos. Puedo ver en su cara cómo mira a mi Ashton Kutcher alemán, no la culpo, es guapo entre los guapos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



Capítulo 25 
 
      
 
    Mi madre nos recibe emocionada. Imagino que ella ha tenido algo que ver con la vuelta de Thobias y se lo agradezco eternamente.  
 
    Nos ha preparado comida. Para no gustarle la cocina, mi madre hace la mejor paella del mundo. La comida está siendo muy amena, normal, vuelvo a tener la sonrisa tonta. De vez en cuando, voy tocando la pierna de Thobias, para reafirmar que está a mi lado y que es real. 
 
    Acaba de llamar mi tía Eli, quiere que la esperemos, está al caer. ¿Como iba a perderse eso? Ella, que siempre fue la confidente y gran aliada de Patrick. 
 
    La manera tan insistente de tocar el timbre advierte de su presencia. 
 
    —¡Oh, Dios mío, Marisa! ¡Estás hecha un asco! Después pasamos por la peluquería de la Nuri sin falta. 
 
    Así es mi tía, no tiene pelos en la lengua. 
 
    —Yo también me alegro de verte hermana, pasa. 
 
    Tras un abrazo fuerte, viene en mi busca. 
 
    —¡Hola, mi niña! —Se detiene frente a mi, mirándome con cara de asco—. ¿Pero qué os pasa a las dos? ¿No tenéis espejo? 
 
    Sus regañinas no cesan, mientras yo intento cortarla para presentarle a Thobias, al parecer aún no se ha cerciorado de su presencia. Mientras, él no puede evitar la risa y ahí es cuando capta su atención. 
 
    —¡Oh my God! ¿A cuál de las dos le ha tocado al lotería? —pregunta mientras repasa a Thobias de arriba a bajo, con la boca abierta. 
 
    —Tía, él es Thobias. 
 
    Con un gesto muy amable se acerca y la besa educadamente en cada una de sus mejillas. Y regresa a mi lado con su brazo sobre mi hombro. 
 
    —¿Thobias… el pequeño Thobias? ¿El hijo de…? —Hace una pausa, para mirarnos a los tres—. ¿Me he perdido algo? 
 
    Mi madre sale al rescate y se la lleva a la cocina, donde la pone al día de lo ocurrido y hablan de cosas de hermanas, supongo. 
 
    Ringo nos espera en el sofá, donde nos dejamos caer, tantas emociones nos tienen baldados.  
 
    —Al final sí que tienes perro… 
 
    —Sí, es mi mejor amigo. No lo traje antes, no quería marearlo al pobre animal, hasta que no decidiera qué hacer, no quería sacarlo de su zona de confort. 
 
    —¿Eso quiere decir que te quedas en España? ¿Has cerrado ya el trato con el otro hotel? —pregunto ansiosa. 
 
    —La verdad es que estoy en plena negociación. 
 
    —Thobias… No hace falta que te asocies con nadie, quédate conmigo… ¡Dirijamos el Yesterday juntos! Estoy segura de que a Patrick le haría muy feliz. No tiene sentido que… 
 
    Pone un dedo en mis labios para silenciarme. 
 
    —Entonces, ¿cerramos el trato?  
 
    Me ofrece su mano de una manera muy profesional, yo se la estrecho encantada. 
 
    —¡Que buen equipo hacemos! —afirma convencido. 
 
    —Siempre lo hemos hecho, como menta y vainilla. 
 
    Seguimos con uno de esos besos que se nos han quedado a medias, hasta que mi tía nos rompe la magia provocando un ataque de risa. 
 
    —¿Soy al única que se ha dado cuenta que este muchacho se parece al de la serie de Dos hombres y medio? El Anton Caches ese… 
 
    Es todo un personaje mi tía. Nos mantiene entretenidos mientras nos dirigimos al lugar elegido por mi madre para esparcir las cenizas de Patrick, el castillo. Es pequeño y reside inmune al tiempo, en la cima de una pequeña montaña desde donde se otea perfectamente el pueblo entero. Al parecer Patrick y ella, pasaban ratos allí, compartiendo silencios y construyendo sueños. 
 
    Estamos solos, el aire es pelín fresco, nada que ver con el de Barcelona. Thobias me arropa con sus brazos, de vez en cuando frota los míos para darme más calor. Mi madre sostiene la urna contra su pecho y mi tía contiene esa tímida lágrima que está pidiendo salir. 
 
    De todas las cosas que he visto en mi vida, quizá esta sea la más extrañamente bonita. Las cenizas se esparcen bailando al compás del viento, el atardecer les proporciona un precioso y bonito tono dorado. Parece que el viento airea purpurina. Ahora sí me duele el pecho, viendo volar los restos de mi padre, me duele por todo lo que pudo ser y no fue, por tanto contenido, por tanto vivido… Las hermanas permanecen abrazadas, yo me hago cada vez más pequeña en los brazos de Thobias. Apoyada en su pecho, oigo como se le acelera el corazón.  Y es que para él debe ser más difícil que para mí, ha pasado toda la vida a su lado. Lo entiendo y lo abrazo más fuerte. 
 
    Romper la magia de lo bonitos momentos es lo que mejor se le da a mi tía, digamos que tiene un don para eso. 
 
    —¡Serás cabezota! ¡Maldito Patrick! —grita Eli—.  No te ibas a marchar tranquilo sin decir la ultima palabra, ¿verdad? Sigues sorprendiendo hasta después de muerto, viejo amigo… —añade sonriendo mientras despega un papel doblado de debajo de la urna. 
 
    Thobias me mira al oír la palabra cabezota, yo sonrío y entorno los ojos un poco. Lo reconozco, soy muy cabezota, ahora veo que es de herencia. 
 
    Desdobla el papel y algo emocionada, Eli empieza la lectura: 
 
      
 
    «Querida familia, mi familia, espero que estéis todos aquí. Quiero imaginar que mi despedida ha logrado reuniros a todos… Y cuando digo todos, ¡quiero decir a los que amo! 
 
    Mis dos hijos, la loca de Eli, que es la mejor cuñada del mundo y Marisa, el amor de mi vida. Esta es mi familia, la de verdad, la que siempre quise. 
 
    Empezaré por Eli, mi fiel confidente. Gracias por creer en mí, por tu complicidad, por tu silencio y por la gran mujer que eres. Por apoyarme incondicionalmente y librar batallas que yo no podía. Me voy sabiendo que he tenido la mejor cuñada que uno puede desear. ¡Te quiero caradura! Y no llores, tonta… 
 
    (Una breve pausa para deshacer el nudo de la garganta) 
 
    Hijos míos… sí, hijos, los dos, pero no hermanos, lo recalco por si aún existen dudas… Tuve una corazonada cuando érais unos críos. La forma en que Thobias miraba y seguía a Jana, nunca he visto nada igual, excepto a mí mismo, tras Marisa. Eso era magia, química, llamadlo como queráis. ¿Estoy en lo cierto o no? Tan solo he querido con estos últimos días, poneros el uno frente al otro… Para saber si eso que vi hace veinte años, era real… Y apuesto a que sí. 
 
    Thobias, hijo, estoy muy orgulloso de la gran persona que eres, me ha encantado ser tu padre todos estos años. Fuiste un regalo caído del cielo, en el momento en que la vida me golpeaba más fuerte, me aferré a ti, te quise siempre sin prejuicios, te amé tanto como ama un padre a un hijo. Me conoces muy bien, háblale a Jana de quién era su padre, eso la acercará más a nuestras vidas. Te quiero, hijo, te quedas con lo mejor de mí… cuídala. 
 
    Jana, mi niña, siento haber traído a Thobias sin decirte de entrada que era quien es, necesitaba que no estuvieras condicionada por nada y si la magia existía, ella sola haría el resto. Apuesto a que hacéis una pareja excepcional. No tan buena como Marisa y yo… ¡Eso es insuperable! Pero por ahí cerca andáis… Si estáis enamorados, disfrutad de ello, amaos, viajad, soñad juntos, construid tantos castillos de arena como queráis, pero juntos. No dejéis que nada ni nadie os robe vuestra historia. Es vuestra, escribidla vosotros. Os amo con todo mi corazón. 
 
    Marisa, mi amor, mi alma gemela, mi vida, mi todo… Ni un solo día de mi vida ha pasado sin pensar en ti. 
 
    Esta no es la vida que planeamos de jóvenes. Lo siento, lo siento tanto, mi vida… Esto no debía acabar así. Me voy amándote como el primer día, lo sabes. Me gusta pensar que estos años han servido para reafirmar mi amor, nuestro amor.  
 
    No puedo dejar de pensar en tu pelo, tu sonrisa, tus manos… Imagino que me hechizaste el día que te conocí, siempre he pensado que en ese pueblo existe la magia. Quiero darte las gracias por ser tan valiente, por criar a esa belleza de hija. No habrá sido fácil, ya que es igualita a mí. Qué bueno fue que dejaras que pudiera trabajar con ella todos estos años, la necesitaba cerca. Ojalá pudiera haberte evitado todo este sufrimiento. Nos merecíamos una vida juntos. 
 
    Voy a sacar algo en positivo, y es que la vida, tal vez nos puso ahí de esa manera, con otro propósito. Tal vez los protagonistas no éramos nosotros, ya que, de las cenizas de nuestro amor, nace la historia de nuestros hijos. ¿Te das cuenta? No todo ha sido en vano. ¡Nada fue en vano! 
 
    Morena de mi corazón… Sé valiente. Sigue cuidando de nuestra hija, tal vez de nuestros nietos, yo os cuido desde arriba, como siempre. Ya no me hacen falta gafas de sol para estar a vuestro lado. 
 
    Me faltaron días para decirte que te quiero… 
 
      
 
    Eternamente orgulloso de mi familia. 
 
    El omnipresente Patrick Meyer». 
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